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    Gracias por continuar este viaje con nosotros. 

  


  
    21 de septiembre de 2009


    Nathalie


    El aire fresco se adueña de mi habitación en cuanto abro la ventana. Hoy el otoño ha entrado con fuerza y las temperaturas han bajado considerablemente, anunciando definitivamente que la época estival ha terminado.


    Junto con esa brisa, se cuelan también los sonidos de los cláxones y el trasiego de la gente, que forman parte de mi banda sonora matutina desde que me mudé a Barcelona hace unas semanas. Desde entonces, mi cuarto ha ido mutando hasta tener mi toque personal: cuadros, velas decorativas y una preciosa lámpara, además del collage de fotos que cuelga sobre mi escritorio entre las que destaca la que me hice con Hugo, que se lleva un beso cada día.


    A veces, más de uno, como hoy que ya lleva tres.


    Le doy un cuarto beso a la instantánea y salgo aún en pijama hacia la cocina, desde donde el olor a café recién hecho viaja hasta mis fosas nasales, intensificándose conforme me acerco. Luciana, que es la primera en salir de casa, suele dejarlo listo para los demás.


    Cada mañana me levanto para compartir mi desayuno con Montse, con la que he congeniado muy bien, y con Thiago, el novio de mi compañera portuguesa, que a pesar de que oficialmente no vive aquí, pasa mucho tiempo en nuestro piso. Yo estaba nerviosa por compartir casa con desconocidos, sin embargo, creo que puedo considerarme afortunada.


    Hoy no es una excepción y él y Montse ya están sentados a la mesa. Ella, como siempre, sonríe ya de buena mañana. Tiene una sonrisa perpetua dibujada en el rostro que acentúa el brillo de sus ojos azules.


    Antes de unirme a ellos, saco del tercer estante los bizcochitos de avena y coco, que se han convertido en mi perdición, y maldigo el día en que Luciana me dijo que debería probarlos.


    Masticando una de esas delicias me acerco a servirme café en la taza que compré hace unos días. Tiene una galleta dibujada y un cartón de leche y dice Best friends forever. Me hizo gracia, no sé.


    Ya en el comedor, el portugués está haciendo planes para preparar pizza casera mañana y quiere saber si nosotras cenaremos aquí; es muy buen cocinero y suele deleitarnos con comida deliciosa. A él también lo maldigo por eso. Sin embargo, confirmo mi asistencia porque tengo poca fuerza de voluntad. A la mierda los kilos de más, aún falta mucho para la operación bikini.


    La que rechaza la oferta es Montse. Su familia y su novio viven en un pueblo de Tarragona y suele ir a verlos cada fin de semana.


    —¡Podrías quedarte por una vez! —le ruego entre pucheros—. Que venga Quim a verte...


    —¡No sabes lo que dices! Odia Barcelona. —Se ríe mientras se ajusta sus gafas rojas—. Desde que me mudé aquí para estudiar veterinaria, solamente me ha visitado dos veces.


    Por lo poco que sé de él, no parece que tenga nada que ver con ella, no le gusta mucho salir; en cambio, Montse es muy activa y extrovertida, además de ser voluntaria en un refugio de gatos, cosa que él odia. Supongo que los opuestos se atraen…


    No puedo convencerla, pero me conformo con que esta noche se apunte a venir al cine conmigo y con Laia, una compañera de clase a quien conocí el primer día. Ambas estábamos en el departamento de Arquitectura Contemporánea para solicitar una de las vacantes para becarios y, después de eso, nos pusimos a hablar. Resultó que vive con su familia cerca de nuestro piso, así que hemos estado compartiendo el trayecto hasta la facultad desde ese momento.


    Ella es de momento mi única amiga, aparte de mis compañeras de piso, y se está encargando de enseñarme los atractivos menos turísticos de la ciudad, así como de ayudarme a hacer una lista de lugares a los que llevaré a Hugo cuando venga dentro de dos semanas.


    Espero con ansia esos días, lo echo mucho de menos. Aunque hablamos a diario desde que nos separamos, necesito tenerlo cerca. Muy cerca…


    Hugo


    Javier está en el comedor aporreando su portátil y levanta la vista en cuanto atravieso la puerta de casa. A pesar de que su habitación es la más grande y tiene espacio suficiente, siempre suele estudiar en el salón, ocupando la mitad de la mesa, pero como la casa es suya, pues toca joderse…


    —Mañana vendrá una chica a ver el piso —anuncia.


    —¿Y el tío que vino ayer?


    —No quiero descartar a nadie… —Ríe. Lo que significa que va a ver si la chica está buena y entonces la elegirá a ella.


    Antes de volver de Valencia le escribí un mensaje para avisarle de que me mudaría a final de mes —sin mencionar a Julia, por supuesto— para así darle tiempo a sustituirme. Solamente le conté que Nathalie y yo estábamos saliendo y que pensaba buscar un cuarto más amplio para cuando ella viniera a verme. Pero entonces mi compañera de piso anunció que ella también se iba y me descolocó. Antes de que yo volviera, Julia ya se había marchado, y yo, alegando que no encontraba nada dentro de mi presupuesto, decidí quedarme.


    Cuando llegué a Madrid, Miguel me confesó que sabía lo que había pasado entre nosotros; Julia se lo había contado. Nuestro compañero de piso es el tipo de persona con quien te puedes desahogar, tiene cara de buena gente. Julia, asumiendo que me iba por ella, decidió ser la que se marchara, ya que había sido la última en entrar a vivir aquí. La verdad es que eso me evitó muchos quebraderos de cabeza, pero nos dejó con una habitación libre y por eso ahora tenemos que encontrar a alguien que la sustituya.


    Dejando a Javier frente al teclado, me meto en mi habitación.


    Sobre la mesilla de noche tengo el libro que saqué hace dos días de la biblioteca, un thriller post apocalíptico que me tiene enganchadísimo. Anoche estuve a punto de leérmelo de una sentada, pero el sueño acabó ganando la batalla.


    Tras colocar mis cosas en el escritorio, me acuesto en la cama, sin quitarme siquiera las zapatillas, con el portátil sobre las piernas. Doy un largo bostezo mientras el sistema operativo arranca.


    Llevo toda la semana con clases, prácticas, trabajos… Meter todas mis asignaturas de lunes a jueves está siendo bastante cansado. No me da la vida para más.


    Nathalie ya está en línea y me sonríe a través de la pantalla cuando le doy al botón verde.


    —Hola, cariño.


    La escucho con atención mientras me cuenta emocionada que le han recomendado un lugar al que le gustaría llevarme, pero estallo en una carcajada cuando rehúsa desvelarme más información. Está haciendo una lista exhaustiva de sitios que cree que pueden gustarme y quiere que todo sea una sorpresa.


    Sin embargo, su tono relajado cambia cuando le pregunto por su beca. Es una de las cosas por las que se mudó a Barcelona y está nerviosa por el resultado, incluso me confiesa que ha soñado con eso varias veces.


    —Yo creía que soñabas conmigo…


    Mi estúpido comentario hace que se ría y se pone roja al admitir que yo también he sido el protagonista en alguna ocasión, pero se niega a aclarar qué tipo de sueños son y cambia de tema rápidamente para preguntarme por mis planes para el fin de semana, que incluyen hacer una caminata por la sierra el domingo.

  


  
    22 de septiembre de 2009


    Anna


    Álex está agachado rellenando las neveras. El bronceado de este verano aún le dura y destaca debajo de la camiseta blanca del uniforme. El pelo le cae de manera desordenada sobre la frente. Le ha crecido bastante, le queda bien. Me apetece apartarle ese mechón rebelde, pero dejo mis manos quietas y simplemente me siento frente a él en un taburete.


    Levanta la mirada y él mismo retira el pelo de su cara con una media sonrisa.


    —Ponme una Coca–Cola light.


    —¿Y ahora qué te pasa? —me dice, acercándome la lata y un vaso.


    Últimamente el bar se ha convertido en una parada obligatoria antes de volver a mi casa.


    No entro en detalles, pero le cuento por encima la discusión de mis padres de hoy. Esta vez por algo tan estúpido como el coche mal aparcado de mi madre. Sin embargo, a ellos ya les da igual, cualquier excusa es buena para refunfuñar de buena mañana. Mi padre ya ni siquiera desayuna con nosotras, se suele marchar muy temprano y parece tenso todo el rato, mientras mi madre, con una sonrisa de autómata, actúa como si no acabara de llevarse un rapapolvo. No obstante, casi consigo olvidarlo todo después de llevarme el burbujeante líquido a los labios y centro la conversación en mi amigo, sin saber que eso me va a hundir aún más en mi miseria cuando me cuenta que tiene un proyecto de la facultad con el que está entusiasmado.


    —Ojalá yo me emocionara con algo de lo que hago en clase… Estoy haciendo segundo y, de verdad, cada vez tengo más claro que no es lo mío.


    —¿Y a qué esperas para dejarlo?


    —Sí, claro… —respondo antes de darle otro trago a mi bebida.


    Lo que le faltaba a mi madre. Ya ha hecho planes para que entre en el colegio donde ella es directora, pero si supiera que yo siento una presión en el pecho cada vez que lo menciona…


    —Tienes que encontrar algo que te motive —me aconseja Álex.


    —Lo único que ahora mismo me motiva es la natación, bueno… mi profesor, mejor dicho. —Me río.


    Me escucha divertido mientras le hablo de Guillermo. Coincide conmigo en que el sexo es un buen motivador. No obstante, empieza a llegar gente y él tiene que dejar nuestra entretenida charla y centrarse en poner cafés y cervezas, así que dejo un euro en la barra y le guiño un ojo al salir.


    Aunque podría llegar a casa en menos de cinco minutos, decido dar un rodeo mientras me replanteo toda mi existencia. Nathalie también me ha aconsejado que deje la universidad, pero tengo dudas.


    He estado investigando cursos de cocina, y a lo mejor tienen razón y tengo que probar para ver si me gusta. Todos tienen su vida encaminada menos yo, que no tengo ni puta idea de qué hacer; soy un desastre… Y ya sé que mal de muchos, consuelo de tontos, pero saber que soy la única sin un plan de vida, me deja tocada. Hundida, no; todavía no, pero un poco jodida sí.


    Cuando ya no puedo alargarlo más, vuelvo a casa con el rugido de mi estómago haciéndome compañía. No escucho gritos, lo cual ya es ganancia. Mi madre está cocinando mientras mi padre ve las noticias en el salón. Casi parecemos una familia normal…


    Pero enseguida descubro el porqué. La inconfundible voz de Carla me llega. Delante de ella se cortan bastante al discutir. Ya casi es costumbre que ella y Raquel vengan a cenar a casa un par de veces por semana. Estoy convencida de que mi cuñada se lleva mejor con nosotros que con su propia familia.


    Lo primero que me dice mi sobrina, antes siquiera de saludar, es que tiene hambre. Yo, como la tía consentidora que soy, hago que se suba a mi espalda y relincho como un caballo llevándola a la cocina mientras ella se ríe. Me gustan los niños y por eso pensé que Magisterio sería una buena idea, pero no.


    Mi madre está terminando de preparar la cena y le robamos unas aceitunas antes de salir corriendo como si alguien nos persiguiera. Una vez saciado su antojo, me hace ir hasta el salón, donde me toca ser la modelo cuando saca pinturas para la cara y me dibuja un sol en la mejilla derecha y un «algo» en la izquierda. No obstante, parece que no tiene lienzo suficiente y hace que me levante las mangas para seguir.


    Gracias a Dios, la novedad se le pasa rápido y tras varios garabatos quiere cambiar de juego y, por suerte para mí, quiere hacer otra cosa.


    —Sí, mejor... —digo, admirando mis tatuajes de colores.


    Ya se le ha pasado la fase de los bloques, ahora quiere ser peluquera. A ver lo que le dura esta vez. Me sonríe y me hace sentarme a su lado. Quiere peinarme, pero me niego.


    —Otro día… —O nunca, mejor.


    La víctima es entonces una muñeca de pelo largo. Contemplo horrorizada cómo coge unas tijeras, pero ese cabello ya tiene tantos enredos que dudo que pueda hacer algo que no sea cortar.


    Su madre interviene cuando la muñeca está a punto de quedarse calva.


    —Tengo que pedirte un favor… —me dice a mí tras arrebatarle las tijeras a su hija—. Mi hermana va a hacer su despedida de soltera, y no creo poder soportarlo sin ti… —Hace un mohín y yo solamente sonrío. No me apetece nada, la verdad, pero sé que para Raquel es importante y lo haré por ella. Es como una hermana para mí.

  


  
    25 de septiembre de 2009


    Hugo


    Aún me duele todo. Miguel me llevó el domingo a la sierra a hacer una ruta y caminamos durante cuatro horas por terrenos escarpados bajo un sol abrasador. Sin embargo, había quedado hoy para echar un partido con varios compañeros de la facultad, como cada lunes, y no quería faltar.


    Mis zapatillas nuevas rechinan cuando entro a la cancha y Jesús me pasa la pelota para que haga un intento. El eco de los rebotes resuena en todo el lugar, que, al estar casi completamente vacío, no puede amortizar el sonido. Consigo encestar después de que dé primero en el desgastado tablero de madera y alzo las manos, victorioso. A mi lado está Gonzalo, que tiene peor cara que yo, pero que tampoco ha querido perderse el partido.


    —Creo que aún estoy borracho — dice.


    El sábado salimos y Gonzalo acabó vomitando encima de un coche aparcado. Menos mal que el dueño no estaba cerca. Menudo percal se encontraría.


    Seguimos calentando entre risas hasta que los demás comienzan a llegar. Ya solo falta Álvaro, que es uno de mis mejores amigos de la universidad. Sin embargo, cuando aparece, todos desearíamos que no lo hubiera hecho. Ha traído a su hermano mellizo y nosotros tres lo miramos con recelo. Ninguno soporta a Fer. Siempre que sale con nosotros se acaba peleando con alguien. Es de esas personas que te caen mal nada más verlas.


    Jesús y yo lo saludamos, pero Gonzalo ni siquiera disimula su animadversión por él.


    Ahora que ya estamos todos, hacemos dos equipos; en el mío están los dos hermanos. Es un partido amistoso, pero Fer es muy competitivo y empieza a pavonearse cuando encesta un triple.


    —¡Sois muy malos, joder! —les grita a nuestros contrincantes.


    Álvaro lo empuja a modo de advertencia, pero él solo se encoge de hombros. Sé que esto no va a acabar bien.


    En uno de los placajes, Gonzalo, que también tiene bastante mala hostia, le da un codazo y lo hace caer al suelo. Fer se levanta rápidamente e increpa a mi amigo, mientras los demás intentamos mediar. Las cosas suben de nivel y ambos se insultan y se empujan, así que damos por finalizado el partido. El marcador ha quedado a nuestro favor, pero no creo que sea momento de celebraciones.


    Me llevo la toalla a la cara para recoger el sudor que me inunda antes de ir a los vestuarios para darme una buena ducha. Mis amigos, excepto Álvaro y Fer, que ya se han ido, hacen planes para ir beber a un bar cercano, pero yo tengo que rechazarlo cuando me llega un mensaje de Javier recordándome que tengo que estar en casa a la una para abrirle la puerta a Blanca, quien finalmente ha alquilado la habitación.


    Yo aún no la conozco.


    ***


    Una chica morena, sentada sobre una gran maleta, espera frente al portal de nuestro edificio. Tiene la cabeza agachada y teclea en su móvil, ajena al pasar de los transeúntes que se han adueñado completamente de nuestra calle.


    —¿Eres Blanca? —Estoy casi seguro de que es ella, no obstante, prefiero preguntar antes de invitarla a subir y crear una situación incómoda.


    —Hola, sí. ¿Hugo? —Me da dos besos cuando confirmo también mi identidad.


    Empujo el portón de hierro y la ayudo a subir sus cosas al ascensor. Más allá de la maleta que le ha servido de asiento durante la espera, solo lleva una mochila a la espalda. No son muchas pertenencias para alguien que se muda de casa...


    —Mi novio me traerá el resto… —dice, respondiendo a una pregunta que no he hecho—. Perdón, mi ex —enfatiza— me traerá el resto.


    Eso confirma la historia de Miguel, que me dijo que le urgía buscar piso porque se había peleado con su pareja y no tenía dónde quedarse.


    Al entrar, camina a paso decidido hacia la que será su nueva habitación. Tiene lo básico, cama y escritorio. Apoya la maleta contra la pared y descansa su mochila sobre el colchón, que aún no tiene sábanas.


    Antes de dejarla sola le tiendo la llave que Javier me ha dado para ella y la acepta con una sonrisa. Cuando camino por el pasillo hacia mi cuarto, escucho que pone música y sonrío al notar que es rock. Al menos tiene buen gusto musical…


    Puesto que ayer llegué tan cansado, no hablé con Nathalie, así que aprovecho para llamarla antes de comer. No tiene clase esta tarde, por lo que debe de estar ya en casa.


    Pruebo suerte y me contesta a la primera cuando le hago una videollamada por el WebTalk; está entusiasmada porque finalmente las han aceptado como becarias, tanto a ella como a su amiga, y empezarán a mediados de octubre.


    Temía que eso fuera a impedirle ir a Valencia el día diez (como habíamos planeado), pero por suerte parece que el profesor también se va de puente, así que nos veremos en casa en la fecha acordada después de pasar el próximo fin de semana juntos en Barcelona; me muero de ganas de que llegue el día…


    Nathalie está en medio de su explicación cuando alguien golpea con los nudillos mi puerta y la voz de mi nueva compañera de piso se cuela a través de ella.


    —¿Hugo? —Nathalie calla abruptamente y yo me giro en dirección al sonido.


    —Espera… —me dirijo a Nat antes de acercarme a abrir.


    Blanca está frente a mí y sonríe levemente como si temiera molestarme.


    —Perdona, ¿estás ocupado? Es que me quiero duchar, pero no sale agua caliente.


    Salgo para acompañarla al baño que ella compartirá con Miguel. Es el más pequeño de los dos que hay en casa, solo tienen una ducha estrecha, al contrario del que usamos Javier y yo, que tiene una bañera. Por lo demás, ambos son iguales y tienen el mismo problema: los grifos están al revés, el rojo es fría y el azul caliente. El que lo instaló debía de ser novato.


    Ella me da las gracias y yo vuelvo a mi conversación con Nathalie, que juguetea con un mechón de pelo al otro lado de la pantalla.


    —¿Quién era?


    —Blanca, la chica nueva que te dije. Acaba de llegar.


    —Ah… ¿y qué quería?


    —No podía encender el agua caliente.


    —¿Es guapa?


    Sonrío.


    —¿Estás celosa?


    —No me has contestado —responde, seria.


    Por un momento espero que se ría, pero no, su pregunta va totalmente en serio. Me imaginaba que llevar una relación a distancia no iba a ser fácil, pero tampoco esperaba que los problemas llegaran tan pronto, no hace ni un mes que estamos así…


    —¿No confías en mí? —Mi pregunta hace que baje la mirada y yo trago saliva con dificultad. Mierda. Me froto la cara con las manos antes de seguir—. Nat, confías en mí ¿sí o no?


    —Sí…


    —No pareces muy convencida. Mírame… —Levanta la cabeza—. Yo nunca, jamás, te engañaría ¿vale? Te quiero. —Consigo que sonría y creo que hemos capeado nuestra primera tormenta—. Y tengo muchas ganas de verte…


    —Yo también… —admite.


    Nathalie


    Cuando Laia ha sugerido esta mañana una cena me ha parecido una idea estupenda, pero después de la conversación con Hugo siento que no voy a poder disfrutarla como creía.


    No es que no confíe en él, pero saber que va a compartir su día a día con una chica no me pone las cosas fáciles. Desde que hace un par de días me dijo que Javier había elegido a una tal Blanca como compañera de piso, conociendo a su amigo, no dudé un segundo que sería guapa. Y hoy, cuando la he escuchado pronunciar su nombre como si lo conociera de toda la vida, mi «yo celosa» ha hecho acto de presencia sin que pudiera evitar que las palabras salieran de mi boca.


    —¡Ey! —Un codazo de Montse me devuelve al presente.


    Mis amigos están pidiendo la cena y yo ni siquiera he prestado atención al camarero, que muy amablemente me repite los especiales del día.


    Decido dejar a un lado mis inseguridades y escucho a Luciana, que lleva la voz cantante. Tras varios meses aquí estudiando Traducción e Interpretación se mueve como pez en el agua por la ciudad. Adora Barcelona y piensa seriamente en no volver a Lisboa.


    —Thiago ¿tú qué opinas? —bromeo.


    —¡Él que haga lo que quiera! —Ella se ríe, pero se acerca a darle un beso.


    —No os aconsejo una relación a distancia. —Ahí estoy, yo sola metiéndome otra vez en la misma historia.


    —¿Tan mal lo llevas?


    Las hago partícipes de mi conversación con Hugo y todos se descojonan a mi costa cuando les cuento que le he preguntado si Blanca es guapa.


    —¿Qué querías que te dijera? ¿Qué es fea? —me cuestiona Laia.


    —Pues me habría quedado más tranquila, la verdad... —Me recuesto sobre la silla de plástico con los brazos cruzados.


    —Su compañera de piso no importa, va a haber más chicas a su alrededor… —interviene Montse.


    —¿Estás intentando ayudarme? Porque no lo tengo claro…


    Suelta una risotada.


    —Lo que quiero decir es que hay chicas en su clase, en el gimnasio, en la calle… si no te fías de él, la distancia va a ser dura. Te lo digo yo, que llevo tres años así.


    Sé que tiene razón. Si quiero que esto funcione, tengo que confiar en él. Aunque es más fácil decirlo que hacerlo, sobre todo si ella va a compartir con él cada día. El roce hace el cariño, ¿no? Ay, mierda… y nosotros a quinientos kilómetros de distancia, con cariño, pero sin roce.


    Me obligo a pensar en otra cosa cuando Albert, el mejor amigo de Laia, se incorpora a nuestra charla. Ellos se conocen desde el colegio y Laia me lo presentó hace unos días. Los dos habían planeado vivir juntos cuando empezaran la universidad, pero los padres de mi amiga no la dejaron irse; bueno, más bien le dijeron que no pagarían su capricho. Sin embargo, ella no parece molesta cuando lo dice, de hecho, casi suena aliviada por no tener que compartir piso con el desastre de su amigo, según sus propias palabras.


    Este advierte a su amiga que por favor se comporte de manera civilizada cuando su nuevo novio se una a nosotros. Ella se aguanta la risa y él resopla, conociéndola de sobra. Aunque no sé si se enfadará, porque la verdad es que es el propio Albert el que le da material de sobra para bromas cuando describe con todo lujo de detalles el cuerpo del muchacho, incluso hace gestos explícitos.


    Cuando el chico llega, no puedo evitar reírme ante las casualidades de la vida. Él parece que también me recuerda.


    —¿Os conocéis?


    —Casi fuimos roomies —dice Fabio con su sensual acento.


    Anna no se va a poder creer que el argentino con el que quería pasear por Barcelona es gay. Ya la imagino maldiciendo por su mala suerte en el amor.

  


  
    28 de septiembre de 2009


    Hugo


    No sé cómo Miguel me ha convencido para que lo acompañe otra vez, no obstante, aquí estoy, lamentando el momento en que acepté. Sin embargo, esta vez me ha jurado que no será para tanto; hemos alquilado bicis y haremos una ruta por un parque cercano.


    Blanca está junto a él y se frota los brazos porque hace un poco de frío. Yo no coincido mucho con ella, pero parece que ellos han hecho buenas migas y también la ha persuadido para venir.


    —Espero que no sea demasiado para mí, porque hace mucho que no hago ejercicio —confiesa ella.


    Miguel la tranquiliza, pero da una palmada en el aire para que nos pongamos en marcha. Es muy buen tío, pero se convierte en un sargento cuando lo dejas al mando de algo. Por supuesto, yo no lo dejo, y le doy una colleja para que se relaje, lo que hace estallar a Blanca en una carcajada.


    El sendero que recorre la arboleda está lleno de hojas secas que se quiebran cuando las ruedas de nuestras bicis pasan por encima. Blanca y yo seguimos a Miguel a un ritmo bastante cómodo. Sé que, si no fuera porque vamos con él, apretaría la marcha, pero esta vez se contiene.


    Hace un par de horas que hemos salido y ya deben de ser cerca de las once. El sol está casi sobre nuestras cabezas, y eso, unido al esfuerzo, hace que sudemos la gota gorda. Siento la ropa empapada.


    —Lo siento, pero no puedo más… —Blanca es la primera en pedir una tregua.


    —No pasa nada… —Miguel le sonríe. Tiene buen carácter, la verdad es que nunca lo he visto enfadado. Mi relación con él es bastante buena, mejor que con Javier.


    Se apiada de nosotros y buscamos la sombra de unos árboles para recuperar el aliento. Apoyamos las bicicletas en el suelo, y nos sentamos sobre el escaso césped que ha sobrevivido a la entrada del otoño.


    Saco la botella de agua que he metido antes en mi mochila y le doy un buen trago; el resto, la derramo por la cabeza. El ejercicio no ha sido intenso, pero hace muchísimo calor a pesar de las fechas. Me tumbo de espaldas y paso el brazo por mi cara para taparme del sol que se cuela entre las ramas despobladas de los árboles.


    Blanca le está contando a Miguel que estuvo tentada de volver a casa de sus padres, en Ávila, cuando rompió con su novio, por el que se había mudado a Madrid. No entra en detalles, pero parece que no han quedado muy bien. Cosa que no me extraña, porque eso de que hay exparejas que se llevan bien es una leyenda urbana.


    El leve viento me relaja y creo que incluso me quedo dormido con el murmullo de sus palabras, hasta que Miguel me da una pequeña patada en el pie y abro el ojo para comprobar que ambos están listos ya para volver.


    Me levanto de un salto y cojo mi bicicleta para hacer el trayecto de regreso hasta el puesto de alquiler. Esta vez hacemos el recorrido dando un paseo, aprovechando la poca brisa que hay para calmar el calor, que ahora ya aprieta.


    Hay otras cuatro personas antes que nosotros en la fila de devolución, así que nos recostamos en el muro del tenderete mientras esperamos pacientemente.


    La melodía de mi móvil sale de mi mochila y meto la mano para cogerlo antes de que cuelguen. Me alejo un poco antes de contestar mientras dejo a mis compañeros haciendo el trámite.


    —¿Ya estás en casa? —me pregunta Nathalie al descolgar.


    —No, aún estamos aquí, pero ya nos vamos…


    Se interesa por lo que hemos hecho y quiero mencionar a Blanca, que sepa que no es importante para mí y que no tiene por qué preocuparse por ella, pero me da miedo su reacción. Sin embargo, solo lo hago. No quiero ocultarle nada.


    —Habéis ido los dos…


    —Los tres —enfatizo.


    Anna


    Después de pasar las últimas horas haciendo un trabajo sobre métodos pedagógicos, necesitaba salir a que me diera un poco (un mucho, en realidad) el aire. María ha declinado mi propuesta, pero por suerte a Elena no he tenido que convencerla mucho y ahora camino hacia el bar para encontrarme con ella.


    Aún es pronto cuando llego, y mi amiga todavía no ha aparecido. Echo un vistazo alrededor en busca de Álex. Me lo encuentro muy ocupado y no trabajando precisamente. Está con Mar, que acaricia su antebrazo de manera coqueta. Desde este verano los he visto algunas veces juntos, pero no sé qué tan en serio va la cosa; conociéndolo a él, no mucho…


    Decido que es mejor no acercarme a saludar y me siento en la terraza a esperar a Elena. Aprovecho este momento de paz para llamar a Nathalie. Desde que se ha mudado no hablamos mucho y la verdad es que la echo de menos.


    Sonrío al escuchar su voz. Está muy contenta en Barcelona. La han aceptado para hacer prácticas en la universidad y está emocionada por eso, lo que me recuerda mi poca vocación en la carrera que he escogido. No obstante, no quiero deprimirla con mi falta de sentido en la vida, así que solo le deseo suerte y le prometo hacer una videollamada la próxima vez.


    Cuando Elena llega por fin, uno de los camareros nuevos, que es sobrino del dueño, se acerca a tomarnos nota. Ambas lo tenemos claro, una cerveza. El chico se aleja y mi amiga lo sigue con la mirada.


    —¿Te paso un babero? —bromeo.


    —¿Soy yo, o está muy bueno?


    —Yo lo veo normalito, pero bueno…


    —Madre, mía… pues debe ser que hace mucho que no follo.


    —¡Demasiada información!


    Ambas nos descojonamos, pero solo yo me ruborizo por si él la ha escuchado. Ella ni se inmuta, es así de espontánea.


    El chico vuelve con nuestros botellines y Elena le susurra un «gracias» que más bien parece un: «¿en tu casa o en la mía?». Pero él parece muy despistado y solo sonríe y se va, dejando a mi amiga un poco chafada.


    Una vez a solas, bebemos mientras hablamos sobre el proyecto que tenemos entre manos. Bueno, hablar nos implicaría a ambas, y en este caso, yo, a pesar de haber pasado la tarde con eso, solo he juntado palabras, así que ahora mismo no recuerdo nada de los diferentes métodos.


    Tras otra ronda de cerveza, Elena quiere convencerme de ir a cenar algo y no desiste en su empeño hasta que me he negado tres veces.


    —Les he dicho a mis padres que iría a cenar —repito como un disco rayado antes de levantarme para ir al baño.


    Por el camino, mi mirada se detiene en la barra, donde ahora solo está Mar, que mira atenta su móvil. Álex no está con ella, pero escucho ruidos detrás de la puerta donde guardan las cajas de bebidas. Debe de estar recogiendo antes de irse porque nosotras somos las últimas clientas. Seguramente ella lo está esperando. No la soporto, me genera antipatía.


    En ese momento Mar me mira, aunque no dice nada, a pesar de que nos hemos encontrado en varias ocasiones hace como si no supiera quién soy. Yo la saludo, mostrando una madurez poco habitual en mí y ella sonríe con desgana.


    Entro al baño a toda prisa y suelto un suspiro de alivio cuando acabo de mear. La cerveza es muy diurética.


    Antes de salir de nuevo, reviso mi cara en el espejo. Levanto con mis manos mi pelo en una coleta. He estado tentada de cortarlo porque ya me cae por debajo del hombro. Lo vuelvo a soltar y salgo.


    Álex sale en ese momento de la trastienda y sonríe cuando nos topamos en el pasillo. Confirma mi sospecha de que ya se va, solo está recogiendo. «La lapa» se acerca a nosotros con poco disimulo y entrelaza su brazo con el suyo, mientras con el otro acaricia su bíceps y le pide que se dé prisa porque se quiere ir ya. No dice cuál es su prisa, pero se intuye…


    Álex


    Mar se está vistiendo y no quiero apremiarla, aunque lo cierto es que estoy deseando estar solo. Tengo muchas cosas que hacer, entre ellas un proyecto que está a medio terminar sobre mi escritorio y que cumple su plazo de entrega en dos días.


    Yo me siento sobre la cama a esperar a que termine, pero trato de no mirarla directamente para que no sienta la presión. Hoy no pensaba quedar con ella, pero se ha presentado en el bar y no se ha movido de ahí en toda la tarde.


    Llevamos así poco más de un mes, pero creo que últimamente se está tomando muchas confianzas. No me gusta que me coja de la mano ni que me abrace. Cree que no me doy cuenta de que lo hace cuando ve a Anna; no sé qué manía le ha entrado con ella…


    Es verdad que Anna y yo últimamente pasamos más tiempo juntos, y podría decir que hasta nos hemos hecho amigos, pero de ahí a algo más…


    —¿Quieres ir a cenar o pedimos algo? —me dice mientras termina de subirse los pantalones.


    No sé cómo decirlo sin parecer un insensible.


    —Ya es tarde, además tengo que…


    —Sí, ya … —me interrumpe.


    Sé por su cara que está enfadada.


    Desde que empezamos, he sido claro con ella, yo no busco una relación y no vamos a dormir abrazados. Y ella está de acuerdo, pero después pasan cosas como estas y se cabrea. Por suerte, no me monta ninguna escena, aunque desaparece por unos días hasta que vuelve al bar como si nada, y yo me dejo querer.


    Salimos de mi habitación y ella camina unos pasos delante de mí, alcanzando la puerta de la calle antes que yo y tras un seco «adiós» se marcha.


    Desde el sofá, la redonda cara de Rubén me sonríe. Está viendo algo de superhéroes. Mi nuevo compañero de piso ha decorado toda su habitación con cosas de Batman. No sería raro si tuviera, no sé, ¿quince años? Pero tiene casi cuarenta…


    A veces dudo de si elegí bien porque la verdad es que no tenemos nada en común. Sin embargo, de los siete interesados, dos se cayeron rápidamente de la lista porque fumaban. De los cinco que quedaron, uno olía tan mal que parecía que ducharse no era algo muy habitual en él, así que lo eché antes de terminar la entrevista. Del resto, solo uno tenía trabajo, pero nada estable, así que, por descarte, me quedé con Rubén, que trabaja dando talleres de dibujo y le pagan sorprendentemente bien.


    —He comprado pizza y quedan dos pedazos, por si quieres —me ofrece.


    En el fondo no es mala gente.

  


  
    30 de septiembre de 2009


    Anna


    Dándome impulso, salgo de la piscina apoyándome en el borde. Podría usar la escalerilla, de hecho, sería lo lógico, pero esta me queda muy lejos de mi profesor favorito, así que prefiero hacer el esfuerzo y quedarme frente a él, que no pierde detalle de mis movimientos.


    Guillermo se incorpora de la silla de plástico que tiene asignada y camina hacia mí. Mi corazón no sabe si acelerarse o pararse en este momento. El tonteo entre nosotros es cada vez más evidente, pero no ha pasado nada y solamente hemos hablado dentro de las instalaciones.


    —¿Vas a ir esta noche? —me pregunta.


    El club de natación ha organizado una cena para alumnos y profesores por el vigésimo aniversario y estamos todos invitados.


    —¿Tú vas? —Sonrío mirándolo a los ojos.


    —Claro. —Tampoco él me aparta la mirada.


    —Entonces, sí.


    Me doy la vuelta y lo dejo ahí, de pie junto al bordillo, tan guapo como siempre, mientras camino hacia el vestuario con una sonrisa que no puedo disimular.


    Estas dos horas a la semana son el motor de mi existencia ahora mismo. Dejar atrás el mal rollo en mi casa y las clases infumables, solo lo consigo viniendo a nadar y claro, viendo ese cuerpazo que Dios le ha dado y que él se ha encargado de mantener a base de ejercicio.


    ***


    El taxista me deja en el lugar acordado poco antes de las nueve y media. Mi madre se ha ofrecido a traerme, pero he apartado la idea de su cabeza rápidamente. No quería que Guillermo me viera bajarme de su coche como si fuera una niña. De hecho, no sé si sabe cuántos años tengo. Yo a él le calculo unos treinta.


    Es un sitio bastante grande. Hay largas mesas adornadas con centros florales y banderas azules con el logo del club.


    Saludo a varios compañeros y profesores, pero a él no lo veo. Nerea, mi antigua profesora, me sonríe desde el final de una de las mesas, y me acerco para sentarme junto a ella porque no me puedo quedar como un pasmarote esperando a que Guillermo llegue.


    Ella lamenta que ya no coincidamos y yo, por supuesto, no le digo que mi cambio de horario ha sido a propósito. Lo siento, Nerea, pero no puedes competir con él…


    —Me encanta tu vestido —me halaga.


    —Gracias…


    Tras repasarme frente al espejo varias veces al final me he decantado por un vestido corto abotonado y botines de tacón. Y sí, también he elegido ropa interior bonita por si hay suerte. Además de meter condones en mi bolso, ya que chica precavida, vale por dos.


    Guillermo hace su entrada triunfal y se lleva un repaso de la camarera, que no disimula su interés por él. Aunque la verdad es que no me extraña, va muy guapo con camisa blanca y pantalones azul oscuro; pero no le hacen justicia a su cuerpo, que parece cincelado para el pecado.


    Me sonríe, pero, para mi desgracia, se sienta al otro lado, junto al director y a otros entrenadores.


    Empiezan a servir la cena, pero antes de que podamos probarla, la gente pide que el representante del club diga unas palabras. Este no se hace de rogar, y se levanta a dar un discurso aburridísimo que termina cuando pide un brindis por veinte años más.


    Conforme avanza la noche, la gente empieza a beber y a relajarse, incluida yo, que llevo varios vasos de sangría y estoy muy tentada de levantarme y terminar con este jueguecito de miradas. Sin embargo, todo el mundo empieza a marcharse y pierdo toda esperanza de que pase algo.


    Decido dar por concluida la noche y recojo mis cosas mientras noto cómo sus ojos no me pierden de vista. Me despido de Nerea y de los compañeros con los que he compartido la cena, y salgo rozando el hombro de Guillermo sutilmente cuando paso por detrás de él. Su reacción es la que esperaba y veo de refilón cómo se levanta y me sigue hasta la puerta, haciendo que una sonrisa ganadora se dibuje en mi rostro.


    —No me has dicho nada en toda la noche —le reclamo cuando estamos solos.


    —Estás muy guapa. —Sonríe.


    —Tú también, pero estás mejor en bañador...


    Se muerde el labio, pero cuando creo que va a decir algo, varios alumnos salen y se despiden de nosotros.


    —¿Me llevas a casa? —le pregunto en un susurro.


    Abre los ojos con asombro, parece pensarlo, pero finalmente acepta y me pide que lo espere mientras entra a por su chaqueta.


    Cuando Guillermo sale por fin, sonríe al ver que no me he ido aún. Y vaya que he estado tentada, porque ha tardado más de quince minutos. Asumo que ha tenido que estar buscando una excusa para largarse.


    —Es este —me dice cuando nos acercamos a su coche.


    Como si yo no lo supiera; lo veo irse cada día como la acosadora de nivel superior que soy.


    —¿Dónde vives? —me pregunta una vez dentro del Kia azul.


    —Por la zona del Jardín Real.


    Asiente y arranca.


    Espera, ¿va a llevarme a mi casa de verdad? Pensaba que iba a sugerir ir a la suya (la mía no es una opción, claro) o a tomar la última, pero solamente conduce, así que cuando llegamos a una zona de bares y se detiene en un stop, soy yo la que toma la iniciativa. Alargo mi mano y acaricio su brazo, ya me he cansado de tonterías. Traga saliva y me acerco para besarlo. Sus labios responden, pero se aparta abruptamente, dejándome descolocada.


    Suspira hondo y se lleva las manos a la cara. La pausa dura tanto que creo que se ha quedado mudo, pero me equivoco.


    —Mierda, Anna, si eres una cría…


    Sus palabras son como un puñetazo en el estómago que me deja KO.


    —¿Qué tienes? ¿Veintiuno? —No le digo que en realidad no los he cumplido aún—. Te llevo quince años… ¡Joder! No puede ser… Te voy a llevar a casa.


    No obstante, antes de que pueda hacerlo, me bajo del coche y doy tal portazo que me extraña que el vidrio no se estrelle. ¡Que se joda! Baja la ventanilla y me insiste en que suba, pero cruzo los brazos y me doy la vuelta. Me gusta dramatizar, aunque esta vez no sale como yo creía.


    —Haz lo que quieras… —dice.


    Acelera y el humo grisáceo del tubo de escape lo aleja de mí, dejándome en medio de la calle, con mi dignidad por los suelos y muerta de miedo.


    Álex


    Solo con un ojo abierto extiendo la mano. ¿Ya son las siete? Juraría que no hace ni media hora que me he dormido. Tardo unos segundos en reaccionar. No es mi alarma la que suena puesto que son las dos de la mañana.


    —¿Anna? ¿Qué pasa? —me preocupo cuando descuelgo.


    —Perdona, ¿te he despertado?


    —Sí… pero no pasa nada, ¿estás bien?


    —No… ¿puedes venir a por mí? —Su voz suena como si hubiera bebido.


    —¿Dónde estás?


    —En los bares del polígono.


    Aún medio adormilado, me pongo las zapatillas y una chaqueta. Bajo las escaleras de casa de dos en dos y me subo al coche rápidamente. Por un momento creo que lo he soñado, pero no, Anna me ha llamado y me ha dado las indicaciones para ir a recogerla. ¿Qué coño le habrá pasado?


    Estoy tenso, mis nudillos están casi blancos de la presión que ejerzo sobre el volante, y no es hasta que la veo sentada en el bordillo de la acera, que me relajo. Al menos físicamente parece estar bien.


    En la zona hay varios bares abiertos aún y hay gente yendo y viniendo. Desciendo del vehículo, que dejo mal aparcado y con los intermitentes puestos, y me acerco a ella, que no ha reparado aún en mi presencia. Me siento a su lado y da un pequeño respingo.


    —¿Qué ha pasado? ¿No tenías una cena?


    —No ha acabado como yo esperaba…


    —Venga, te llevo a casa.


    Ambos nos levantamos y, como una niña obediente, me sigue hasta mi Seat. Ella tiene mal aspecto, parece que haya llorado y se tambalea al andar. Envuelvo su cuerpo menudo con mi brazo para darle estabilidad. No creo que quiera que sus padres la vean así, y le sugiero que mejor venga a mi casa. Acepta, y le manda un mensaje a su madre para que no se preocupe. Yo la superviso mientras teclea para que no se note que va borracha.


    Conduzco en silencio y la miro de reojo; está triste, no es la Anna alocada de siempre. Temo que le haya sucedido algo, aunque dudo si debo preguntarle porque me da miedo la respuesta; sin embargo, necesito saber que todo va bien…


    —¿Qué ha pasado?


    —Que los tíos sois unos cabrones…


    Me río y me mira hecha una fiera.


    —No te rías, que tú eres el primero… —Me señala.


    —¿Yo?


    —Sí, ¡tú! por cómo tratas a las tías… les dejas hacerse ilusiones… como a la pobre Mar.


    —Pero si a ti ni siquiera te cae bien…


    —¡Da igual! Es simplemente empatía femenina.


    —¡Qué filosófica!


    Suelto una carcajada, esperando que me imite. La Anna que conozco lo habría hecho, pero no me contesta, y mira por la ventana durante el resto del trayecto. No sé qué le ha pasado, pero asumo que tiene que ver con el tal Guillermo.

  


  
    1 de octubre de 2009


    Álex


    Cuando el sol impacta en mi cara obligándome a abrir un ojo, remoloneo antes de levantarme. Ayer me costó dormirme y hace menos de tres horas que he conseguido conciliar el sueño. Pero tengo clase y no puedo faltar, así que me doy una ducha rápida para llegar antes de que el profesor comience su explicación dentro de una hora.


    Salgo de la habitación para comprobar que Anna está bien, y me la encuentro dormida a pierna suelta, boca abajo. Su pelo castaño descansa sobre su espalda, tiene el vestido subido y las bragas al aire. Tardo más de lo que debería en apartar mis ojos de la suave tela de encaje que adorna su culo. Y me siento mal por eso.


    «No vayas por ahí, Álex…», me regaño.


    Me acerco a taparla con la sábana, porque, aunque estoy molesto, no quiero que Rubén la vea así cuando se levante.


    Fui a por ella sin pedirle explicaciones y encima me llevé una bronca; aun así, anoche le ofrecí mi cama (y yo, el sofá, claro), pero no quiso y no insistí.


    Antes de marcharme, voy a la cocina, cojo un vaso y lo lleno de agua. Me acerco al cajón de las medicinas y saco un Ibuprofeno. Dejo ambas cosas cerca de su bolso. Las va a necesitar.


    Bajo al parking a por el coche y conduzco hasta la universidad, donde lo primero que haré es pedir un café para llevar. Hoy tengo clases toda la mañana y esta tarde trabajo, así que necesito estar lo más despierto posible.


    Anna


    El ruido de una licuadora me despierta como si fuera mi cerebro el que estuviera ahí dentro, haciéndose picadillo. Me cuesta un poco darme cuenta de que estoy en casa de Álex.


    Estiro mi vestido, que está todo arrugado en mi cintura y me levanto del sofá. Doblo la sábana, que está hecha una bola donde antes estaban mis pies, y me levanto para ir a la cocina con la esperanza de encontrar a mi amigo y pedirle perdón por lo de ayer. Pero cuando entro, veo que es su compañero de piso el causante del alboroto.


    —Hola… —digo, avergonzada por mis pintas.


    Me sonríe mientras agrega leche a su taza y salgo sin dar más explicaciones. Solo lo había visto una vez en mi vida, pero él ha debido de verme las bragas al levantarse.


    Genial, Anna. Cagada por la puerta grande. Me doy una palmadita imaginaria en la espalda.


    Me fijo en el reloj del microondas; son las nueve. Álex debe de haberse ido hace varias horas. Me siento en una silla para ponerme los botines y veo que encima de la mesa hay un vaso de agua y una pastilla. Me la tomo antes de terminar de recoger mis cosas y salgo para buscar un bar donde tomar mi dosis de cafeína, que hoy va a tener que ser de tamaño industrial.


    Salgo de su casa cerrando la puerta con tanto sigilo como puedo, evitando así tener que despedirme de Rubén.


    Este es el paseo de la vergüenza más raro de la historia...


    No tardo en dar con una cafetería, porque otra cosa no, pero aquí, hay bares hasta decir basta. Me decanto por un desayuno con tostadas y café con leche, y mientras espero a que me sirvan le escribo a Álex para decirle que lo lamento. Me siento fatal por la escenita de anoche, vino a por mí a las tantas de la madrugada sin echarme nada en cara y yo, en vez de agradecérselo, pagué con él mi frustración.


    No recibo respuesta.


    Pido un segundo café y, cuando ya parece que mis neuronas están despiertas, emprendo mi viaje a casa en autobús, que ahora mismo me parece una tortura. La gente habla y cada frenazo que da el chófer me da arcadas, pero por suerte no son más de quince minutos y llego a mi casa antes de las diez y media rezando para que mis padres no estén.


    Mis plegarias han sido escuchadas y las dos vueltas en la cerradura me confirman que no hay nadie en mi casa. Dudo entre ducharme o dormir, y me decanto por lo segundo, pero antes insisto: «¿Estás enfadado?», escribo.


    Cuando el sueño me vence, aún no me ha contestado.


    Es la voz de mi madre la que me despierta para gritarme que son las tres de la tarde y que me levante para poner la mesa.


    Aún medio dormida la ayudo en la cocina. Me pregunta por mi cena de ayer y frunce el ceño para preguntarme si bebí. Niego con la cabeza, pero su ceño se frunce más.


    —Solo un vaso de sangría… —Tras otro, me falta agregar.


    —Pues tienes mala cara.


    —Es porque nos dormimos tarde, y no me desmaquillé.


    Me llevo el dedo índice a donde intuyo que hay restos de rímel y froto para deshacerme de ellos, aunque sé que de nada servirá si no uso un producto adecuado.


    —Ve a lavarte la cara antes de comer. —Mueve la cabeza de manera reprobatoria.


    Le hago caso y me adecento antes de volver a unirme a ella para comer el arroz de marisco que ha preparado. Con la barriga llena ya me siento mejor, pero la cabeza me sigue doliendo. Necesito otra pastilla o una lobotomía, lo que sea… Finalmente, me decanto por el menos drástico de los métodos y una vez el Ibuprofeno empieza a hacer efecto, solamente me falta la ducha para volver a ser considerada un ser humano y no un despojo.


    Antes de pasar por agua mi resaca y mi vergüenza, miro mi móvil. Sin señales de Álex. Sé que trabaja esta tarde, así que decido que iré a verlo al bar.


    Hoy tendría que ir también a natación, pero por supuesto no iré. No quiero ver a Guillermo. Ni hoy, ni en lo que me resta de vida. Nunca he pasado tanta vergüenza…


    Voy a tener que cambiar de turno. Sé que por las tardes hay otra profesora, tendré que ver si los horarios se adaptan a mis clases.


    La ducha efectivamente me devuelve a la vida, y cuando están a punto de dar las siete, hago de tripas corazón y salgo hacia el bar para buscar a mi amigo y agradecerle que ayer viniera a salvarme.


    ***


    Álex está de espaldas a mí preparando unos cafés y no me ve cuando llego al bar. Frente a él está sentada Mar, jugando con su pelo. Joder, parece un percebe pegado a ese taburete. Si el tiempo que pasa aquí cotizara, ya podría jubilarse.


    Ellos no me ven y pretendo salir sin llamar su atención, pero el destino trunca mis planes de pasar desapercibida cuando tropiezo con la máquina de tabaco. ¿Siempre ha estado ahí? ¡Mierda!


    —¡Ey, Anna! Cuidado… ¿Estás bien? —Se preocupa Saúl, que en ese momento entra con una bandeja en la mano.


    —Sí, sí… ha sido más el ruido —miento; me va a salir un moretón considerable en el hombro.


    Mi amigo y su acompañante me miran. Bueno, en honor a la verdad, todo el bar me mira.


    Mar me sonríe, aunque no de manera amable, más bien con altanería, como alegrándose de mi percance. Pero no me preocupa eso, me preocupa más Álex, que me mira con semblante serio.


    Quiero decirle que siento lo de ayer y que gracias por dejarme dormir en su casa, solo para ver la cara de ella, pero eso solamente complicaría las cosas, y no quiero que Álex me odie aún más.


    —Estoy esperando a mis amigas… —les digo, tratando de salir del paso—. ¿Las habéis visto?


    —No —me contesta ella, moviendo su pelo teñido que ya necesita un retoque.


    ¡Que alguien me detenga porque en serio que voy y le arranco el pelo!


    —Yo tampoco —me dice Saúl.


    —Vale, pues las espero fuera. ¿Me traes una Coca–cola light? —me dirijo a este último, que asiente.


    Alcanzo la mesa más alejada de la puerta para perder a ambos de vista y saco mi teléfono. Llamo de inmediato a Elena con la esperanza de que no me falle y venga a sentarse conmigo antes de que mi tapadera sea descubierta y me nombren «reina de las mentirosas».


    —Estoy en el bar de Álex, ¿vienes a tomarte algo? —le pido, sin dar muchas explicaciones.


    —Vale, dame veinte minutos que acabo de llegar de la facu. Por cierto, ¿por qué no has venido?


    —Me he quedado dormida.


    —Vale, pues ahora voy… ¿te llevo apuntes?


    —Sí, gracias. —Aunque no sé para qué, la verdad, si me da completamente igual.


    Hago lo mismo con María, pero esta no me contesta. Desde que sale con Héctor hay que pedir audiencia con ella como si fuera el Papa.


    —Toma. —Uno de los camareros me da mi lata y un vaso—. Ahora te traigo unos cacahuetes…


    Antes de que se vaya, saco unas monedas para pagarle. Las coge y se aleja. Le doy un trago a mi bebida mientras miro a Álex, que sale en ese momento cargado con los cafés que le he visto preparar con anterioridad. Esperaba que él fuera el que me sirviera mi refresco, pero no he tenido suerte.

  


  
    2 de octubre de 2009


    Nathalie


    Quiero que todo esté perfecto.


    Estiro por séptima vez el nórdico en un tic nervioso, ahueco los cojines, y, por último, ajusto el cuadro que hay sobre mi cama, que parece un poco torcido; aunque creo que en realidad son imaginaciones mías y está perfectamente bien como está.


    Mi cuarto no es muy grande y mi cama tampoco, pero espero que no tengamos problema para dormir cómodamente. Bueno, y lo que no es dormir…


    ¿En qué estoy pensando? Pues sí, en eso estoy pensando, ¿para qué engañarnos?


    Me miro en el espejo y hago un check–list mental. Vaqueros, camiseta de manga larga y botines, además de un abrigo de cuadros en tonos grises. Reviso también que mis uñas no se hayan despintado. Ayer Luciana me hizo la manicura con un color azul oscuro, que no me convencía al principio, pero que creo que ha sido ya bautizado como mi nuevo esmalte favorito.


    Una vez lo tengo todo listo, me pongo un poco de perfume y me encamino hacia la estación.


    Hugo me ha llamado desde el tren hace menos de media hora, así que ya debe de estar a punto de llegar. No nos hemos visto desde hace casi un mes y tengo los nervios a flor de piel. Me imagino la escena, él bajando del vagón y yo saltando a sus brazos al más puro estilo hollywoodiense


    ¿Pero qué digo? Seguro que acabamos los dos en el suelo y eso le quita todo el glamur al asunto. Sin embargo, al mismo tiempo que me regaño por esa estupidez, me entra la risa floja. Tengo que dejar de ver tantas películas...


    En el área de llegadas, la pantalla anuncia que su tren ya está aquí y sonrío. Entre la multitud que sale a trompicones de los vagones, busco su pelo castaño. No debería ser difícil verlo puesto que es bastante alto, sin embargo, no lo distingo entre el gentío y vuelvo a revisar la pantalla para ver si me he equivocado de número, pero cuando mis ojos vuelven a la gente, lo veo.


    Se ha cortado el pelo, y aunque lo había visto por la cámara, está más guapo al natural. Más guapo aún que cuando lo dejé hace un mes, ¿es posible eso? Lleva un poco de barba. Ya me había advertido que no le había dado tiempo de afeitarse esta mañana.


    Camina hacia mí con una sonrisa y yo hago lo mismo, acelerando el paso, aunque sin llegar a correr, más que nada porque la marabunta de gente tampoco me deja. Cuando está lo suficientemente cerca de mí, lo abrazo. Me pongo de puntillas para que mi nariz roce su cuello e inhalo su aroma, que tanto había echado de menos.


    Él me rodea con sus brazos durante unos segundos, pero me despega de él para besarme de manera breve, mientras nuestros ojos no dejan de mirarse.


    —Ya estás aquí…


    —Ya estoy aquí… —Sonríe.


    Se me ha hecho tan larga la espera que en serio pensaba que este momento no llegaba nunca.


    —¿Qué tal el viaje? —digo, sin apartarme de él.


    —Bien... —Me besa otra vez sin dejar de sonreír.


    Mis brazos se deslizan por los suyos y me aferro a su mano para que dejemos atrás el caos de la estación. Mi casa no está lejos, así que caminamos hasta allí. Hacemos el trayecto entre miradas y apretones de mano, atesorando cada minuto del fin de semana que tenemos por delante, sintiendo el contacto de nuestra piel que tanta falta nos ha hecho y besándonos en cada semáforo y en cada paso de peatones.


    Sin que lo haya soltado una sola vez, llegamos por fin a mi portal. Antes de hacerlo pasar al edificio de siete plantas y ladrillo rojizo al que ahora llamo hogar, me detengo y señalo la ventana de mi habitación.


    Mientras hacemos los escasos segundos que tarda en subir el ascensor, nos besamos más; poco para mi gusto, que ahora mismo me hubiera gustado vivir en un rascacielos y que el trayecto hubiera durado media hora. Pero no, porque vivo en un tercero.


    Al abrir la puerta de mi piso, mi portuguesa favorita está frente a nosotros y se acerca a darle la bienvenida.


    —Hola, Hugo, soy Luciana. —Le da dos besos. A ambos les he hablado tanto del otro que es como si ya se conocieran.


    En ese momento, Thiago se une a nosotros, y le tiende la mano a modo de saludo.


    —Estamos haciendo cena, por si queréis, hay mucho. Luci siempre cocina para un regimiento…


    Hugo me mira esperando mi respuesta, y aunque quiero tirar de él hacia mi habitación, la verdad es que no tenemos nada para cenar; había pensado en pedir algo.


    —No queremos molestar…


    —No es molestia, ¡venga, vamos!


    Pero Hugo aún va cargado con su mochila, así que hacemos un corto viaje a mi habitación para dejarla antes de aceptar su ofrecimiento. Está a punto de dejarla sobre mi colcha, pero antes de que rompa la armonía del lugar, le pido que la deje sobre la silla de mi escritorio. Le pregunto si quiere colgar la ropa en el armario y se ríe. ¿De qué se ríe?


    —No, no hace falta…


    No quiero insistir y parecer su madre, así que dejamos sus pertenencias dentro de la mochila para volver a la cocina. Aprovecho el corto recorrido para enseñarle un poco la casa, aunque ya le hice un tour virtual el primer día.


    En la cocina, Luciana está frente a los fogones y no acepta ayuda, y casi que mejor, porque ni Hugo ni yo podemos aportar mucho. El alegre lisboeta saca cervezas de la nevera y nos las tiende.


    —¿Tu vives en Valencia? —le pregunta.


    —No, estudio periodismo en Madrid.


    —¡Ya te lo había dicho! —dice su novia, rodado los ojos—. Nunca me escucha... —se dirige a mí.


    —Ah, sí, es verdad… —Thiago parece un poco avergonzado.


    —¿Y vosotros?


    —Luciana está de Erasmus aquí y yo… me he venido con ella. —Se ríe.


    Hugo no lo sabe, pero la familia de Thiago tiene negocios, no solo por todo Portugal, sino también en Barcelona. Mayoritariamente hoteles. Con la excusa de vigilarlos, vino con ella a principios de julio, pero Luciana no quiso que vivieran juntos porque dice que la convivencia desgasta. Es un alma libre, como se autodenomina, aunque Thiago está aquí prácticamente a todas horas.


    Nos sentamos en el comedor cuando Luciana anuncia que la receta de patatas y verduras está lista, y la noche fluye de manera agradable cuando acaban encontrando un tema en común, el baloncesto. Al parecer Luciana jugaba cuando era pequeña, cosa que no me extraña, ya que es bastante alta para ser chica.


    Mi cabeza descansa en el hombro de Hugo al tiempo que él me acaricia la pierna por debajo de la mesa. Me gusta que muestre interés en mis amigos, y tanto Luciana como Thiago son buenos anfitriones, pero cuando terminamos la cena, estoy deseando dar por finalizada la velada y arrastrarlo a mi habitación. Los dos son muy charlatanes y yo pienso en todas las excusas posibles para terminar la sobremesa, ¿y si bostezo como un dibujo animado?


    Sin embargo, no hace falta porque parece que mi compañera de piso sabe lo que pasa por mi mente, e interviene.


    —Debes estar muito cansado... —le dice a Hugo—. No os preocupéis, nosotros recogemos.


    —Tú has cocinado, no vamos a irnos así… —insisto.


    Entre los cuatro recogemos la mesa rápidamente y acordamos dejar los platos sucios para mañana.


    Hugo


    Todo en tonos azules y perfectamente ordenado, es muy de su estilo. Su escritorio no tiene ni un papel fuera de lugar y solo su ordenador descansa sobre él. Los libros se apilan por tamaño sobre unas repisas que hay en esa misma pared. En la mesilla de noche hay un pequeño joyero que tiene algunos pendientes y gomas del pelo.


    Me resulta raro ver su habitación en persona después de que la haya visto a través de la cámara durante casi un mes.


    Nathalie está buscando algo en su armario. Saca lo que parece un pijama y me avisa que va a usar el baño y que ahora vuelve.


    —¿Puedo revisar mientras mi correo? —Señalo su portátil.


    —Sí… la contraseña es Éire, con mayúscula y acento. —Se ríe. En Dublín aprendí que es el nombre del país en irlandés.


    Me siento en la cama con el ordenador sobre mis piernas. Tecleo la palabra clave y la melodía de inicio suena hasta que una foto de una playa paradisíaca domina la pantalla repleta de iconos. El navegador está abierto en una página de películas en línea y hay otra pestaña minimizada, con la nueva red social, ConectUs. No sabía que tenía una cuenta. Siento curiosidad y quiero abrirlo, pero me contengo. No puedo sermonearla sobre la confianza y luego revisar sus cosas.


    Abro mi correo para ver si alguno de los profesores ha mandado algo, pero aparte de uno de confirmación de cita para renovar mi DNI, no tengo nada importante, así que cierro la tapa del portátil y lo dejo sobre la cama antes de dejarme caer de espaldas.


    Cuando Nathalie regresa, lleva puesto un pijama de tirantes sedoso de color gris claro, y sonrío al notar que no lleva sujetador.


    —¿Y tu pijama de Mickey? —Me río.


    Cruza los brazos sobre el pecho y me dedica una mirada de odio. No sé por qué me gusta tanto hacerla rabiar. Me levanto para apaciguarla y la abrazo.


    —¿Lo has comprado para mí? —susurro en su oído.


    —No…


    —Mentirosa.


    Hago que se separe un poco de mí y la observo. La suave tela se ajusta a su cuerpo a la perfección. Está muy sexi.


    Mis labios rozan su cuello y anclo mis manos a su culo con fuerza, para pegarla al mío. Ella descruza los brazos y sus manos ascienden hasta mi nuca. Su piel se eriza cuando reparto pequeños mordiscos en su cuello. Lanza un suspiro cuando siente la dureza de mi entrepierna contra la suya. La respiración de ambos se acelera y busco su boca con ansia.


    Sin soltarla, doy varios pasos hacia atrás y me siento de nuevo sobre el colchón, mientras ella se queda frente a mí. Levanto un poco su camiseta para recorrer con besos su abdomen. Da un pequeño respingo cuando una de mis manos trepa despacio hasta alcanzar sus pechos y se encarga de acariciarlos. La otra baja para buscar el interior de sus muslos. Está húmeda y yo cada vez estoy más excitado. Al sentir mis caricias, empieza a moverse a su propio ritmo, frotándose contra mis dedos, que se cuelan sin problema en su interior. Su cabeza se inclina hacia atrás y se muerde el labio para acallar un grito cuando intensifico el ritmo.


    —Hugo…


    Juega con mi pelo y lo agarra con fuerza al tiempo que se estremece de placer al alcanzar el orgasmo.


    Mantiene los ojos cerrados unos segundos tratando de recuperar la compostura, pero los abre cuando yo me incorporo para deshacerme de mis vaqueros, que están a punto de reventar. No necesita que le diga nada, desliza sus pantalones y sus bragas, que caen hasta al suelo y me empuja para que me siente de nuevo. Se acomoda a horcajadas sobre mí, guiando mi erección dentro de ella. Con la boca entreabierta jadea y yo gruño con cada vaivén de sus caderas.


    —Te he echado de menos… —murmura contra mi boca.


    —¿Mucho?


    —Muchísimo…


    Se lame los labios sin cesar los movimientos rítmicos que están a punto de hacerme perder el sentido. El pulso me late desbocado y apreso su culo con mis manos para sentirla más profundamente antes de estallar en su interior.

  


  
    3 de octubre de 2009


    Nathalie


    Hugo emite un leve gruñido y yo extiendo mi mano para alargar el despertador cinco minutos más (que es todo lo que pienso concederle). Camino con mis dedos por su torso desnudo hasta llegar a su mandíbula y juego con su incipiente barba. Podría acostumbrarme a estos despertares, pero de momento tendremos que conformarnos con estas escapadas.


    —Tengo sueño… —Sonríe, aún con los ojos cerrados—. Media hora más... —dice, abriendo uno.


    —Diez minutos máximo... —Le doy un beso en la mejilla y se gira para mirarme a los ojos.


    —Mejor nos quedamos aquí hasta mañana y ya está... —Se pone encima de mí y yo, abriendo las piernas para dejarle sitio, rodeo sus caderas.


    Sin embargo, no cedo a sus súplicas. Tengo este fin de semana programado desde hace tiempo y tenemos un horario que cumplir. Lo aparto levemente y se ríe por mis exigencias llamándome mandona, pero me hace caso y acaba levantándose.


    Doy una última revisada a mi plan en el portátil mientras él coge su ropa para dirigirse al baño y darse una ducha rápida, porque el tiempo corre y mi planning ha comenzado hace ya quince minutos.


    Empezaremos por coger fuerzas en un bar cercano a la estación, donde me llevó Laia uno de mis primeros días y que se ha convertido en referente para mis desayunos de fin de semana. Hacen unos churros que quitan el sentido.


    Hugo vuelve con el pelo mojado, oliendo a champú mentolado, y se sienta a mi lado. Apoya la cabeza en mi hombro para ver qué hago.


    —Primero cogeremos el metro hasta la Sagrada Familia, y luego vamos al Park Güell. Y ya después por el centro, vemos la Casa Batlló y paseamos por la Rambla —enumero ante la divertida mirada de Hugo—. ¡Ah! Y Montse me ha dicho que vayamos a un lugar esta tarde, pero no te adelanto más…


    —Empiezo a pensar que tienes un trastorno obsesivo.


    Arrugo la frente y suelta una carcajada.


    —Venga, ve a ducharte antes de que nos atrasemos más y sufras un colapso nervioso…


    Tras sacarle la lengua, lo dejo leyendo el periódico en mi portátil y voy al baño después de haber escogido la ropa para hoy. Vamos a tener que andar bastante, así que es imprescindible llevar zapatillas cómodas y algo ligero que pueda servir de comodín cuando estemos a la sombra.


    ***


    El edificio está rodeado de grúas y de visitantes por igual. Hay muchísima gente haciendo cola para entrar en la Sagrada Familia, pero es un clásico y Hugo no puede irse sin ver la obra inacabada de Gaudí.


    Vidrieras de colores y arcos recargados lo adornan todo; la verdad es que es bastante impresionante aún sin terminar. Sonrío cuando Hugo está de acuerdo conmigo.


    El tour con audioguía dura más de dos horas, pero no quiero aburrirlo, sé que las visitas culturales no son su fuerte, así que andamos a paso ligero y damos por finalizado el recorrido antes de que la voz grabada haya terminado su explicación.


    Salimos de la iglesia para continuar la ruta por las obras del arquitecto catalán, pero antes hacemos una parada en un bar cercano, porque entre el tour y la interminable espera han pasado ya casi tres horas desde que desayunamos y mi estómago se está encargando de recordármelo.


    Pedimos dos botellas de agua y unas patatas fritas y nos sentamos en un banco de la calle peatonal donde desemboca el famoso edificio, que ahora queda a nuestra espalda. Quiero ampliar mi collage de fotos, así que me levanto cámara en mano, y le pido que sonría, pero se niega.


    —Mejor una juntos.


    Se acerca a unas chicas que parecen extranjeras y les pide que nos hagan una. Ellas le sonríen de manera coqueta y yo me tenso, ¿soy invisible o qué?


    «Tranquila, Nathalie, que el asesinato es delito y tú en prisión no sobrevives».


    Hugo vuelve a mi lado y me abraza, cosa que aprovecho para sujetar su cintura. La más bajita de las dos nos hace varias antes de extender el brazo para devolverle la cámara, pero yo me adelanto y la cojo.


    —Thank you —el bitch lo omito.


    Ellas se alejan y yo me relajo, centrando mi atención en la pequeña pantalla. Hemos salido muy bien en ambas y, con la Sagrada Familia de fondo, son dignas de ocupar un lugar en mi cuarto.


    —¿Cuál es la siguiente parada, sargento? —Ríe.


    —Idiota.


    Se ríe más aún y me da un beso.


    Desandamos nuestros pasos para volver a la boca del metro, donde varias paradas nos separan del parque Güell, otro de los iconos de la ciudad, situado en la ladera del monte Carmelo.


    Yo ya lo sabía, pero Hugo se queda impresionado ante las escaleras infinitas (mecánicas, afortunadamente) que hay para subir el famoso parque.


    —Las vistas deben de ser buenas... —me dice, viendo la cuesta que nos espera.


    Le juro que valdrá la pena y comenzamos el ascenso. Sin embargo, cuando llegamos, un gran cartel nos impide el paso. Me quedo atónita al ver que está cerrado por mantenimiento durante el día de hoy.


    —Eso no lo decía en la web… —digo malhumorada; aunque el hecho de que esto estuviera extrañamente solo me tendría que haber dado una pista.


    —No pasa nada, Nat… tampoco tengo que ver todo en un día. Además, voy a venir muy a menudo… —Se acerca y me besa, tratando de calmarme.


    —Ya, pero tenía esto planeado.


    Suelta una carcajada.


    —Eres un pelín maniática… —Me abraza—. Yo he venido a verte a ti, a pasar tiempo juntos, a follarte… —susurra. No hay nadie alrededor, pero no por eso me pongo menos roja. Le dedico una mirada que trata de aparentar enfado, pero no lo consigo y se ríe—. Venga, va, ¿a dónde vamos ahora? —pregunta tirando de mí.


    Hugo


    No me extraña que La Casa Batlló sea el edificio favorito de Nathalie. La fachada ya es impresionante, con una arquitectura poco común y formas redondeadas, parece sacada del fondo del mar.


    Nos acercamos a las taquillas y la chica de pelo corto que nos sonríe detrás del cristal se dirige en inglés a Nathalie, que con su pelo rubio y su piel blanca parece una guiri más.


    —Dos entradas —pide ella mientras me da un codazo para que no me ría.


    Hay gente, pero ni punto de comparación con la Sagrada Familia. Aquí podemos entrar sin hacer mucha cola. Ella ya ha venido un par de veces, así que no cogemos la audioguía y solo me cuenta lo más importante. No deja de sonreír durante toda la visita y me señala los rincones de la casa que merecen la pena.


    Ascendemos hasta la terraza, que es el punto culminante del lugar, y nos tomamos varias fotos con las chimeneas recubiertas de azulejos de colores. Después de varios intentos, mientras ella jura que sale mal en todas y yo me río, por fin parece satisfecha con la foto en que la estoy abrazando por la espalda.


    —¿Y ahora qué? —Le doy un beso en la frente.


    Son poco más de las dos de la tarde y el hambre ya nos apremia, así que, al salir, callejeamos para alejarnos de lo más turístico con la idea de buscar un sitio para comer.


    En una de las calles laterales hay un pequeño restaurante de comida marroquí y Nathalie se detiene para ojear el menú que está expuesto en la puerta e intenta convencerme de que pidamos couscous con cordero.


    Sonríe cuando accedo a probar y acabamos compartiendo varios platos que están sorprendentemente buenos, pero descartamos el postre y el café, para caminar hacia la Rambla. Allí Nathalie quiere enseñarme su lugar preferido, El Café de las Hadas.


    Paseamos sin prisa hacia la avenida principal y bajamos hacia el puerto, pasando entre tiendas de souvenirs y miles de personas de diferentes nacionalidades.


    Nos adentramos en un callejón que señala que el Museo de Cera está ahí mismo. Hay que atravesar un portón metálico que termina frente a la puerta del museo, pero antes de llegar hay una cafetería, que es nuestro destino.


    En cuanto entramos, me queda claro el porqué del nombre. Está decorada como un bosque, con un pequeño riachuelo y un árbol en medio, que dan al lugar un aspecto de cuento infantil.


    No dudo en pedir un café largo para evitar quedarme dormido en medio de este paraje, mientras ella se decanta por un batido de chocolate.


    —¿Qué te está pareciendo Barcelona?


    —Por ahora me gusta, más que Madrid incluso… —admito, mientras acaricio su espalda.


    —¡Por supuesto! —Sonríe.


    La verdad es que la ciudad tiene un encanto especial. Quizá es por ella, no lo sé, pero no me importaría vivir aquí.


    Nathalie ya no me deja descansar más; quiere que vayamos hacia la playa de la Barceloneta, que no queda muy lejos, así que, tras pagar (muy bien pagado, por cierto), dejamos atrás este curioso lugar.


    Desde la zona portuaria podemos llegar a la playa por el paseo marítimo y recorremos el trayecto acompañados por el graznido de las gaviotas que sobrevuelan la costa. La suave brisa procedente del mar ondea en nuestra piel. Ya son las cinco y media y el sol está bajando, la gente camina despreocupadamente por el lugar. La Barceloneta es la playa más cercana a la ciudad, aunque no la más bonita, sin embargo, es parada obligatoria también para los visitantes, que atiborran la arena, con la vista en el horizonte azul que separa el cielo del mar.


    Nathalie no para de sonreír y de hacer fotos; me gusta verla tan feliz.


    —¿Te apetece un helado?


    Beso su frente a modo de respuesta y alza la mirada para sonreírme. El sol hace que sus ojos se vean más claros de lo normal. Está preciosa y no quiero que estos días terminen…


    ***


    Tras varias horas, llegamos por fin a su casa. No es muy tarde, pero hemos caminado mucho y estoy muerto. Y después de haber comido unos bocadillos en su barrio, estamos listos para meternos en la cama.


    Frente a la puerta, y antes de meter la llave en la cerradura, me acerca a ella.


    —No hables con nadie, directo a mi cuarto —cuchichea.


    Suelto una carcajada y me tapa la boca.


    —Shhh… te van a oír. —Se ríe.


    —¡Señor, sí, señor! —respondo, llevando mi mano a mi cabeza como si obedeciera sus órdenes.


    Entramos sin hacer mucho ruido, y caminamos directos a su habitación, donde me desplomo en la cama tras quitarme la chaqueta, pero la presión del cuerpo de Nathalie me hace sonreír. Se ha sentado encima de mí con las piernas abiertas y me mira de manera pícara. Sus dedos, que se han colado debajo de mi camiseta, trazan líneas sobre mi piel.


    Sonrío al tiempo que acaricio sus muslos. Se agacha y me besa, haciendo que mi entrepierna se despierte cuando traza movimientos circulares con su cadera. Me incorporo para pegar su cuerpo al mío, y mientras nuestras bocas se entrelazan, ella tira de mi camiseta. Yo hago lo mismo con la suya y mis manos tratan de desabrochar su sujetador; ella se ríe cuando no puedo. Me ayuda y desliza los tirantes por sus brazos. Observo sus pechos antes de acariciar sus pezones y suspira; su aliento cálido roza mis labios. Mi lengua sigue el camino de mis manos, y lame su piel desnuda, que se estremece bajo mi contacto. Se separa un poco y sonríe, el deseo inunda su semblante. Con las manos sobre mis hombros me hace recostarme. Sus besos bajan por mi abdomen hasta llegar a mi pantalón, que desabotona para liberar mi erección. Suelto un gruñido cuando su boca me recorre, dejando un reguero de saliva a su paso.

  


  
    4 de octubre de 2009


    Nathalie


    Hugo atasca sus prendas en la mochila sin miramiento. Su ropa, más que una plancha, va a necesitar una apisonadora cuando quiera usarla. No obstante, me callo mis consejos porque ya ha conocido bastantes manías mías este fin de semana y me tengo que dosificar.


    Cierra la cremallera y mira alrededor para ver si se deja algo. Es tan despistado que no se ha dado ni cuenta, sin embargo, decido confesar mi crimen. He guardado en mi armario una de sus camisetas. Una blanca con un ancla en la parte del bolsillo. Quiero algo que me recuerde a él durante las noches en que no dormiremos juntos.


    —Está bien… —Sonríe—. Te la puedes quedar. —Se acerca y me abraza, pegando sus labios a mi oído—. Pero cuando la uses… tiene que ser sin nada más debajo… —Su voz suena grave—. Me lo estoy imaginando… —se pega más a mí— y mira cómo me estoy poniendo…


    —Solo tú puedes convertir en algo sexual un gesto inocente.


    Se separa para enfrentar mis ojos.


    —¿Inocente? No creo… Yo creo que la quieres para usarla mientras te mast… —Le tapo la boca rápidamente, pero consigue liberarse—. Mientras te masturbas… —Yo trato de desviar mi mirada, pero él sujeta mi barbilla, retándome—. Admítelo.


    —Vamos a llegar tarde… —Apenas consigo decir eso con el pulso retumbando en mi pecho.


    —Me da igual…


    Sus ágiles dedos se meten en la cinturilla de mis leggins y de mis bragas y bajan para rozarme, palpando mi humedad. Suelto un gemido y sonríe. Abro las piernas, ansiosa por sentirlo y sus dedos me acarician, resbalando sin problemas hasta que se cuelan dentro de mí. Mi respiración se ha acelerado en cuestión de segundos, pero él se retira y dejo escapar un suspiro lastimero. Sonríe de manera lasciva.


    —Quiero ver cómo lo haces… —Busca mi mano, y me hace meterla donde antes estaba la suya.


    ***


    Al final nos hemos entretenido más de la cuenta, pero por fin estamos yendo a nuestro destino de hoy. Quería que Hugo conociese Montjuic y aprovecho para que paseemos por mi barrio mientras hacemos el trayecto. No está lejos, son solamente unos veinte minutos a paso ligero.


    A pesar de ser una gran ciudad, esta zona tiene un aspecto menos concurrido una vez te alejas de la famosa estación de Sants. Hay varias tiendas a ambos lados de la calle que le dan un aspecto acogedor, como si fuera un pueblo en vez de una gran urbe.


    Le señalo algunos comercios a los que suelo venir, entre ellos una pizzería a la que me gustaría traerlo la próxima vez. No sé cuándo será esa próxima vez, pero espero que no pase mucho tiempo. De momento nos vamos a ver la semana que viene en Valencia y eso me hace sonreír.


    Después de eso supongo que me tocaría a mí ir a verlo. Eso también me apetece mucho.


    No tardamos en llegar a nuestro destino, y la majestuosidad de Montjuic se levanta ante nosotros. Es un enorme parque, con jardines y museos, pero no tenemos tiempo de verlo todo; lo reservo para otro día.


    Hoy solo pasearemos y subiremos al castillo. Para eso, hacemos fila en el teleférico que nos llevará hasta la fortificación de piedra que corona la montaña. Se puede subir también en bus o andando, pero no es tan espectacular, claro. Cuando nos toca a nosotros, el chico que dirige el funicular hace la típica broma de que nos vamos a caer y yo aprieto la mano de Hugo, como si eso fuera a salvarme de caer de más de doscientos metros. Sin embargo, su beso en mi cabeza, atisbando mi inquietud, me reconforta y trato de disfrutar de las espectaculares vistas a nuestros pies que compensan el mal rato. Afortunadamente para mí, el suplicio no dura más de diez minutos. Cuando por fin llegamos a la cima y vuelvo a pisar tierra firme, mi corazón vuelve a sus pulsaciones normales y suelto el aire en una larga expiración.


    Un camino empedrado nos lleva por los alrededores hasta la edificación, que está bastante bien conservada; es una antigua fortaleza militar rodeada de jardines preciosos, que recorremos sin soltar nuestras manos. En ciertas épocas se organizan en sus explanadas actividades y conciertos, y por las noches, los chorros de agua de la gran fuente central hacen una coreografía con las luces de colores, y todo acompañado por música, pero no hemos tenido suerte; así que eso también lo guardo para otro día.


    El castillo es visitable, pero vamos con el tiempo justo, así que tras admirar las vistas y tomarnos varias fotos con el perfil de la ciudad y el mar de fondo, emprendemos el descenso a pie.


    Recorremos algunos de los senderos del parque en busca de un lugar para comer. Hay zonas habilitadas para hacer picnic, pero nos decantamos por comprar unos bocadillos y unas botellas de agua antes de alejarnos hacia algún sitio con menos aglomeraciones. El clima se está portando bien y se puede estar aquí disfrutando de los rayos del sol.


    Hugo tuerce el gesto con desagrado cuando prueba su comida. Se ha dejado aconsejar por el vendedor y ahora se arrepiente de haber pedido la tortilla recalentada.


    Yo, más sabiamente, me he decantado por un clásico de jamón serrano y queso, pero no puedo dejarlo morir de hambre, así que lo parto y le doy la mitad.


    —Espero que esto te enseñe a que yo siempre tengo razón... —Me río y me roba mi parte del bocadillo.


    —¡Oye! —me quejo.


    Se levanta y estira la mano para que no pueda alcanzarlo, pero no me doy por vencida y hago puntillas para recuperar mi comida.


    —Espero que esto te enseñe que soy más alto que tú... —se burla.


    Me da un beso en la coronilla antes de devolverme mi pedazo y nos lo terminamos entre risitas y caricias. Cuando terminamos, sus brazos me rodean y me acurruco contra él. Necesito impregnarme de su esencia antes de dejarlo marchar. Pego mis labios a los suyos y quiero que el tiempo se detenga en este preciso instante, pero no...


    —Deberíamos irnos ya... —Mira su reloj y me devuelve al mundo real. ¿Así de fugaces van a ser nuestros encuentros? Porque juro que llegó, parpadeé, y ya se tiene que marchar—. Nos vamos a ver en menos de una semana... —intenta reconfortarme.


    Me esfuerzo en esbozar una sonrisa tratando de detener las lágrimas. No hay tiempo para despedidas amargas, tenemos que apresurar el paso para volver a casa y que recoja sus cosas antes de que pierda su tren.

  


  
    6 de octubre de 2009


    Anna


    Decido probar suerte al pasar frente al bar. No he visto a Álex desde hace días y echo de menos hablar con él. Desde que Nathalie se fue, Elena se ha vuelto estudiosa y María se ha echado novio, he pasado mucho tiempo aquí y podría decirse que ahora mismo es mi amigo más cercano.


    Me adentro para comprobar si hoy es mi día (y si esta vez la lapa lo ha dejado respirar) y sonrío al ver que los astros se han alineado a mi favor.


    De espaldas a mí, coloca unas botellas de alcohol que tintinean cuando las apoya en los estantes de cristal. Se gira cuando escucha pasos y me obsequia una media sonrisa. Es increíble como ese pequeño gesto puede alegrarme tanto.


    —Hola —digo como si nada.


    —Hola… —Puedo leer en su mirada que el mal rollo se ha esfumado y me relajo.


    Creo que es verdad que las mujeres le damos más vueltas a las cosas que los tíos. Cualquier amiga mía esperaría una disculpa, pero él solo sonríe, como si el tiempo lo hubiera borrado todo.


    Me siento en el taburete, ahora que el culo de Mar no está pegado a él, y saca una Coca–Cola light, que me acerca junto con un vaso.


    Nos ponemos al día de nuestras vidas e incluso le ofrezco la furgoneta de mi padre cuando me cuenta que tiene pensado ir a comprar muebles otra vez.


    —¿Segura?


    —No creo que haya problema…


    Mis padres conocen a Álex desde hace tiempo y tienen un buen concepto de él. Estudia, trabaja y es bastante responsable para su edad; además, mi madre conoce a la suya de verse en los partidos de baloncesto de mi hermano.


    —¿Y qué vas a comprar?


    —Pues la mesa y las sillas… y mi escritorio. No puedo seguir trabajando en la cama, me estoy dejando la espalda. —Mueve su cuello y lo hace crujir.


    —¿Quieres que te acompañe? —Asiente—. ¿No se enfadará tu novia?


    Entre sus cejas se dibuja una arruga y lamento mis palabras.


    —¡Era broma! Lo siento, perdona… ¿Cuándo vamos?


    —¿Esta tarde? —Se ríe.


    Álex


    Cuando están a punto de dar las seis en el salpicadero de mi viejo Seat, me bajo del coche frente a la casa de Anna.


    Su familia no es como la mía. Mi madre tiene un trabajo como recepcionista en una clínica dermatológica y mi padre murió cuando yo era pequeño, así que nunca hemos ido sobrados de pasta. La casa en la que crecí nada tiene que ver con esta de dos pisos y piscina. Si no hubiera sido por el baloncesto posiblemente nuestros caminos nunca se habrían cruzado. Ellos iban a un colegio privado, mientras yo siempre he ido a la escuela pública y he recibido becas para todo, desde transporte hasta comedor. Eso, y la paga de orfandad que me corresponde, aligeraban la carga monetaria de mi madre, que tuvo que encargarse sola de mí cuando mi padre sucumbió al cáncer.


    Observo la puerta blanca frente a mí y llamo al timbre un poco nervioso. Espero que sea Anna la que me abra; pero no, es Merche la que me sonríe.


    —¡Hola, Álex! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás? ¿Y tu madre? —Me hace gestos para que entre—. Salúdala de mi parte... —Lo que me recuerda que no he ido a verla como prometí. Es la segunda vez esta semana que me lo reclama. Es cierto que, entre el trabajo y las clases, no tengo mucho margen, pero es más cierto aún que desde que su novio y el hijo de este se mudaron con ella he evitado un poco pisar el que fuera mi hogar durante años.


    En ese instante, Anna sale de la cocina sonriendo y hace girar en su dedo un llavero. Ella parece más entusiasmada que yo con esto. Odio ir de compras y solo lo hago porque es estrictamente necesario.


    —Ya nos vamos… —anuncia.


    Su madre le da un beso y ella hace una mueca sin que Merche lo note. Su madre se despide de mí y nos pide que conduzcamos con cuidado. Anna ni siquiera espera a que ella acabe la frase y tira de mí hacia el garaje donde nos espera la furgoneta.


    Anna abre el maletero. Su padre tiene algunas cosas del trabajo y bajamos las cajas y doblamos los asientos traseros para que puedan caber los muebles.


    Una vez listos y con el cinturón puesto, Anna pulsa el botón del mando para abrir la puerta metálica que da a la calle y salimos para gastar el dinero que tanto me cuesta ganar…


    Yo repaso mi lista de la compra, pero sobre todo mi presupuesto, mientras ella no deja de preguntarme detalles y coloca mentalmente los muebles de mi casa.


    —No me voy a complicar… una mesa, cuatro sillas y un escritorio —le advierto.


    —¿Y silla para el escritorio?


    —No, mi madre me ha dado una que ya no querían en su trabajo.


    Hacemos el resto del camino escuchando la radio sin que ella deje de tamborilear sus dedos en el cristal. Cuando suena Crazy, de Aerosmith, Anna canta de manera exagerada sin preocuparse si quiera por entonar bien. La verdad es que le va como anillo al dedo porque está como una cabra.


    Hasta el año pasado solo era la hermana pequeña de Hugo, pero últimamente nos hemos hecho buenos amigos.


    La tienda no está lejos y después de unas cuantas canciones desafinadas por su parte, llegamos y resoplo al ver que el estacionamiento está lleno, lo que indica que la mueblería lo estará también.


    Con pasos desganados, entramos y la pierdo de vista enseguida. Ella, distraída con decoración y lámparas que yo me niego a comprar, sigue el recorrido de todos los pasillos mientras yo voy directo a mi objetivo.


    Nos encontramos de nuevo tras varios minutos y me sonríe entusiasmada, detallando las cosas que ha visto que cree que me pueden gustar, pero yo niego con la cabeza mientras habla.


    —Aunque sea un cuadro. —Hace pucheros—. Tu casa necesita color…


    Tiro de su chaqueta y me sigue refunfuñando a la zona de mesas, donde una en tono gris, exhibida en el centro con un cartel de descuento, llama mi atención. Esa, no lo dudo. Parece que a Anna también le gusta, y la dejo pensar que me importa su opinión antes de llegar al pasillo de los escritorios.


    Aquí le doy más vueltas al asunto. Trabajo mucho con el ordenador, y quiero que sea grande y con cajones. Al final me decanto por una de color pino con una cajonera.


    Echo un vistazo alrededor para buscar a un vendedor y un chico con un polo naranja con el logo de la tienda se acerca sonriendo. Anota las referencias de los muebles que he elegido y hace comentarios sobre ellos. Según su opinión son bonitos; no sé por qué la gente piensa que me importa lo que digan…


    —En seguida vuelvo, guapo… —dice antes de alejarse.


    Anna trata de aguantarse la risa.


    —Ya has ligado… —me susurra.


    Mientras esperamos, una fotografía que se vende como póster llama mi atención. Es una instantánea de la Valencia de los años cincuenta, cuando un viejo tranvía atravesaba el centro de la ciudad. Es verdad que a mi casa le vendría bien algo de decoración, pero ahora mismo no entra en mis prioridades. Vivir con Rubén ha hecho que me pueda relajar un poco, pero con lo que gano en el bar, no puedo tirar el dinero.


    —Cómpralo… —La voz de Anna y sus manos ondeando frente a mi cara, me hacen reír. Hace el tonto fingiendo que es el demonio sobre mi hombro, pero le tapo la boca para que se calle, aunque eso solo empeora las cosas y ella se carcajea más aún.


    El chico regresa y nos hace seguirlo hasta la caja, donde deja una tarjetita suya que supongo que tiene que ver con la comisión que se llevará por esto.


    —Sí necesitas algo más mi nombre es Toni —dice, sin dejar de mirarme.


    —Gracias… —respondo un poco incómodo.


    —Qué suerte tienes… —se dirige a Anna.


    —Nosotros no...


    —Mucha —la interrumpo, abrazándola—. Tiene mucha suerte...


    ***


    Por fortuna Rubén está en casa cuando llegamos (aunque no es inusual, porque siempre está ahí) y entre los tres metemos los muebles. Bueno, más bien entre él y yo, mientras Anna nos dirige como si alguien la hubiera puesto al mando. Dejamos las cajas de cartón apiladas en el comedor porque es tarde, así que decido que mañana ya los montaré.


    Me encamino a la cocina, mientras mi compañero de piso vuelve a encerrarse en su habitación tras despedirse de nosotros.


    —¿Cerveza? —le pregunto a Anna—. Coca–Cola light no tengo…


    Ella acepta mi propuesta y salimos juntos a la terraza. El sol ya ha bajado del todo y las farolas de la calle iluminan el lugar. Desde que me mudé he querido poner luces, pero por una cosa o por otra, no lo hago.


    —Cuando tenga trabajo me mudaré aquí —dice Anna mientras se apoya en la barandilla y observa las copas de los árboles que adornan el parque de enfrente.


    —Creo que me llevaría mejor contigo que con él. —Señalo hacia dentro de la casa.


    —Pobre, es buen chico…


    —Es raro…


    —Lo raro no siempre es malo, aunque, bueno… ¡yo qué sé! Con el ojo que tengo para la gente…


    —¿Hablamos de Guillermo? —pregunto.


    Asiente mientras bebe del botellín.


    —¿Me vas a contar que pasó?


    —Que me insinué y me dijo que soy una niña. —Pone los ojos en blanco y yo me descojono.


    —¡No te rías de mí! —Me acuchilla con la mirada, pero el gesto le dura poco—. ¿Alguna vez te has insinuado a alguien y ha pasado de ti?


    —Pues no —respondo muy serio y me da un codazo en el brazo—. Claro, a todos nos ha pasado…


    —¿En serio?


    —¿Te parece raro?


    —No sé, siempre tienes a muchas candidatas alrededor… y candidatos. —Mueve las pestañas de manera rápida—. Estás demasiado bueno como para que alguien te rechace.


    Su comentario me pilla desprevenido y ella lo nota.


    —¡Tranquilo! —Su risa resuena de manera exagerada—. No eres para nada mi tipo…


    La verdad es que yo no puedo decir lo mismo. Anna es muy guapa, tiene unos preciosos ojos verdes que destacan sobre su tez morena, aunque jamás intentaría nada con ella. Sé que Hugo sería capaz de partirme la nariz de un puñetazo si supiera que se me ha pasado por la cabeza.


    —He pasado de sentirme halagado a ofendido… —bromeo, frunciendo el entrecejo.


    Suelta una risotada y me da un beso en la mejilla.

  


  
    9 de octubre de 2009


    Anna


    Las luces coloridas y centelleantes, junto con la estridente música y las frases trilladas de «prueba suerte» y «siempre toca» nos indican que estamos en el lugar correcto.


    Ya sé que parezco una niña, pero me encanta la feria, y he suplicado, (sí, suplicado) a Elena y a María que me acompañen, pero, cada una con una excusa, me han dejado colgada. Menudas amigas de mierda que tengo. Por suerte, Álex, aunque se ha hecho el difícil, al final ha accedido.


    —Gracias por acompañarme…


    —Bueno, me has dado un poco de pena. Parecías desesperada, yo ya era tu segunda opción…


    —En realidad eres la tercera.


    —Joder, me siento especial.


    Me río y él se une a mi carcajada mientras nos encaminamos dentro del recinto. Quiero subirme a todo y comer algodón de azúcar hasta que me dé un coma diabético aquí mismo y acabemos en la sala de urgencias. Álex me mira con sorna cuando lo digo en voz alta y le saco la lengua.


    —Venga, primero un clásico… ¿coches de choque?


    —Vale —accede.


    Hacemos fila frente a la taquilla para conseguir dos tiques y, ya con ellos en la mano, el chico encargado nos hace pasar.


    Yo elijo un coche verde y Álex uno negro y, una vez montados, le hago gestos con mis dedos para que sepa que voy a ir a por él y se ríe. Nos dan la salida y mi intención es estamparme contra su auto, pero el cabrón es rápido y me esquiva dando un volantazo. Estoy tan concentrada en su coche que no veo al rojo que colisiona conmigo. ¿De dónde coño ha salido?


    Mi objetivo ahora es ese niño que ha firmado su sentencia de muerte. Álex se descojona cuando cambio mi rumbo hasta estrellarme con el gafotas, al que hago girar sobre sí mismo. Sonrío victoriosa e incluso levanto mis dedos en forma de V.


    «Anna, madura, que no tiene más de ocho años…» mi yo sensato me regaña, pero lo ignoro. En el amor y en los coches de choque, todo vale.


    Tras varios minutos, varios golpes y varios ¡auch! damos por terminada la partida.


    Camino por la pasarela tambaleante hasta encontrarme con Álex, que me recibe pasando el brazo por mis hombros.


    —Qué rencorosa, Anna, pobre niño. —Me tapo la boca para no reírme tan fuerte.


    —Venga, ahora elige tú.


    Echa un vistazo alrededor y señala una atracción alta, de las que sube lentamente para dejarte caer de golpe.


    —¡Sí! —Doy saltitos de alegría.


    Aquí hay más fila, así que esperamos resignados mientras observamos a la gente gritar.


    Quince minutos después es nuestro turno y entregamos los papelitos morados que nos dan acceso. Nos sientan a uno junto al otro y bajamos el arnés que nos mantendrá pegados al asiento y evitará que salgamos volando. Me aferro con fuerza a la estructura y muevo los pies con nerviosismo pensando en si mis cordones están bien atados o tendré que volver descalza a casa.


    —No vomites —dice Álex.


    —Apuntaré hacia ti, te lo advierto.


    Está a punto de responder, pero se calla cuando comenzamos el ascenso.


    Va despacio y es tortuoso, hasta que se detiene a unos mil metros de altura (vale, sí, exagero) y echo un vistazo abajo.


    Craso error.


    Las personas lucen como pequeñas hormigas y soy consciente de lo alto que estamos y de la horrible muerte que sería terminar mis días con mi cerebro desparramado por el suelo.


    Nos sueltan de repente y grito durante los diez segundos que dura la caída, sintiendo cómo mi estómago ha cambiado de posición y ahora está en mi garganta.


    Me tiemblan las piernas cuando nos hacen bajar por la superficie metálica que nos lleva a pisar tierra firme de nuevo y tardo unos momentos en hacer que mi corazón vuelva a latir con normalidad.


    —Ahora algo más tranquilo.


    —Tú eras la que quería venir —se burla Álex.


    Lo ignoro y oteo alrededor tratando de localizar la que será nuestra próxima parada. El perímetro es bastante grande y debe haber unas cien casetas si contamos atracciones, lugares para comer, sitios para probar puntería…


    —Ay, mierda… —suelto, dándome la vuelta y fijando mis ojos en los de Álex para quedar de espaldas al puesto de perritos calientes.


    —¿Qué pasa?


    —Nada. Solo alguien a quien quiero evitar.


    —¿A quién?


    —Mmm… ¿Ves al chico disfrazado de zombi detrás de nosotros?


    Sus ojos se apartan de los míos y miran por encima de mi cabeza para encontrarlo, frente a la casa del terror, donde el muchacho trabaja.


    —Sí.


    —El año pasado me lie con él detrás de la noria.


    Levanta una ceja.


    —Tienes unos fetiches muy raros.


    —¡Imbécil! No iba disfrazado en ese momento.


    —Ah, bueno, eso mejora un poco —hace un gesto con la mano— el concepto que tengo de ti….


    —Cállate. —Le doy un golpe en el hombro.


    —¿Y no quieres verlo? —Me guiña un ojo.


    —Es que fue el peor beso de la historia. Había babas por todas partes…


    Álex hace una mueca de asco, que acompaña de una risita. Un dos por uno. Yo también me reiría si no me hubiera pasado a mí.


    —Y cuando me pidió mi teléfono le di uno falso.


    —Ay, Annita. Eso está muy mal… —Me pellizca la mejilla y le doy un otro manotazo.


    Álex


    No iba con muchas expectativas, pero al final me lo he pasado bien; la verdad es que con Anna siempre me río, se le ocurren cosas muy extrañas y yo acabo dejándome embaucar.


    —¿Quieres quedarte a cenar? —me pregunta cuando detengo mi coche frente a su casa.


    —No sé…


    Fijo la vista en el edificio de dos plantas.


    —Mis padres no están, tranquilo…


    —¿Me estás tirando los trastos, Anna? —Entrecierro los ojos y ella bufa.


    —¡No! ¡Ya te gustaría! —Me da un golpe en el hombro—. Voy a preparar comida mexicana, pero Elena se ha rajado así que hay de sobra, por si te apetece. Tengo cerveza… —Abanica las pestañas.


    ¿Comida y bebida gratis? Ya me ha convencido.


    Nos apeamos del vehículo y la sigo hasta el interior. Me hace pasar a la cocina, donde me da la cerveza prometida, y me pide que la espere mientras ella sube a su cuarto a cambiarse.


    Tras varios minutos, baja con un pantalón de pijama azul y una camiseta de manga larga con un gatito dibujado, sobre la que se pone un delantal amarillo para no mancharse.


    Ha comprado los ingredientes necesarios para preparar enchiladas, que no tengo ni puta idea de qué son, pero no suelo ser quisquilloso y tengo buen saque. Ella ha sacado la receta de un chef de Tijuana que tiene un canal en internet donde comparte sus creaciones culinarias.


    Anna deja su portátil en la encimera y va siguiendo la receta paso a paso, aunque hay varias cosas que había preparado esta mañana.


    Se nota que esto le encanta e incluso pone música como si necesitara un ambiente especial para hacerlo. Pero no, no pone mariachis ni nada de eso, se decanta por pop comercial en español; horrible, por cierto.


    —Y, por último, aunque no menos importante, agrega el picante… —dice la voz del señor a través de la pantalla.


    Anna se sienta a mi lado mientras deja que la salsa hierva; huele muy bien, me está abriendo el apetito.


    Estamos en silencio, pero no es incómodo, no es de esos que debes llenar con frases vacías.


    Ella mueve sus hombros al ritmo de la melodía que se escapa por los altavoces y me da un pequeño empujón para que me una, pero niego con la cabeza. Me saca la lengua y sigue a lo suyo mientras yo me concentro en mi móvil donde Martín ya me tiene una respuesta y resoplo. Quería que me acompañara a un partido benéfico de baloncesto, donde participarán viejas glorias del equipo de la ciudad contra los nuevos fichajes, pero dice que no puede.


    —Yo puedo ir contigo… —se ofrece Anna cuando se lo cuento.


    —¿Tú? ¿Desde cuándo te gusta el baloncesto?


    —Solo voy por ver al jugador ese francés nuevo. ¡Dios! Es increíblemente sexi…


    —Ah, bueno, eso ya suena más convincente.


    —Hugo se va a morir de envidia…


    Tuerzo el gesto. No sé si le hará gracia saber que pasamos tanto tiempo juntos.


    —Creo que es mejor mantenerlo fuera de esto. No quiero que piense lo que no es…


    —¿Que estás intentando algo con su hermana? —Me río—. Te mataría…


    —Pero no tiene por qué preocuparse porque no soy tu tipo…


    —¡Exactamente! —Aplaude—. ¿Y qué día es?


    —Aún falta mucho. No será hasta finales de enero.


    Saúl ha conseguido dos entradas, pero justo coincide con su aniversario de boda y su mujer ya le ha dejado claro que, si va, será el último aniversario que celebren.


    —¡Jo, qué mala hostia! —Anna está de acuerdo conmigo.


    —¿Verdad? O sea, lo pueden celebrar otro día, ¿no?


    Ella asiente antes de levantarse para comprobar si la cena está lista. Me pide que me acerque y con una cucharita se aproxima a mi boca para que le dé el visto bueno.


    —A ver…


    Un leve escozor comienza a adueñarse de mi lengua, hasta que da paso a una sensación que es tan potente que incluso me adormece.


    —¡Te mato! Dame agua…


    El calor atraviesa mis papilas gustativas hasta convertirse incluso en dolor físico. Se me caen hasta las lágrimas. Anna me mira con cara de «me quiero descojonar, pero mejor no lo hago».


    —No, agua no… —Corre hacia la nevera—. He escuchado que el agua empeora la cosa, es mejor ¿leche? ¿O eso es para cuando te intoxicas ?¡Piensa, Anna! —Habla sola y saca ¿un yogur líquido?


    —¿Qué cojones es eso?


    —¡Bebe!


    Estoy tan desesperado que quito la tapa de un tirón y doy un trago. El frescor comienza a aliviarme y cuando el hormigueo de la lengua comienza a desaparecer y puedo centrarme en otra cosa, fulmino a Anna con la mirada.


    —¿Tanto picaba?


    —Pruébalo…


    —No, mejor no… —Ríe.


    —Lo has hecho para que se me caiga la lengua y no cuente tu secreto con el zombi, ¿no?


    Otra vez trata de aguantarse la risa, pero esta vez sin éxito.


    —¡No! Te juro que ha sido sin querer… Es que la receta decía medio chile, pero era muy pequeño y he puesto tres.


    Finalmente termina tirando la salsa y comemos solo tortitas con aguacate y queso fundido, que acaban de subir al pódium de mis comidas favoritas.


    Sentados en la terraza disfrutamos del abrigo de la noche y del cielo cubierto de estrellas. Cada uno tenemos una Coronita en la mano, que Anna ha comprado para hacer su noche mexicana más creíble.


    —Ya conoces dos de mis más vergonzosos secretos, Guillermo y el zombi, creo que es justo que tú me cuentes algo… Es la regla.


    —Me lo has contado porque has querido, y no creo que exista una ley que me obligue a empatar la situación.


    —Está en la Constitución de los amigos.


    —¿Amigos? Bueno, somos más bien conocidos… —bromeo.


    —¿Perdona? —Se incorpora—. ¡Me ofendes! Sabes más de mí que mis amigas.


    Ambos estallamos en una carcajada.


    —Venga, cuéntame algo vergonzoso.


    Alzo la vista y la fijo en la luna, que queda oculta detrás de una nube en ese momento.


    —Bueno… —Doy un trago al botellín—. Te voy a contar una cosa…


    —Vale… —Se frota las manos y se acomoda en el sillón de mimbre de modo que me mira directamente a mí.


    —Una vez dije el nombre de otra mientras…


    —¡Qué cabrón! —Se lleva la mano a la boca, que está abierta de par en par.


    —No fue a propósito.


    —¡Ay, pobre Mar! —Quiere parecer comprensiva, pero su sonrisa la delata.


    —No era Mar.


    —Yo te mato si dices el nombre de otra. —Esta vez es ella la que da un trago a su cerveza—. ¿Y qué nombre dijiste?


    —¿Eso es importante?


    Me tenso. Mierda…


    —Claro, porque si era un nombre parecido al de Mar…


    —¡Y dale! ¡Que no era Mar!


    —Bueno, da igual. Pero que si, por ejemplo… en vez de Mar —ríe— dices Mara es una cosa, pero si en vez de eso dices, Laura, pues…


    —¿Es menos malo si el nombre es parecido?


    —Yo creo que sí, no estoy segura… —Se lleva el dedo índice a los labios—. Aunque depende de la implicación, porque si mencionas a una ex…


    —No era una ex…


    —¿Entonces?


    —¿Entonces qué?


    —¿En quién estabas pensando?


    —No estaba pensando en nadie, solo me equivoqué.


    No parece convencida, pero yo solo mantengo los ojos al frente para evitar que siga preguntando. No sé por qué he empezado esta conversación…


    Eso pasó hace unos meses y no, no era Mar, (ella me habría arrancado la cabeza de cuajo) era otra chica a la que conocí el verano pasado, pero el nombre que dije fue «Anna». Y sí, estaba pensando en la morena de ojos verdes que ahora está a mi lado.


    No es que me guste Anna, o sea, que es muy atractiva, claro, pero no…


    Ese día estuve en esta misma terraza con Hugo y subí a usar el baño. Allí me topé con Anna, que salía en ese instante de la ducha y solo llevaba una toalla que me pareció muy, muy pequeña…


    Las gotas le caían por el cuello y llevaba el pelo recogido en un moño. Me sonrió y siguió caminando como si nada hacia su habitación, hasta donde mis ojos la siguieron atentos a sus movimientos mientras sus pies dejaban huellas húmedas en el suelo de madera.


    Esa misma imagen vino a mi mente cuando esa noche acabé con esa chica, (de la que no recuerdo el nombre, así que no puedo asegurar si era parecido o no), y me excité muchísimo pensando en Anna. Joder…


    Doy un trago a mi bebida fría para dar por finalizado el asunto y el silencio nos acompaña de nuevo por unos momentos hasta que su mano se posa en mi cara y me acaricia. Yo aparto la cabeza rápidamente para que deje de tocarme; quizá ha sido un movimiento demasiado brusco, pero no quiero acabar haciendo una tontería.


    —¿Cómo te hiciste eso? —Sus dedos señalan la forma de mi ceja, que está partida por una cicatriz.


    —Una pelea.


    —¿Por una chica?


    —No… —Me río—. En un partido.


    —Ay, hombres, tanta testosterona y tan poco cerebro.


    Cuando voy a rebatirle, el ruido de un coche aparcando me da la señal para finalizar la velada; prefiero salir antes de que sus padres entren en casa. No estamos haciendo nada malo, pero de repente siento como si fuera culpable de algo.

  


  
    10 de octubre de 2009


    Nathalie


    Por fin ha llegado el ansiado fin de semana en el que Hugo y yo nos veremos en Valencia. Aunque claro, la excusa para mi madre es que he venido para acudir al concierto que le regalamos a María por su cumpleaños. ¡Ah! Y para ver a mi familia, por supuesto.


    Sin embargo, aún faltan horas (para mi desgracia) para que Hugo y yo nos encontremos porque él no ha podido conseguir un billete de tren hasta mañana, así que hoy repartiré mi tiempo entre mi madre y mis amigas. La primera está ahora frente a mí removiendo la salsa al pesto que agregará después a los ñoquis. Me insta a que satisfaga su curiosidad sobre mi vida en Barcelona y hablo mientras picoteo unos pistachos.


    De repente ella me abraza, y lo hace con tanta efusividad, que creo que me va a partir una costilla.


    —Mamá…


    —Ay, sí, cielo, perdona, es que te he echado mucho de menos.


    Sonrío.


    —Qué exagerada eres…


    No quiero decir que yo también la he extrañado porque sería mentira. O sea, no es que no me lleve bien con ella y que no la quiera, pero un mes no me parece tiempo suficiente cuando miles de cosas están pasando a mi alrededor. Ya dicen que el que se queda es el que peor lo pasa, porque su vida sigue igual, pero sin esa persona El que se marcha, bueno, se distrae con la novedad.


    Mi madre vuelve de nuevo a su tarea y me doy cuenta de que está más sonriente que de costumbre, me alegra verla así. Creo que sé a qué se debe, pero ella no suelta prenda, solo que Germán y ella han salido un par de veces (no especifica cuántas), aunque no es nada formal.


    —Me ha invitado mañana al teatro, aunque si quieres lo cancelo y hacemos algo tú y yo…


    —No, no, tranquila, por mí no lo hagas. Yo tengo planes también.


    El agua comienza a hervir y le da la excusa perfecta para girarse a agregar la pasta de patata y cambiar de tema para recordarme que mañana comeremos con mis abuelos. Asiento mientras alargo la mano para coger otro fruto seco, pero mi madre me da un manotazo para que deje eso y ponga los platos sobre la mesa. No me había dado cuenta de lo muerta de hambre que estaba hasta que el aroma a albahaca ha llegado a mi nariz.


    Cuando he terminado de acomodar los cubiertos, la pantalla de mi móvil se ilumina y esbozo una sonrisa. Mi padre me ha mandado fotos de Emma.


    En la primera está envuelta en una mantita de color rosa y Jenn la tiene en brazos, ambas están en el cuarto de la niña. En la segunda, es mi padre la que la coge y sonríe a la cámara mientras le da un beso en su pequeña cabecita. En las dos siguientes, están bañando a Emma, que llora desconsolada. Y finalmente, en la última, lleva puesto algo que reconozco.


    —¡Mira! —Señalo la pantalla, dejando que mi madre las vea—. Ya le queda el body que le compré, hasta ahora le quedaba grande.


    —Cada vez se parece más a ti.


    —¿Tú crees? —Asiente—. Quiero ir a verla el mes que viene, pero no sé si con las prácticas y todo, voy a tener tiempo. Lo que sí que es seguro es que pasaré allí la Navidad.


    Ella sonríe; casi siempre paso allí esa época, así que eso no la sorprende. Yo tecleo en mi móvil y mi madre me pide que le mande saludos de su parte e incluso habla de mandarle un regalo a los recién estrenados padres. Yo la miro un poco desconcertada.


    —¿Por qué os divorciasteis? —suelto sin más.


    —Ay, Nat, no pienses en eso ahora.


    «¡Ah, por supuesto! ¿Cómo no lo había pensado? Dejaré de darle vueltas y ya está», ironizo en mi mente.


    —Quiero saberlo. No lo entendí nunca; yo os veía bien. No me lo esperaba… No sé…


    Sé que no entra en sus planes decírmelo, pero después de siete años creo que es el momento, así que sigo presionando:


    —Por favor…


    El silencio se prolonga durante un rato hasta que, al final, habla, después de un largo suspiro en el que parece buscar valor.


    —Fue mi culpa, yo lo fastidié todo. Me enamoré de otro…


    Vale, eso no me lo esperaba. Ahora mismo me pinchan y no sangro. Creo que la respuesta me va a dejar peor que la pregunta, pero allá voy, soy curiosa por naturaleza.


    —¿De otro? ¿Qué otro?


    —Un compañero de trabajo. Él también estaba casado. —La tristeza atraviesa sus ojos—. Tu padre nunca me lo perdonó y yo… No puedo reprocharle nada. Ha sido el mejor marido y padre.


    —¿Y qué pasó con el otro?


    —Supongo que él no se enamoró tanto como yo… y creo que sigue felizmente casado. —Sonríe con amargura—. No quería que me odiaras por haber roto la familia… Lo siento.


    Alarga la mano y la posa en la mía.


    Ahora mismo estoy sobrepasada por la situación…


    ***


    Aunque el concierto no empieza hasta las nueve, Anna ha venido a recogerme a las tres de la tarde porque seguramente habrá una fila descomunal para acceder. Sinceramente me da una pereza enorme, aunque tengo ganas de ver a mis amigas; a ellas sí que las he echado de menos. Hace mucho que no estamos las cuatro y la verdad es que me apetece una noche de chicas. Sin embargo, la conversación de antes con mi madre ha desestabilizado un poco mis emociones, pero decido guardármelo para mí porque no quiero joderle la noche a nadie más.


    —¡No te vuelvas a ir! —me exige mi amiga haciendo pucheros.


    Ruedo los ojos y hago que salga de casa antes de seguir hablando a sabiendas de que necesita desahogarse y temo que diga alguna burrada que deje a mi madre patidifusa.


    No tarda en hacer aspavientos de manera dramática. Si no se decanta por la cocina, debería estudiar teatro.


    —Mi vida es un desastre, entre el imbécil de Guillermo y la mierda de la universidad...


    —La universidad tiene remedio, y Guillermo… bueno, ¡un clavo saca otro clavo! —Me río y me saca la lengua.


    Ha estado barajando opciones sobre su futuro académico, pero no acaba de decidirse. Yo la animo a hacerlo, y espero que al final me haga caso porque no me gusta verla infeliz.


    —La verdad es que he estado mirando cursos de cocina…


    —Podrías mirar alguno en Barcelona.


    —¡Ay, sí! —se entusiasma.


    Durante los treinta minutos en bus que separan mi casa de la zona del centro donde se llevará a cabo el concierto, dejo que Anna se explaye sobre sus planes, aunque no la veo muy convencida aún, porque habla de ellos en un futuro lejanísimo.


    A pesar de ser bastante temprano cuando llegamos, la gente ya da la vuelta a la manzana en la Plaza de Toros en el que tendrá lugar el evento.


    María y Elena ya están allí y, tras darnos un abrazo, nos sentamos en el suelo armadas de paciencia porque todavía no han abierto ni las puertas.


    Pasados quince minutos la fila detrás de nosotras ya empieza a ser igual a la que hay delante. No sé si vamos a caber todos ahí.


    Las grupis, sobre todo las más jovencitas, empiezan a cantar a pleno pulmón. La mayoría lleva camisetas del grupo y muchas incluso van con el logo de la banda dibujado en la cara. Nosotras, a excepción de María, no nos sabemos todas las canciones. Yo me sé las más comerciales, y ni siquiera enteras, solamente los estribillos. Pero son cosas que se hacen cuando quieres hacer feliz a alguien, y la cara de María es de éxtasis total.


    Su móvil suena (obviamente con una canción del grupo) y se aleja para contestar mientras las demás sonreímos. Parece que le va muy bien con Héctor.


    —Entre las clases y su novio, no le vemos el pelo —se queja Elena.


    —Tú no hables, que últimamente me cuesta mucho verte.


    —Porque yo... ¡sí que quiero aprobar!


    Nuestra amiga vuelve sonriendo y la interrogamos sin compasión. Para nuestra sorpresa, va a conocer a la familia de Héctor la semana que viene.


    —Qué formalidad, hija… —Se ríe Anna.


    Conforme se acerca la hora, la gente comienza a impacientarse y los organizadores no tardan en abrir los accesos. Y nosotras, ataviadas con las entradas que han estado guardadas en mi cajón durante dos meses, nos adentramos a lo que parece una batalla campal por conseguir un buen sitio.


    Los de seguridad intentan que la gente acceda de manera ordenada pero más de uno se desmanda y creo que incluso una chica está a punto de desmayarse.


    Al final, conseguimos entrar entre empujones, tratando de que no nos separen.


    El grupo ya está sobre el escenario y el público enloquece, entre ellos María, que da saltitos a mi lado.


    Reconozco los acordes de la primera canción que suena y me hace sonreír.


    —Perdámonos por las calles de Madrid… —corean los fans mientras yo jugueteo con el colgante que Hugo me regaló.

  



  

    11 de octubre de 2009


    Nathalie


    Cuando el ascensor se abre en el último piso, Hugo está sonriendo y yo lo espero con mi hombro descansando en el quicio de la puerta. Me ha faltado tiempo para pedirle que viniera cuando mi madre me ha dicho que no iba a estar aquí en toda la mañana.


    Me acerco a darle un beso y por unos momentos nos quedamos ahí, en el rellano, abrazados, pero mis brazos abandonan su cuello y bajan hasta su camiseta, tirando de él hacia dentro.


    Él nunca había estado aquí. O sea, en el portal sí, pero nunca había subido. El verano pasado yo tenía miedo de que el portero nos viera y le fuera con el cotilleo a mi madre. Pero hace unas semanas el señor se jubiló y la señora que ahora ocupa su lugar no es dada a la cháchara, así que creo que estamos a salvo de indiscreciones.


    Hugo echa un vistazo alrededor cuando entramos directamente al salón, donde un sofá gris abarca parte de la estancia. Grandes ventanales dejan entrar luz a raudales, dándole un aspecto cálido al lugar.


    —Ven, que te voy a enseñar mi habitación… —susurro, apretando los labios para contener una sonrisa.


    Me sigue hasta el final del pasillo y abro la puerta de madera blanca con él pegado a mi espalda. Me empuja levemente para que ambos nos adentremos. Sin soltarme, sus manos suben por mi cintura hasta mis pechos y gimo. Besa mi cuello y yo descanso mi cabeza en su hombro, a la vez que mi culo se restriega contra su entrepierna, haciéndole soltar un gruñido.


    Me separo de él para quitarme el vestido que llevo y quedarme solo en ropa interior, un conjunto azul oscuro que destaca sobre mi piel. Él acorta la poca distancia que nos separa. Tras tantos días de espera, nuestras lenguas se buscan con necesidad. Mi mano baja a sus pantalones, donde su erección es más que evidente, y los desabrocho. Sigo el recorrido dentro de sus calzoncillos mientras lo miro, esperando su reacción. Mis caricias le hacen jadear y sonrío con picardía.


    Hace que retire la mano para poder quitarse los vaqueros y me empuja suavemente sobre la cama. Su boca baja por mi cuello y le dedico un suspiro cargado de ganas cuando alcanza el borde de mi sujetador, pero no se detiene y sus besos siguen bajando por mi abdomen hasta encontrarse con mis bragas. Busca mi mirada y sonríe al ver mi cara expectante. Desliza el tejido sedoso hasta el final de mis piernas y hunde su lengua entre mis muslos, mientras movimientos involuntarios me estremecen. Cuando noto que mi orgasmo está cerca, tiro de él, apenas le dejo bajarse los calzoncillos. Tengo prisa por que esté dentro de mí y lo recibo con premura. Nuestros cuerpos se tensan y se relajan con cada embestida. Sujeta mis piernas para poder sentirme de manera más profunda y yo gimo, cada vez más fuerte, hasta que ambos culminamos entre jadeos lo que llevábamos días anhelando.


    Con la respiración entrecortada, Hugo rueda a mi lado con una sonrisa en la boca y se queda con la mano en el pecho como si tratara de controlar su pulso. Yo busco su abrazo y él me acoge contra su piel mientras acaricia mi hombro. Por un momento ninguno dice nada, pero yo tengo frío, así que hago que se incorpore un poco y ambos nos adentramos entre mis sábanas. Nuestros corazones comienzan a ralentizarse y yo estoy a punto de dejarme llevar al mundo onírico, pero Hugo me saca de mi letargo.


    —¿Qué tal ayer el concierto?


    —Bien... necesitábamos una noche de chicas para criticar a los hombres. —Yo sonrío y él frunce el ceño—. Pero no te preocupes, tu hermana te defendió cuando hablé mal de ti —bromeo y él se ríe.


    —La parte de mi hermana no me la creo… Hoy le he dado una colleja, por cierto.


    —¿Por qué?


    —Porque se ha descojonado cuando mi madre ha cuestionado mis motivos para estar aquí estos días.


    Yo me incorporo sobre mi antebrazo.


    —Pero no sospecha nada ¿verdad?


    —No sé, no creo… —dice, sin darle mucha importancia—. ¿Y tú has hablado de algo más con la tuya?


    Ayer le conté la charla que acababa de tener con ella sobre su divorcio y aunque no hemos vuelto a mencionar nada, yo no he podido dejar de pensar en ello. Aún estoy asimilando el hecho de que mi madre se enamorara de otro hombre y engañara a mi padre.


    —No.


    Pero no quiero centrar nuestra conversación en eso porque, definitivamente, las infidelidades no son el mejor tema de conversación para una pareja que acaba de empezar y que lleva una relación a distancia, así que solo me recuesto sobre su pecho y le doy un beso para acallar cualquier tipo de interés en el tema.


    —¿Sabes que es la tercera habitación tuya donde lo hacemos? —Se ríe y yo me tapo la cara para suavizar mi carcajada.


    Hugo me da un beso en la nariz y dobla el brazo de manera que este sujeta ahora su nuca. Echa un vistazo alrededor y sus ojos se detienen en el corcho que adorna la pared frente a mi mesa de trabajo. La entrada del tributo a The Cranberries, nuestra primera cita, tiene un lugar preferencial y está sujeta con una chincheta en forma de corazón. ¡Ay, por Dios, qué ñoña soy!


    —No sabía que la habías guardado…


    Encojo los hombros, con una sonrisa cohibida en mi rostro. La coloqué ahí esa misma noche; la noche de nuestro primer beso. No sabía hacia dónde iba esto, pero tenía muy claro que me sería difícil olvidar ese concierto.


    Hugo se incorpora un poco y yo tengo que apartarme para que pueda alcanzar sus pantalones del suelo y sacar su cartera. La abre y saca un papel. Está toda ajada y las letras se han borrado un poco, pero ahí está: su entrada. Sonrío y él toma mis mejillas entre sus manos antes de besarme varias veces por toda la cara, primero despacio pero luego más rápido, desatando mis quejas, pero mi risa hace que pierda credibilidad.


    —Te quiero —susurra contra mi boca—. Aunque me obligues a ir a esa cena… —Ríe.


    Pongo los ojos en blanco y le doy un pequeño manotazo. Hoy vamos a ir a cenar con mis amigas y con Álex a un lugar nuevo del barrio del Cabañal, cosa que Hugo ha aceptado a regañadientes. Si por él fuera no habríamos salido de mi habitación, que, si soy brutalmente honesta, no diré que me parecía un mal plan.


    —Venga, date prisa.


    Retiro la sábana que nos cubría y salgo de la comodidad de mi cama saltando por encima de él con la intención de dejar todo como si no hubiera pasado nada, antes de que mi madre vuelva y le dé un síncope al imaginar lo que ha ocurrido.


    Le lanzo el resto de su ropa, en una clara invitación a que se vista, pero Hugo sigue acostado en mi cama, con los brazos detrás de la nuca y una sonrisa socarrona.


    —Vístete, por favor… —El «por favor» significa «de una puta vez» y Hugo, muy consciente de ello, se carcajea, pero a mí está a punto de darme algo viéndolo ahora como Dios lo trajo al mundo. Mi madre ya ha salido del hospital y ha ido a por mis abuelos, que van a venir a comer con nosotras.


    —Van a llegar en menos de media hora, y me muero si te ven así.


    Él no parece tener mucha prisa y solo esboza una sonrisa perezosa antes de levantarse de mi cama de manera parsimoniosa para vestirse.


    —Te tienes que ir … ¡ya! —le apresuro.


    —¡Joder, cariño! Yo también te quiero... —Esta vez la que se ríe soy yo.


    Me acerco a él y mis manos se apoyan en su pecho. Sigue sin haberse vestido y eso me desconcentra, pero no puedo dejarme llevar.


    —Lo siento… —Le doy un beso y sonríe—. Te quiero mucho, pero necesito que te vayas.


    —Creo que me voy a quedar a comer con vosotros, y ni siquiera me voy a vestir. Tu madre es médico, no creo que se sorprenda de nada —dice poniendo mi mano sobre su entrepierna.


    Me aparto y le pego tratando de aguantarme la risa. Tras darme un beso comienza, ahora sí, a ponerse la ropa. Lo acompaño hasta la puerta principal, pero el chirriante sonido del ascensor resuena y entro en pánico. No puedo ocultarles de por vida mi relación con Hugo, pero solo de pensar que mi madre me avasallará a preguntas, me da una pereza tremenda. Mi padre, por ahora me ha guardado el secreto, y aunque no me pregunta mucho por él, sabe que seguimos juntos.


    —Ve por las escaleras… —Lo empujo.


    Me da un beso rápido y desaparece escalones abajo en el mismo momento en que mis abuelos se asoman detrás de la puerta metálica.


    —Hola, cielo… —Mi abuela me abraza.


    Mi abuelo hace lo propio y pasan seguidos de mi madre, que va cargada con bolsas del negocio de comidas para llevar que hay dos calles más abajo.


    —¿Te acabas de levantar? —Señala mi pelo despeinado y me lo atuso un poco, negando con la cabeza.


    La ayudo a llevarlo todo a la cocina mientras mis abuelos pasan al salón.


    No había visto a mi madre desde que me confesó su escarceo amoroso y ahora tengo sentimientos encontrados. Por un lado, ya hace años de eso y no merece la pena enfadarme, pero, por otro, pienso en que podría haber tenido una familia feliz, como la mayoría, y no una casa en cada país.


    —¿Volvisteis tarde anoche? —me pregunta cuando estamos solas.


    —No, solamente fuimos a cenar algo.


    Sé que no es eso lo que quiere decirme, sin embargo, le sigo la corriente.


    —¿A dónde?


    —A un lugar del centro.


    Asiente y mira alrededor, asegurándose de que mis abuelos no nos escuchan.


    —Nat, me gustaría que habláramos de lo de ayer —admite al fin—. No te lo tendría que haber dicho…


    —Yo te lo pedí y me alegro de que lo hicieras. Y tienes razón, con catorce años no lo habría entendido.


    —Tu padre y yo no queríamos hacerte daño. Todo fue culpa mía y lo siento mucho.


    —Ya no importa, mamá.


    Me abraza y respira hondo para contener las lágrimas.


    Eso lo he sacado de ella; las dos somos muy lloronas.


    Anna


    Me subo al asiento trasero del coche y me acerco para rodear el cuello de Nathalie y darle un beso en la mejilla.


    Yo he sido la encargada de elegir el lugar para cenar esta noche y guío a mi hermano por las calles del centro. Mientras investigaba el tema de los cursos de cocina también he buscado restaurantes donde se come bien.


    —Quiero abrir vuestros horizontes culinarios —bromeo.


    Es un sitio nuevo y he tenido que hacer reserva porque está muy cotizado. Nathalie se deja llevar, pero Hugo es bastante reticente y amenaza con matarme si las porciones son ridículamente pequeñas y caras.


    Nos cuesta un poco encontrar lugar para aparcar y, al final, optamos por un aparcamiento público de los que te cobran por horas, que está a unas calles del restaurante. Hugo me vuelve a regañar por no haber pensado en eso y Nathalie tiene que mediar en el rifirrafe como si fuéramos niños.


    —Yo lo pago, vale ya.


    La zona está siendo rehabilitada y muchas casas antiguas tienen ahora otros propósitos, como cervecerías y galerías de arte. El lugar donde cenaremos tiene la fachada recubierta por hiedra y hay marcos dorados adornando las ventanas.


    Tras decir mi nombre, al que he hecho la reserva, nos hacen pasar al interior.


    María, Héctor y Elena, que ha venido con ellos, ya están en la mesa que nos han asignado y después de los besos correspondientes, nos sentamos.


    El camarero se acerca a tomarnos nota de nuestras bebidas al mismo tiempo que Álex llega y agrega una cerveza más a la lista. Le da un golpe en el hombro a Hugo y a los demás nos saluda con la cabeza. Se acomoda a mi lado y le sonrío.


    —Vamos a ir a pasar el día a Jávea —está contando María cuando traen los tercios—. Estoy nerviosa… —Mira a su novio.


    —Mis padres te van a adorar, no te preocupes. —Héctor le da un beso en la mejilla.


    Álex abre los ojos de manera exagerada y da un trago a la cerveza para no reírse, mientras yo le doy un codazo, que por suerte solo Nathalie advierte.


    Creo que todos pensamos que es muy pronto para conocer a su familia, pero sobre todo él, que es especialmente reacio al compromiso.


    El camarero vuelve con las bebidas y nos dejamos aconsejar por él. Tras unos minutos, comienzan a llegar los platos, que nos sorprenden gratamente. Son platos tradicionales, pero con un toque gourmet.


    Las críticas le hacían justicia al lugar; todo está espectacular. Los anoto mentalmente y decido que probaré algunas de las recetas en casa.


    Elena sugiere ir después a un local de cócteles que hace sus combinados con zumos naturales y todos estamos de acuerdo. No está lejos y podemos llegar dando un paseo, aprovechando para bajar el empacho de la cena.


    Yo, a pesar de que no puedo más, cojo otra croqueta de boletus.


    —¿Tu no has comido ya bastante? —me pica Álex.


    —Por tu culpa me voy a hacer anoréxica. —Le saco la lengua.


    Suelta una carcajada.


    —Es broma… come. —Me da un pequeño codazo.


    —Por cierto, no he visto cómo han quedado los muebles.


    —Pues ven un día de estos... —responde sin dejar de estar pendiente del móvil.


    Lo miro de reojo. No alcanzo a ver lo que escribe, aunque me imagino con quién habla. Frunzo el ceño. No sé qué le vea a «la lapa».


    —Bueno, chicos, yo ya me voy —se despide, levantándose.


    —¿Ya? Pero hoy no trabajas ¿no? —inquiero.


    —No, pero tengo cosas que hacer. —Me guiña el ojo.


  



  
    12 de octubre de 2009


    Anna


    Harta de leer sobre trastornos del desarrollo, cierro el archivo y abro el buscador. Tecleo las palabras escuela de cocina y repaso lo que ya he releído mil veces. Creo que podría hacer una ponencia sobre todos los cursos que hay en España.


    Lo más fácil sería hacer uno aquí sin tener que dejar la universidad, pero con todo el jaleo en casa me apetece bastante poner tierra de por medio, aunque solo sean unos meses. El que más llama mi atención es uno que se imparte en Madrid y que empieza en enero.


    Año nuevo, vida nueva, ¿no?


    Tiene mucha fama e incluso cuenta con profesores invitados que son chefs en los mejores restaurantes del país. Aunque solo de pensar en contárselo a mis padres me dan retortijones.


    Levanto la mirada de la pantalla cuando Hugo atraviesa la puerta principal y lo intercepto antes de que se meta en su cuarto. Quiero hablar con él sobre nuestros padres, no le he querido preocupar, pero la verdad es que ya es insoportable. Él también se ha dado cuenta, pero no cree que debamos interceder.


    —Al menos, podías hablar con papá. A ver si a ti te dice algo.


    —¡Ay, Anna! ¿Qué quieres que le diga? Es cosas de ellos.


    —Claro, para ti es fácil, no vives aquí...


    Me deja hablando sola en la cocina y bufo antes de cerrar el portátil con demasiada fuerza. ¡Ay, mierda! Lo vuelvo a abrir y, tras comprobar que no he roto nada (al menos a primera vista), salgo a caminar sin rumbo, pero mis pasos me llevan al bar de Álex.


    Álex


    La tarde se me hace eterna, se nota que es puente y mucha gente ha salido de la ciudad; las calles están prácticamente vacías. Además, el sol ha brillado todo el día, e imagino que la mayoría ha optado por ir a la zona costera a disfrutar del buen tiempo, que es lo que tendría que estar haciendo yo. Bueno, eso o estudiar, que tampoco me iría mal.


    No obstante, mi malhumor disminuye cuando Anna llega. Se sienta frente a mí y le doy su refresco de siempre sin que ni siquiera me lo pida. Se ha convertido en una extraña rutina entre nosotros, como en esas películas en las que el cantinero escucha las desgracias ajenas mientras pasa un trapo una y otra vez sobre la barra. Claro que ella no pide whisky ni yo limpio…


    Anna bromea con la idea de irse muy lejos o tirarse de un puente y su dramatismo me hace reír; no obstante, me callo cuando el tintineo de la puerta me alerta de que han llegado otros clientes.


    Es Mar con unas amigas; a varias ya las conozco de haberlas visto por aquí, pero no he retenido los nombres. Ella trata de disimular rápidamente, pero no me ha pasado desapercibida su incomodidad al ver a Anna a mi lado. Se queda de pie, esperando a que me acerque y me abraza cuando estoy junto a ella. Me da un beso en la mejilla, aunque muy cerca de los labios, marcando territorio como si fuera una leona en celo.


    —¿A qué hora sales? —Baja la voz un poco para que las demás no nos escuchen.


    —Pronto, pero voy a cenar a casa de mi madre… ¿nos vemos otro día?


    No especifico cuándo, no me gusta hacer planes. Nos vimos ayer, y dos días seguidos es demasiado compromiso para mí.


    Me alejo tras haberles tomado nota y vuelvo a la barra, donde Anna juega a hacer burbujas con la pajita.


    —Si las miradas mataran… —murmura.


    Hasta ella ha notado que Mar no nos quita la vista de encima. No disimula lo más mínimo su antipatía por ella. Me ha preguntado abiertamente por Anna, y por más que le he asegurado que es mi amiga y que jamás ha pasado nada entre nosotros, se le nota mucho que está celosa.


    —¿Me voy? —me pregunta Anna; niego con la cabeza.


    Preparo sus cafés y se los llevo. El semblante de Mar es serio y seguramente preferiría que me sentara con ella, cosa que podría hacer porque no hay muchos clientes más; sin embargo, vuelvo a la barra.


    Por cosas como estas es por lo que las relaciones no van conmigo. No me gusta que controlen lo que hago. No es que quiera nada con Anna, pero es mi amiga y si quiero hablar con ella lo hago sin darle explicaciones a nadie.


    Después de una hora, en la que Mar me ha llamado varias veces para que me acercara a su mesa con pretextos estúpidos, e incluso ha venido a la barra antes de ir al baño, finalmente se acerca a despedirse (solo de mí, a Anna ni la mira) y me planta un beso en la boca antes de salir del local.


    ***


    Es mi madre la que me da la bienvenida con una sonrisa. Me abraza efusivamente y me hace pasar a su casa, bueno, a la mía. Llevaba varios días invitándome y, al final, he tenido que aceptar.


    —Has pintado —resalto lo obvio.


    El salón, que siempre ha sido blanco, tiene ahora un color amarillo claro. Por lo demás está todo igual, incluso las fotos de mi padre siguen en el recibidor.


    —Sí, pintamos hace dos semanas… pero como nunca vienes… —Me mira, triste—. Esta es tu casa… —me susurra.


    —Ya estoy aquí —le digo, quitándole importancia.


    La sigo al comedor, donde Francisco y su hijo de siete años me esperan ya sentados a la mesa. Él y el niño se mudaron hace unos meses. No es mal tipo y trata bien a mi madre, pero no me sentía cómodo y decidí irme. Jugar a la familia feliz a estas alturas no era para mí; además, también quería independencia para hacer y deshacer a mi antojo. Mi madre no se lo tomó bien cuando se lo planteé, pero no tuvo más remedio que claudicar.


    —Hola, Álex. —El pequeño Óscar me saluda con una sonrisa a la que le faltan varios dientes.


    Le revuelvo el pelo y me siento con ellos.


    —Es carne de buena calidad, ya verás... —me dice Francisco cuando mi madre destapa la bandeja con filetes empanados y patatas.


    Trabaja en la carnicería de su familia y su barriga da buena cuenta de que él mismo es su principal cliente.


    —Te he guardado hamburguesas, luego te lo llevas, que seguro que estás comiendo fatal… estás más delgado —se preocupa mi madre.


    Lo niego, pero la verdad es que sí que estoy comiendo fatal.


    Mientras cenamos, me preguntan por la universidad y por el trabajo, pero solo contesto con respuestas cortas; la mayoría de ellas monosílabos. Esta ha sido mi casa durante más de veinte años, pero ahora no puedo evitar sentirme como un invitado, por más que mi madre se esfuerce.

  


  
    13 de octubre de 2009


    Álex


    Salgo de mi habitación extrañado cuando alguien golpea la puerta de casa. Quizá he dejado mi llave en la cerradura y Rubén no puede abrir; o algún vecino necesita sal. Aunque no estoy seguro de si esto pasa en realidad o solamente en las películas.


    Pero ninguna de las dos opciones es correcta.


    Al abrir la puerta, es Mar la que me saluda de pie en el rellano.


    —El portal estaba abierto... —dice—. ¿Te molesta que haya subido?


    Me sorprendo, pero recupero la compostura rápidamente y niego, invitándola a entrar.


    Me besa antes de atravesar el umbral y se acomoda en el sofá. Pasada la primera impresión, le ofrezco algo de beber entre lo poco que tengo y se decanta por una Coca–Cola. Saco la última de la nevera, que de hecho es de Rubén y sé que se va a enfadar por cogerla, pero aun así me arriesgo.


    Dudo si preguntarle abiertamente qué hace aquí, pero lo descarto y espero a que dé un trago a la lata y hable ella primero.


    —Oye, ¿este finde qué haces?


    —Trabajo…


    —Pero el domingo no ¿verdad? Es que una amiga va a celebrar su cumpleaños y he pensado que podríamos ir.


    —¿A una fiesta?


    —No, no, es una cena en su casa, ella y su novio y otras parejas…


    Me tenso cuando oigo la palabra «parejas». Yo no pienso en ella de ese modo, pero tampoco soy un cabrón insensible y no quiero hacerle daño.


    —Pues no sé… es que el lunes madrugo mucho.


    —Es solamente una cena… volveremos pronto —me insiste.


    —Mar…


    —Ya sé lo que me vas a decir… que no somos novios ni nada de eso, y está bien, pero hace meses que estamos así, Álex… necesito saber si crees que esto puede ir a más o no.


    Me llevo las manos a la cara tratando de suavizar mi respuesta, pero ella se me adelanta.


    —Vale, me queda claro…


    Deja la bebida sobre la mesa y en su cara se dibuja una sonrisa más falsa que un billete de quince euros.


    Anna


    Una mano en mi hombro me sobresalta, abstrayéndome de la revista que estoy hojeando. Levanto mis gafas de sol para mirar al dueño de esa mano y me encuentro con Álex, cuya silueta hace sombra sobre las páginas que sostengo en mi regazo.


    —¿No quieres trabajar aquí? —bromea—. Vienes más que yo…


    —¿Te molesto o qué? —Me llevo la mano al pecho, haciéndome la ofendida—. Porque yo sé de otra que también parece que viva aquí y no te oigo quejarte.


    —Uf, no me hables de ella…


    —¿Qué ha pasado?


    —No, nada.


    —Venga, desahógate, que prometo no cobrarte por la primera hora.


    Sonríe y aparta la silla que está a mi lado para sentarse.


    —Pues, mira, a lo mejor un punto de vista femenino me viene bien…


    Me cuenta la escenita que han tenido esta mañana y su cara me avisa de que realmente está preocupado por eso, así que me dejo de bromas.


    —Sé sincero —le aconsejo—, es lo que yo querría si estuviera en su situación. Es mejor eso que darle falsas esperanzas...


    —Ya le he dicho que yo no quiero nada serio, se lo dije el primer día.


    —Ya, pero has seguido viéndola, y de eso hace ya tiempo… —Él resopla, recostándose en la silla—. ¿No crees que podáis llegar a nada? —pregunto.


    Yo no soy precisamente fan de Mar, pero tampoco le deseo ningún mal. Parece que está loca por él, e incluso creo que hacen buena pareja. Pillarte por alguien que no siente lo mismo es una putada; todos hemos sido Mar en algún momento.


    —Pues no sé, la verdad… está buena. —Lo fusilo con la mirada y se ríe—. O sea... —recula— que me gusta, y nos... entendemos. —Se carcajea.


    —¡No quiero detalles!


    —No pensaba dártelos, tranquila. —Me guiña un ojo—. Pero, bueno, respondiendo a tu pregunta… No, .no creo que podamos llegar a más. —Se lleva las manos a la cabeza—. ¡No sé por qué tiene que complicarlo! Si nos va bien así, joder…


    —Si lo tienes tan claro, deberías dejar de verla, porque es obvio que ella quiere más que solo sexo. —Resopla de nuevo—. Cuando quieras más consejos, me llamas, pero te advierto que cobro cincuenta euros por sesión. —Ambos no reímos.


    ***


    Tenía la esperanza de que la boda de la hermana de Raquel y toda esa parafernalia se cancelara, pero no. Así que arrastro a Elena y a María para que me acompañen a comprar un vestido para la despedida de soltera.


    Quiero echar un vistazo en una boutique pequeña que abrió hace poco. He pasado por el escaparate varias veces, pero no había tenido ocasión de entrar.


    Una chica que se presenta como la dueña del lugar, nos enseña varios vestidos. Quiero algo bonito y que no sea muy formal. Mi madre ya me ha advertido de que no compre nada demasiado corto porque la familia de Raquel es bastante conservadora.


    De entre las opciones que me enseña la vendedora, a mí me gusta uno de color turquesa oscuro, pero accedo a probarme también uno rosa claro, que es el preferido de María.


    Me meto en el probador y empiezo por mi elección. Es de media manga, con un escote de barca y la espalda al aire, que finaliza con un lazo del mismo color que el vestido. La falda tiene un poco de vuelo, pero la tela es bastante dura, así que da la impresión de elegante. Me parece precioso.


    Mis amigas me apremian al otro lado de la cortina y salgo. Ambas sonríen.


    —Te queda genial —me halaga Elena.


    María está de acuerdo, así que decido que tenemos un ganador.

  


  
    14 de octubre de 2009


    Álex


    Miro el reloj de nuevo como si eso pudiera adelantar el tiempo, y resoplo al ver que aún queda media hora para irme. Juraría que no ha avanzado desde la última vez que lo miré.


    En una de las mesas de fuera se está sentando gente y sonrío al ver que es Anna con sus amigas.


    —¿Cuándo voy a ver los muebles? —me dice cuando me acerco.


    —Pues hoy no puedo, pero cuando quieras.


    Mar vendrá cuando acabe mi turno y saldremos esta noche. No hemos vuelto a tocar el tema de hacia dónde va esto, pero hoy, antes de ir a casa, iremos al cine. Casi nunca hacemos nada que implique estar vestidos y se ha emocionado cuando le he dicho que iríamos a tomar algo y a ver una película. No es que quiera pedirle matrimonio, pero creo que mínimo le debo esto después de la cagada del otro día.


    Les tomo nota de las bebidas y entro para prepararlas.


    En ese momento llega Roberto, el camarero que me debe sustituir, y le pido que sea él quien les lleve los cafés mientras yo termino de contar el dinero y hacer el cierre de la caja.


    Cuando ya estoy guardando los billetes en el sobre para dejarlos en el despacho de Saúl, llega Mar, que se sienta a esperarme después de haberme dado un beso. Apoya los codos en la barra y no pierde detalle de la mesa de Anna, quien, por cierto, me ha echado una mirada reprobatoria cuando la ha visto. Sí, me pasé por el forro su consejo.


    —Viene mucho, ¿no? —pregunta Mar.


    —Pues… —Sé perfectamente que se refiere a mi amiga, pero no quiero que eso enturbie el día—. Vive cerca, yo qué sé…


    Ya con los últimos detalles listos, me despido de mi compañero y salgo con Mar, que me coge de la mano en cuanto tiene oportunidad. No me aparto, pero tampoco quiero que controle mis amistades, así que me despido con un movimiento de cabeza de Anna y de Elena, antes de que nos subamos al coche.


    Una vez dentro, palpo mis bolsillos.


    —Espera. No encuentro mi móvil.


    ¿Cuándo ha sido la última vez que lo he visto? Trato de recordar; creo que antes de entrar a trabajar.


    —¿Te llamo? —se ofrece Mar.


    Coge su teléfono y marca mi número. La melodía suena cerca de mí, concretamente debajo del asiento del piloto. Mierda. Mi mano no cabe, así que salimos del coche para que ella haga el intento. Extiende su mano y, con un poco de esfuerzo, consigue sacarlo. Lo mira antes de dármelo. «Mar rubia bar» puede leerse en mi pantalla y su semblante cambia.


    Joder.


    —¿Tienes a muchas «Mar» en tu vida?


    Quiero decirle que sí, que tengo a otra en mis contactos, pero eso no me haría ganar muchos puntos, así que me callo.


    —Perdona. —Me acerco a ella y la cojo de la cintura—. Ahora lo cambio. Es que es lo que puse cuando te conocí y…


    —De eso ya hace meses, pero sigo siendo «Mar rubia bar». —Entrecomilla las palabras en el aire.


    Aunque en mi defensa diré que soy pésimo para recordar nombres y suelo ponerle «apellidos» a todos, cojo mi teléfono y corrijo su nombre, dejándolo solo en Mar, pero ya no puedo arreglarlo.


    Ya está cabreada. Y esta vez, con razón.


    Anna


    Elena me da un codazo para que pose mi mirada en Álex y en Mar, que parecen estar discutiendo frente al coche de este. No están muy lejos, pero no distinguimos sus palabras, aunque su expresión corporal es bastante elocuente. Mi amigo se lleva las manos a la cara y ella tiene tal enfado que desde aquí puedo sentir la mala hostia que desprende. ¿Qué habrá pasado esta vez?


    Ella se marcha y él sube al Seat Ibiza. Tarda un poco en arrancar, pero finalmente sale del estacionamiento y se aleja.


    —¿Problemas en el paraíso? —bromea Elena.


    No respondo, pero me imagino por dónde va la cosa. Estoy cabreada porque Álex me pidiera consejo y luego se lo saltara a la torera. Ya sabía yo que eso no iba a salir bien; al menos para ella.


    No digo que el sexo sin compromiso no sea factible. Yo, lejos de ser una romántica, no soy de las que opina que el sexo y el amor tengan que ir de la mano, pero para que salga bien, se deben sentar las bases desde el principio.


    Pero aquí cada uno tiene sus batallas, así que apuro mi café antes de ir a enfrentarme a lo que he estado aplazando.


    Es hora de retomar mis clases de natación, por eso me despido de Elena y camino hasta el club dispuesta a cambiar mis horarios y no perder los tres meses que pagué por adelantado.


    Sara, la recepcionista, me saluda recordándome que he faltado a muchas clases y que no son recuperables. Lo sé; siento el dolor en el pecho por los treinta y cinco euros que he perdido.


    Me justifico diciendo que he tenido problemas con los horarios de la universidad y que quiero ver los que tienen disponibles. Me da un folleto mientras atiende a una mujer con un bebé, que llama mi atención con su manita regordeta y llena de babas.


    —¿Vienes a ver a papá? —le dice Sara al niño—. Guillermo está en la sala de material —agrega, dirigiéndose esta vez a la mujer morena que lo sostiene en brazos.


    Siento que me baja la presión sanguínea. ¿Papá? ¿El cabrón de Guillermo no solamente está casado, sino que tiene un hijo? Aunque en realidad no sé de qué me sorprende, ¿esperaba que un tío como él estuviera soltero? ¡Despierta, Anna! Eso no pasa…


    —¿Ya sabes qué horario quieres? —Sara esta vez me habla a mí, que sigo sin haberme recuperado del síncope.


    —¿Cuál es el que da Nerea? —acierto a responder.


    —El de las ocho de la noche.


    —Pues ese…

  


  
    16 de octubre de 2009


    Nathalie


    El departamento de Arquitectura Contemporánea está en el cuarto piso de la facultad y Laia va soltando resoplidos por lo bajo mientras el ascensor nos lleva allí, poniéndome más tensa aún.


    Tras atravesar todo el pasillo mal iluminado, lleno de decenas de puertas iguales, llegamos al despacho número doce. Aquí es donde el profesor Serra, director del departamento, nos ha citado a las cinco de la tarde.


    Es un arquitecto muy reputado y tiene un estudio con mucho renombre en la avenida Diagonal, por lo que ser becarias suyas es una oportunidad increíble; además de una presión enorme. Tuvimos que presentar algunos de nuestros trabajos e incluso nos hizo un pequeño examen y fuimos las elegidas entre más de quince personas.


    Antes de la hora acordada ya estamos en la puerta y lo vemos venir con un café en la mano. Es un hombre menudo con el pelo blanco, no parece intimidante, pero ya nos han advertido que no es una persona fácil.


    Se adentra en su oficina sin prestarnos atención y nosotras intercambiamos miradas confusas, pero no nos deja con la duda mucho tiempo, y en menos de dos minutos sale, esta vez sin el café, y nos hace gestos para que lo sigamos al interior.


    Una vez allí, repite nuestros nombres completos y ambas asentimos.


    —Bien… pues este es Jordi, que va a ser el que os supervise.


    El aludido nos sonríe mientras el profesor sale del despacho, así, sin un adiós ni nada, y la sonrisa del tal Jordi desaparece en cuanto estamos solos.


    —A ver… yo no tengo tiempo de tonterías —espeta—. ¿Sabéis usar el programa BuildIT? —Ambas asentimos de nuevo—. El profesor Serra quiere que hagáis el diseño de unas oficinas. Aquí tenéis las especificaciones. —Nos tiende unas hojas encuadernadas que llevan el logo de su empresa—. Es un proyecto que estamos haciendo de manera real, y quiere ver hasta dónde llega vuestra creatividad. Si le gusta, podréis trabajar con él, si no, en un mes estáis fuera… —Lo dice todo seguido, sin pausas, como si fuera un discurso que ha repetido muchas veces.


    —Pero... ¿qué tenemos que hacer? —me atrevo a preguntar.


    —Está todo en ahí, medidas, requerimientos del cliente…


    —¿Y lo hacemos aquí? —inquiere Laia, echando un vistazo a la oficina.


    —Sí, podéis venir a usar este ordenador. —Nos señala uno con una pantalla de veintisiete pulgadas—. No tiene contraseña, pero guardad vuestras cosas en una carpeta con vuestro nombre.


    —¿Y él lo va a revisar? —Quiere saber mi amiga.


    —Con él no vais a hablar hasta que yo le diga que sabéis hacer algo bueno. Leed todo esto y me decís si tenéis dudas, pero, por favor, evitad preguntas estúpidas porque tengo mucho trabajo.


    Miro de reojo a mi amiga, que parece tan asombrada como yo, pero ninguna se atreve a hacer ningún otro comentario. Esto no va a ser lo que creíamos...


    Hugo


    Los días han pasado en un suspiro y ambos estamos de nuevo hablando por teléfono, a quinientos kilómetros de distancia. Yo en Madrid, en la puerta de un bar donde estoy esperando a mis amigos y ella en Barcelona, trabajando en su nuevo proyecto con Laia. Ambas están un poco asombradas por el trato del que será su tutor este trimestre, pero han decidido esforzarse al máximo y no darse por vencidas. Yo no conozco a Laia, pero sé que Nathalie no se va a rendir porque ha luchado mucho para conseguir la oportunidad.


    —Es que tenías que haber pedido un traslado a Madrid… —Nathalie se ríe.


    —¿Cómo iba a saber yo que después de cinco años te ibas a dar cuenta de que existo?


    —Siempre he sabido que existes…


    —Bueno, sí, como la amiga de Anna.


    —Me cago en mi yo del pasado.


    —Yo también… —Ahoga una risita.


    —¿Cuándo nos vamos a volver a ver? Ahora te toca a ti —le recuerdo.


    Ambos tenemos muchas cosas que hacer el resto del mes. Ella ha empezado las prácticas y yo tengo varios proyectos en marcha, así que no creo que podamos vernos antes de noviembre.


    —Sí, luego miraré fechas para ir, porque mi padre también me está presionando.


    Genial, el que faltaba. Anna y sus amigas van a ir a Barcelona el primer fin de semana del mes y el siguiente muy probablemente ella irá a Irlanda. Pero no ha ido desde que nació la niña y sé que tiene ganas de verlos, así que no hago ningún comentario al respecto.


    —Encontraremos la manera, no te preocupes, aunque hasta entonces…


    Se ríe. Ya sabe por dónde voy. He querido que se desnude frente a la pantalla, pero no está convencida; le da vergüenza hacerlo, dice que no es lo mismo, así en frío, pero yo cada vez que pienso en ella no estoy en frío precisamente…


    —Lo voy a pensar…


    —¿En serio? Bueno, me conformo por ahora…


    Los alaridos de mis amigos interrumpen nuestra conversación. Parece que ellos ya han tomado varias copas porque Gonzalo va haciendo eses.


    —Id entrando, ahora voy.


    Los veo desaparecer tras la puerta del bar y vuelvo a mi charla con Nathalie.


    —Venga, ve a tomarte una, pero solo una. —Ríe.


    —Dos.


    —Bueno, dos…


    —Vale, te dejo. Te escribo cuando llegue a casa, ¿vale?


    —Sí, vale. Te quiero.


    —Y yo, preciosa…


    Nos despedimos, y atravieso el acceso para unirme a mis amigos. Gonzalo me abraza mientras le pide al camarero que nos ponga un whisky doble, cosa que me apresuro a rechazar.


    Salir de tranquis no entra en su vocabulario, pero no pienso seguirle el ritmo. Cuando me termine esta cerveza me voy. Está decidido.


    Me he dejado convencer para venir esta noche porque la verdad es que llevo unos días bastante intensos, pero no quiero tener resaca mañana. Necesito terminar varios trabajos, así que cuando hablan de ir a un pub, donde al parecer unas amigas de Jesús nos esperan, declino la oferta.


    Ellos no tienen pensado terminar en breve y siguen bebiendo y riendo. Las cosas van subiendo de tono y comienzan a soltar burradas, cada cual peor que la anterior; parece un concurso.


    —¿Tenéis condones? —pregunta Jesús.


    —¿Ya sabes que vas a follar? —contraataca Álvaro, mordaz.


    —Muy mal me tendría que ir si ninguna cae…


    Ruedo los ojos. Jesús es un buen tío, pero es el típico que siempre habla de sexo, aunque estoy bastante seguro de que liga menos de lo que nos quiere hacer creer.


    —Yo tengo, pero no te pienso dar —sentencia Gonzalo.


    —¿Pero tú para que los quieres? ¿No tienes novia?


    —Para usarlos con ella.


    —¿Teresa te hace ponerte condón? Madre mía, ¡qué pringado!


    Las burlas se suceden, pero yo no llevo el mismo nivel de alcohol y sus gilipolleces no me hacen gracia, así que me acabo el tercio de un trago y los dejo con la disputa para abrirme paso hacia el baño antes de irme a casa.


    Suena una canción empalagosa que lleva siendo un éxito durante meses y que me tiene harto ya. Nathalie dice que parezco un viejo cuando digo cosas como estas, pero la verdad, la música de antes era mejor.


    Los servicios están al final del local y entre empujones me abro paso hasta la puerta negra que tiene un sombrero de copa dibujado. ¿En serio? ¿Un sombrero? Si este bar es lo menos elegante que he visto en mi vida. En fin…


    Dos chicos comiéndose la boca me impiden el acceso. No quiero cortarles el rollo, pero me estoy meando, bastante. Mi cerebro está centrado en que no se me escape nada y por eso tardo unos segundos en reconocer a Miguel.


    Ok, esto no me lo veía venir.


    Mi amigo está de espaldas a mí y no tiene ni idea de que estoy siendo testigo de la efusividad con la que el moreno, que tiene la lengua en su garganta, le agarra el culo.


    Joder, menudo espectáculo están dando…


    Decido dejarlos a lo suyo e irme con la vejiga a punto de reventar.

  


  
    17 de octubre 2009


    Nathalie


    Cuando Laia me abre la puerta de su casa, admiro el diseño, boquiabierta. Sabía que sus padres eran arquitectos, pero no me imaginaba algo así.


    A pesar de vivir en un edificio antiguo, es una casa a doble altura con la parte de arriba a la vista; debieron de comprar los dos pisos y rehabilitarlos. Toda la decoración es minimalista y una de las paredes tiene ventanales enormes. Ninguno de los edificios colindantes es más alto que el suyo y las vistas son privilegiadas.


    —Se ve el Camp Nou. —Lo señala.


    A ella le gusta mucho el fútbol y va con su padre a ver los partidos del Barça. Yo, por el contrario, creo que ver cualquier deporte es lo más aburrido del mundo (y practicarlos tampoco me emociona mucho).


    Subimos las escaleras de caracol y me hace pasar a la oficina, que estoy bastante segura de que tiene más metros cuadrados que toda mi casa.


    Hay tres ordenadores de escritorio —supongo que uno para cada miembro de la familia—, todos con pantallas enormes, también una gran mesa de dibujo que abarca una de las paredes.


    Es mi sueño hecho realidad. ¿No querrán adoptarme sus padres?


    Se acerca a uno, parecido al que tenemos en el despacho de Serra, y lo enciende mientras me señala una de las sillas que hay para que me siente junto a ella.


    —He estado pensando en varias cosas —digo cuando ya ha abierto el archivo—. Puesto que es una empresa que diseña ropa ecológica, además de darles materiales sostenibles, podríamos buscar elementos de segunda mano, madera, hierro… y darles suficiente luz natural.


    Ella sonríe porque le gusta mi idea. Tras el primer impacto con el profesor y con el estúpido de Jordi, ambas tenemos ganas de hacer algo increíble y callarles la boca.


    Debatimos algunas otras cosas más y trabajamos en ellas un par de horas hasta que su padre nos interrumpe cuando estamos diseñando las ventanas. Es un hombre bastante mayor, debe de rondar los sesenta años, aunque se conserva bien. Laia nos presenta y él me ofrece que cene con ellos.


    —Quédate —sonríe mi amiga.


    Acepto. Total, no hablaré con Hugo hasta más tarde, ya que va a salir con sus compañeros de piso. Entre los que se incluye Blanca, por supuesto…


    Hugo


    Blanca quería probar un restaurante libanés nuevo que han abierto en el barrio y propuso que saliéramos a cenar los cuatro; todos aceptamos. En eso me recuerda a Nathalie, a ambas les gusta probar gastronomía de otros países. El sitio, aromatizado con una mezcla de especias que no distingo, está lleno. Solo hace unas semanas que abrió, pero ya se ha ganado una buena fama.


    Javier y yo nos sentamos frente a Blanca en una mesa cuadrada hecha de trozos de azulejos en tonos rojos y dorados. Sobre la mesa descansa el menú, y apenas estamos revisando las bebidas cuando Miguel entra sonriendo.


    —Perdón, pero acabo de salir…


    Nuestro amigo trabaja en una librería varios días a la semana y su turno es bastante extenuante, suele salir a las diez de la noche casi siempre. No he cruzado palabra con él desde el día del bar. No es que sea asunto mío, claro, es su vida privada y no tengo por qué pedirle explicaciones, pero he de reconocer que no me lo esperaba.


    Ahora que ya estamos todos, el camarero se acerca y dejamos que Blanca elija los platos para todos. A mí no me suena nada de lo que dice.


    El primer entrante llega rápido: humus de berenjena adornado con azafrán y pequeños palitos de pan. La presentación lo hace muy apetecible.


    Le escribo un mensaje a Nathalie, que, aunque no me lo ha dicho, sé que no está precisamente contenta con que esté compartiendo tiempo y espacio con Blanca, y me contesta con una carita feliz y un «te quiero» cuando le digo que la traeré aquí cuando venga a verme.


    Blanca me ve sonreír y me pregunta por ella. Al contrario que a Nathalie, a mi compañera de piso le apetece conocerla. Ella y yo no solemos coincidir mucho, nuestros horarios son diferentes y excepto para cenar un par de noches a la semana, el resto de los días no la veo, pero la semana pasada me la encontré en el parque cuando ambos salimos a correr y charlamos un poco. No compartimos trayecto ni diez minutos, pero no se lo he dicho a Nathalie. Creo sinceramente que mi compañera de piso no tiene ningún interés en mí y no me gusta mentir a Nathalie, pero tiene tendencia a exagerar las cosas y no quiero discutir.


    —¿Y vosotros no tenéis novia? —se dirige a los demás.


    Ambos niegan.


    Pensándolo bien, hace dos años que los conozco y a Javier le he visto algún ligue ocasional, pero a Miguel no. Aunque ha dormido fuera de casa, y ha dado a entender al día siguiente que había ligado, es bastante reservado con eso.


    —¿Tú cuánto llevabas con tu novio? —le pregunta Miguel.


    —¡Cuatro años! —dice ella levantando la copa—. ¡Bravo, Blanca! —Se ríe de sí misma—. Me mudé aquí por él, y el muy imbécil me engaña con una compañera de trabajo. ¡Tan cliché…! —Le da un trago a su bebida.


    —La fidelidad está sobrevalorada... —interviene Javier—. No estamos hechos para ser monógamos.


    —¿Cuál ha sido tu relación más larga? —inquiere ella.


    —Pues… —Se ríe—. Menos de seis meses.


    —¿Y estabas enamorado?


    —No, no creo que lo haya estado nunca —admite.


    —Entonces no sabes nada —sentencia Blanca—. Todo es mejor cuando estás enamorado. Hasta el sexo… El sexo casual está bien, pero hacerlo con alguien a quien quieres, que te conoce, que sabe lo que te gusta… Ese nivel de confianza es otro rollo, algo que nunca tendrás con una tía en un bar.


    Miguel y yo nos reímos porque lo ha dejado sin palabras, lo cual es bastante difícil.

  


  
    18 de octubre de 2009


    Anna


    Disimulo mi malestar cuando María llega con Héctor. O al menos lo intento, pero creo que mi cara solo consigue dibujar una sonrisa falsa. Últimamente, si quiero verla siempre viene con él. Me cae bien, pero creo que están llevando esto con demasiada intensidad.


    Mi amiga me da un abrazo y su novio me reparte dos besos. Ella sugiere coger unos cafés y algo para merendar antes de buscar una mesa donde sentarnos. Hemos quedado en la zona de comidas del centro comercial porque ellos tenían que buscar un regalo para el cumpleaños de la madre de Héctor, pero pensaba que después de eso, ella se desharía de su media naranja; veo que he pecado de ingenua.


    Una vez acomodados en una mesita metálica, María saca el regalo de la bolsa y me lo enseña, emocionada. Es un bolso de diseñador que parece caro. No es para nada mi estilo, pero no conozco a su suegra, así que supongo que debe de ser del gusto de ella.


    Sonrío como respuesta y María cambia de tema para preguntarme sobre mis clases. Cuando me sincero y les digo que la verdad es que no he ido mucho, Héctor me mira de manera reprobatoria, pero lo ignoro.


    —Estoy buscando cursos de cocina... —anuncio.


    —¿En serio?


    —Sí, ahora solo tengo que decírselo a mi familia…


    Le cuento las opciones que he estado revisando, pero la atención de mi amiga no está totalmente en mí, ya que su novio no para de darle tarta del pedazo que están compartiendo. No entiendo qué les pasa a las parejas cuando hacen eso, ¿no se dan cuenta de lo ridículas que se ven?


    Me siento incómoda y quiero irme, pero parece que la vida no se ha cebado bastante conmigo hoy. Guillermo pasea con su perfecta familia, empujando el carrito del bebé como si fuera el marido y el padre del año.


    Yo en otra vida debí de hacer algo muy malo, en serio...


    Resoplo y María se da la vuelta para entender mi mal humor. Me mira con los ojos como platos cuando ve la estampa. Sabe lo de Guillermo, pero no dice nada delante de su novio. Si a Héctor le parece mal que no vaya a clase, no me imagino lo que pensaría si supiera que casi me enrollo con un tío casado que me saca quince años...


    Ahora sí, decido que es hora de irme. Lady Karma, tómese la tarde libre, por favor y déjeme un ratito en paz.


    Miro mi reloj haciéndome la sorprendida, como si tuviera que estar en otro lugar, y me levanto de la silla tras disculparme.


    —¿Te llevamos? —me ofrece mi amiga.


    —No, no voy a casa, gracias.


    Me despido para alejarme de ellos y le escribo a la única persona con la que me apetece estar ahora mismo, que no tarda en responder que, si quiero ir a ver los muebles, tengo que llevarle cervezas.


    ***


    Le tiendo mi ofrenda y se ríe, apartándose de la puerta para dejarme pasar. Antes de llegar a su casa he comprado seis latas de su marca favorita y unas patatas fritas, que dejo sobre la nueva mesa del comedor que preside el salón. Pensé que era demasiado angosta, pero lo cierto es que queda muy bien porque la casa tampoco es excesivamente grande.


    Quiero ver también el escritorio y camino a su cuarto sin pedir permiso. Él me deja hacer, pero no me sigue.


    Encima del nuevo mueble tiene varios libros abiertos y el ordenador encendido, pero en comparación con el mío, está muy ordenado. El año que viene es su último curso y debe tener buena media para poder hacer prácticas en el lugar que elija. Lo admiro; ingeniería agrónoma no es una carrera fácil y compaginarla con un trabajo a tiempo parcial, no ayuda. Sin embargo, a pesar de eso, ha sido capaz de mantener su beca.


    Satisfecha con el resultado, vuelvo al comedor, donde Álex ya está sentado en el sofá con una de las cervezas que he traído. Cojo otra de la nevera y me siento junto a él, que me recibe con una sonrisa antes de preguntarme por qué he tenido un día de mierda. Le hablo de mi tarde digna de ser olvidada y acabamos riéndonos de mi mala suerte mientras las cervezas van desapareciendo.


    Después de varias, ya me he quitado las zapatillas y estoy sentada con las piernas cruzadas, mientras nos comemos unos pedazos de pizza que él tenía, y las patatas que yo he comprado.


    Conforme el alcohol me va haciendo efecto, siento unas ganas irrefrenables de acariciar el pelo de Álex. La verdad es que es muy sexi. Mentí cuando le dije que no era mi tipo, porque tendría que estar ciega para que no lo fuera. Su tez morena y su mandíbula marcada le da un aspecto masculino. Tiene una bonita sonrisa, enmarcada por unos labios gruesos que parecen suaves.


    La frase «un clavo saca a otro clavo» resuena en mi cabeza y sé que Álex sería el candidato perfecto. Él no quiere compromisos y yo solo quiero desahogarme.


    —¿Qué pasa? —me dice cuando siente mi mirada.


    Acorto distancias y le doy un beso rápido, antes de que el sentido común tome el control y me frene.


    —¿Qué haces? —Sus ojos no se apartan de los míos y me mira tratando de comprender qué tramo.


    Mi autoestima va a sufrir mucho si por segunda vez en menos de un mes un tío me rechaza, pero allá voy, porque la forma en que me observa Álex me deja claro que tiene curiosidad por saber a dónde va esto.


    Siempre puedo echarle la culpa al alcohol. No, no puedo, porque solo he bebido tres cervezas, pero argumentaré enajenación mental transitoria; un clásico que nunca falla...


    Álex no se aparta y lo vuelvo a besar, esta vez con más lentitud e incluso me permito acariciar su lengua con la mía. Él se deja hacer y compruebo que, efectivamente, sus labios son tal y como los imaginaba. Bueno, no, son mejores…


    —No juegues con fuego, Anna… —Su voz es grave, como si le estuviera costando mucho pronunciar esas palabras.


    Lo empujo suavemente para que su espalda se pegue al respaldo del sofá y me siento encima de él.


    —Es solo sexo... —susurro.


    Sus pupilas se dilatan y noto cómo su cuerpo reacciona debajo de mí. Empieza a pasear sus dedos por mis muslos y yo me muevo un poco, rozándome contra su entrepierna. Jadea y su mano sube para sujetar mi nuca y pegar su boca a la mía, donde mi lengua lo recibe.


    —Espera… —Me separa de él—. Rubén puede salir… —Señala con su cabeza la puerta que está detrás de mí, donde duerme su compañero de piso.


    Antes de que me dé cuenta, se está levantando conmigo en brazos, y tengo que taparme la boca para no gritar. Entre risas me lleva a su cuarto con mis piernas rodeando a su cuerpo. Es mucho más alto que yo y lo hace sin problemas.


    Cuando entramos a su habitación, cierra la puerta tras de sí de una patada y me deja sobre la colcha.


    —¿Estás segura? —Mis manos van directas al botón de su pantalón sin mediar palabra y él clava los dientes en su labio inferior mientras los desabotono. Sus calzoncillos negros sobresalen debajo—. Aún podemos parar… —Pero su erección no dice eso.


    Muevo la cabeza de manera negativa y tiro de su camiseta para que vea que voy en serio. Viendo su torso descubierto tengo que esforzarme para no abrir la boca. No es la primera vez que lo veo, pero creo que nunca lo había visto tan sexi como hoy.


    Me pongo de rodillas sobre su cama, mientras él sigue de pie frente a mí, esperando a que yo lo guíe, como si temiera que fuera a arrepentirme de esto. No obstante, yo no he tenido nada tan claro en mi vida: me lo quiero tirar ahora mismo.


    Acaricio sus brazos, definidos por sus entrenamientos diarios. Él adopta una pose de suficiencia y me debato entre darle un bofetón, por creído, o seguir tocándolo; al final me decanto por lo segundo y mis dedos recorren cada músculo de sus pectorales.


    Traga saliva cuando mis dedos siguen descendiendo hasta su abdomen. Acerco mi boca a la suya. Sonríe y esta vez es el quién me besa, al tiempo que sus manos se posan en mi culo por encima de mi ropa.


    Me aparto para deshacerme de mi suéter y Álex se lame los labios cuando mis manos van a mi espalda para quitarme también el sujetador. Deslizo los tirantes por mis brazos con una lentitud parsimoniosa. Por unos segundos no hace nada, solo me mira con los ojos inundados de deseo, pero parece que no es suficiente con mirarme, también quiere probarme. Sus besos llenan mi cuello y muerde mi mandíbula. La tensión de su bragueta choca conmigo. Me besa con ansia, al tiempo que sus manos se ocupan de mis pechos desnudos, hasta que sus besos bajan por mi clavícula y su lengua se ocupa ahora de ellos.


    —Joder, Anna, qué buena estás…


    Me acuesto en la cama y retiro mis leggins y mis bragas, que están empapadas. Sus brazos están en mis costados y levanto mis piernas para que pueda acercarse más a mí. Nos besamos entre jadeos, hasta que extiende la mano y del último cajón de su mesilla saca un condón. Baja sus calzoncillos y se coloca el preservativo con destreza.


    —Aún podemos parar… —murmura ya con él puesto.


    —¡Cállate!


    Está a unos centímetros de mí, pero lo quiero más cerca, lo quiero dentro… y lo sujeto por los hombros para que se arrime más. Se inclina sobre mi cuerpo y ambos gemimos cuando la primera embestida me atraviesa. Levanto las caderas para sentir de manera más profunda cada movimiento y mis pezones rozan su pecho. No me hace falta más para estar totalmente lubricada, miles de corrientes eléctricas se desatan. Él parece notarlo y me sujeta de la parte trasera de las rodillas y acelera el vaivén.


    No puedo más, y me dejo invadir por un potente orgasmo, antes de que él se deje llevar también, y termine con la respiración entrecortada jadeando en mi cuello. Se queda así un rato, sin moverse, todavía dentro de mí. Hasta que después de haber recuperado un poco la normalidad de su pulso se retira, se deshace del condón, que ata y deja caer sin ningún cuidado. Sonríe y se lleva las manos a la cabeza sin dejar de mirarme.


    —Joder… —En su tono no hay arrepentimiento, hay asombro.


    Yo tengo que esforzarme mucho para no reírme, pero no lo consigo y él coge la almohada para pegarme con ella.


    —¿Cuantas veces me has preguntado si estaba segura?


    —Somos amigos, no quiero que un calentón lo estropee.


    Tiendo mi mano y él me la estrecha.


    —Amigos —digo, y él repite mi consigna.


    Me pega otra vez con uno de los almohadones hasta que me tiene que tapar la boca para que no grite y despierte al vecindario.


    Tumbada en su cama, aún sin ropa, echo un vistazo a su despertador. Mierda, he perdido el último metro.


    —¿Te importa si me quedo? Puedo dormir en el sofá…


    No quiero que piense que me he hecho algún tipo de ilusión después de esto, sé perfectamente que no vamos a dormir abrazados. Tampoco es lo que quiero, ambos sabemos que ha sido solo sexo. Bastante bueno, por cierto.


    —No seas idiota, cabemos los dos. —Señala la cama.


    —¿Seguro? —Asiente—. ¿Pero seguro, seguro? —me burlo.


    La almohada acaba otra vez golpeándome en la cabeza.


    Álex


    Anna dobla las piernas de manera que sus rodillas tapan sus pechos y me entra la risa.


    —¿En serio? Un poco tarde para tener vergüenza, ¿no?


    —¡No es eso! —Me dedica una peineta—. Es que tengo frío…


    Estira el brazo y coge sus prendas. No quiero mirarla directamente mientras se viste, pero soy muy consciente de cómo la tela de su suéter acaricia su piel hasta llegar a cubrirla.


    —Venga, vamos a dormir… —digo, para apartar esa imagen de mi cabeza.


    Aún no me puedo creer que lo hayamos hecho. Me he sorprendido cuando me ha besado, y he tenido dudas de si debíamos continuar, pero ella no tenía ninguna y eso me lo ha puesto fácil, no me he podido resistir. Aunque no nos vamos a engañar, no es que yo no lo estuviera deseando también.


    Espero que esto no estropee nuestra amistad.


    La verdad es que no ha sido para nada incómodo, como si vernos desnudos fuera lo más normal del mundo, además de que rápidamente nos hemos adaptado al ritmo del otro, como si nos entendiéramos a la perfección…


    Anna se acuesta a mi lado debajo del nórdico y permanece tapada hasta el cuello. Se gira para mirarme, seria. Dice que vamos a tener una conversación porque eso hacen los adultos y yo me descojono. Me quiere dejar claro que no está enamorada de mí y que, por supuesto, no va a volver a pasar. Yo asiento, pero viéndola no puedo evitar pensar que no me importaría volver a tenerla en mi cama…


    —Solo ha sido un entretenimiento… —Ríe. Yo también me río, pero de repente una idea ronda mi mente: ¿estaba pensando en Guillermo cuando lo hemos hecho? Me jode un poco pensar que sí.

  


  
    22 de octubre de 2009


    Anna


    Hace días que no coincido con Álex y mentiría si dijera que no lo he evitado un poco desde aquella noche, pero la verdad es que lo echo de menos. Hoy mi profesora me ha humillado en clase, frente a mis compañeros, y aparte de tener más ganas que nunca de dejar la carrera, me ha apetecido ir a verlo para contárselo. Me imaginaba que se iba a descojonar de mí y me quitaría un poco de mi mal humor. Sin embargo, no lo he hecho porque me da miedo que se agobie y crea que soy muy empalagosa. Además, él tampoco ha hecho el mínimo esfuerzo por ponerse en contacto conmigo estos días. Por eso me debato durante un rato más entre si debería, o no, llamarlo y al final, decido escribirle un simple «hola» y esperar su respuesta.


    Sonrío cuando mi móvil se ilumina con su nombre en la pantalla.


    —Hola… —contesto.


    —Eso ya lo has dicho. —Se ríe—. Oye, que Saúl dice que por qué ya no vienes al bar.


    Me llevo la mano a la boca, tratando de amortiguar mi carcajada.


    —Mañana iré.


    —Vale. —Su tono es distendido y mi sonrisa se hace más amplia—. ¿Y qué vas a hacer hoy?


    Echo un vistazo a mi portátil y a los libros que descansan sobre mi escritorio.


    —Pues estoy pensando si cortarme las venas o dejármelas largas…


    —Tienes un sentido del humor muy negro.


    —Es por Halloween, ya verás que en Navidad soy un amor.


    Se ríe tan fuerte que tengo que alejar el teléfono de mi oído para que no me reviente el tímpano.


    —Bueno, pues si te aburres, ya sabes dónde vivo…


    Me muerdo el labio, tratando de buscar una respuesta. ¡Di algo! Pero parece que mi cerebro tarda más de lo que debe porque Álex pronuncia mi nombre preocupado.


    —¿Anna...? ¿Sigues ahí?


    —Sí…


    —Oye, que no quería insinuar nada, lo decía plan amigos…


    —Hoy pasan «La Cripta», ¿la has visto?


    Bofetón mental. ¿En serio, Anna? ¿Así o más sutil el cambio?


    —Mmm… no…


    —¿La vemos en tu casa? Plan amigos… —Repito sus palabras y ríe.


    Accede a mi propuesta y tras acordar que llevaré algo de cena, colgamos.


    «La verdad es que me apetece mucho el plan y no tiene por qué ser incómodo. Somos dos amigos que han quedado para ver una película, y no pasa nada. No pasa nada porque nos hayamos visto desnudos, es un detalle sin importancia…». Yo sola argumento conmigo misma mientras hago el corto trayecto que separa mi habitación de la cocina.


    Reviso la nevera y me decanto por la empanada de carne que ha sobrado esta mañana. La pongo en un recipiente de vidrio y mi madre me pilla en mitad del crimen. Me sorprendo a mí misma diciendo que me voy a casa de Elena y que quizá duerma allí. ¿Por qué he dicho eso? No lo sé…


    —¿Otra vez? ¿Qué estáis haciendo?


    —Es un proyecto sobre el apego en los primeros cinco años de vida... —Me doy una palmadita en la espalda por mi rapidez mental.


    Álex


    Espero a que el ascensor haga el recorrido hasta el tercer piso y una Anna sonriente sale de él, cargada con una bolsa. Me aparto un poco para que pase y se pone de puntillas para darme un beso en la mejilla, como ha hecho muchas otras veces, cuando llega a mi altura.


    Entra directa a la cocina y deposita lo que ha traído sobre la península de piedra marrón que separa la estancia del comedor. De dentro de la bolsa saca un recipiente con comida, huele bien.


    —¿Lo has hecho tú? —La miro con recelo.


    —¡No! Mi madre… —Me da un golpe en el hombro—. Ya es tarde para ponerme a cocinar, pero cuando quieras te preparo algo... sin picante. —Sonríe—. Lo prometo…


    No parece tensa ni rara, lo cual me alegra, porque creía que la había cagado con mi insinuación de antes.


    Ella se da a la tarea de meter el recipiente en el microondas y servir la cena para los dos cuando ya está caliente, y me pide que saque servilletas y dos vasos del armario.


    —¿Rubén no está? —me dice, sujetando los humeantes platos para dejarlos sobre la mesa.


    —Sí, pero me ha dicho que va a salir con unos amigos… imaginarios, creo —bromeo.


    Anna se ríe y me pega al mismo tiempo. Tengo que admitir que la he echado de menos y la verdad es que me ha alegrado su mensaje. Yo también había estado tentado de escribirle, pero no quería que pensara que quería acostarme con ella O sea… que querer, quiero… claro… pero que, si ella quiere que sigamos siendo solo amigos, pues me conformo; con ella no quiero cagarla. No solo porque sea la hermana de Hugo, sino porque me gusta estar con ella y la considero mi amiga. Ahora que lo pienso, creo que nunca había tenido una amiga…


    —¿Y qué película dices que ponen hoy? —pregunto poniéndome frente a ella.


    —¡La Cripta!


    Se sorprende cuando le digo que no sé cuál es y me mira como si fuera la película más conocida del mundo y yo un inculto.


    —Es un clásico, además, van a poner la original, que es japonesa... —intenta convencerme.


    A ella le encantan esas cosas, pero a mí no mucho, la verdad. Aun así, accedo a verla cuando terminemos.


    Rubén sale en ese momento y, aunque habla conmigo, le dedica a Anna un repaso, no obstante, tengo que admitir que disimula bastante bien. Está visto que no soy el único que piensa que está preciosa con el vestido y las medias que lleva. Un instinto protector me invade y quiero borrarle de un puñetazo esa cara de imbécil baboso con que la mira, pero él parece no percatarse de mi semblante. Sus ojos se detienen en la cicatriz que atraviesa la pierna de Anna y ella, al darse cuenta, cambia de postura para taparla, aunque no dice nada.


    Tras un breve intercambio de palabras sobre los gastos de la casa, Rubén finalmente se marcha. En la cara de Anna se ha dibujado una media sonrisa un poco apática y baja la mirada hasta la delgada línea. Es una marca blanquecina que contrasta con su bronceada piel y que se acentúa cuando se pone más morena.


    —Parezco el monstruo de Frankenstein…


    —Claro que no —sentencio. Me gustaría arrodillarme frente a ella y besar su cicatriz, pero lo descarto de inmediato—. Te mira porque es un pervertido. —Consigo que se ría y sus manos acunan mi cara. Por un momento creo que tiene la intención de besarme, pero parece pensarlo mejor y me empuja para seguir poniendo la mesa.


    Durante la cena, hablamos de cosas triviales, como haríamos normalmente, y me descojono cuando me cuenta cómo su profesora la ridiculizó en clase. Pero a ella no le hizo tanta gracia, y me mira inquisidora; incluso me lanza un trozo de aceituna que saca del relleno de la empanada.


    A pesar de haber acabado llenos, después de cenar Anna me exige que haga palomitas. Obedezco y espero frente al microondas mientras van estallando poco a poco.


    Cuando vuelvo con el bol lleno, ella ya está sentada en el sofá con la cara tapada con una mano.


    —¿Te da miedo una niña? —me burlo.


    —Los niños dan miedo, por eso voy a dejar la carrera. —Se ríe.


    Sentada con las piernas dobladas, se abraza a sus rodillas y chilla cada vez que la protagonista sale.


    Una hora y media después de gritos, niños con ojos rasgados y música tenebrosa, los créditos llenan la pantalla. No me ha gustado mucho, pero no quiero chafarle la noche y solo le sigo la corriente cuando me dice que es la mejor película de terror de todos los tiempos.


    —Son las casi las doce —dice—. Ya me voy.


    Se incorpora y la imito.


    —Te llevo, espera…


    Me acerco al recibidor a coger las llaves del coche, pero antes de alcanzarlas la escucho a mis espaldas.


    —O me puedo quedar...


    —Si quieres... —Sonrío al darme la vuelta.


    —A dormir... —matiza.


    —Por supuesto.


    Pero no hace ni amago de quedarse en el sofá y me sigue hasta mi habitación.


    —Déjame una sudadera —me pide.


    Abro la puerta de mi armario, cojo una de color gris y ella extiende la mano para cogerla. Da la vuelta a la cama y desde el otro lado, se quita el vestido, dejando a la vista su ropa interior y las medias que cubren sus piernas hasta la cintura. Me sorprende que no se cubra para cambiarse, pero claro, ya nos hemos visto desnudos, no tendría mucho sentido.


    Tarda unos segundos en ponerse mi prenda, lo suficiente para que pueda darme cuenta de lo increíblemente bien que cada una de las piezas se adapta a su cuerpo y tenga que contenerme para no ir hasta ella y arrancárselas. Ya con mi sudadera puesta, mete las manos dentro y se quita el sujetador, que deja distraídamente sobre la mesilla de noche que queda en su lado de la habitación. Levanto la vista hacia la lámpara tratando de distraer mi mente de la imagen de sus tetas.


    —Buenas noches —me dice cuando se acuesta debajo de la colcha.


    Yo suelo dormir en calzoncillos, pero esta vez saco un pantalón de chándal y me lo pongo tras quitarme los vaqueros. Retiro las sábanas, y me acuesto junto a ella antes de apagar la luz. La cama no es enorme, pero sí lo suficiente como para que ella no me toque ni yo a ella.


    Mi vista está fija en el techo y mi cabeza da vueltas. A lo mejor solo ha venido como amiga, y no quiero cagarla, pero claro… ha sido ella la que ha sugerido que durmamos juntos…


    Ella se mueve inquieta en la cama; parece que tampoco puede conciliar el sueño, pero ninguno dice o hace nada durante los siguientes minutos.


    —¿No puedes dormir? —Rompo el silencio, por fin.


    —No.


    —¿Es por la película?


    —No… —Ríe.


    —¿Entonces?


    Resopla.


    —Por nada… Buenas noches.


    Se gira, dándome la espalda.


    —¿Anna?


    —¿Qué, Álex? —Su tono es cortante.


    —¿Estás enfadada…?


    Se da la vuelta para mirarme y hago lo mismo, para quedar frente a ella. Estamos a oscuras, pero mis ojos se han acostumbrado y puedo verla entre sombras.


    —No, no estoy enfadada… solo estoy esperando a que te dignes a meterme mano.


    Una risotada se me escapa y ella se incorpora, apartando las sábanas con la clara intención de alejarse de mí, pero yo soy más rápido y tiro de ella para que vuelva a acostarse. Se resiste y tengo que usar un poco de fuerza hasta que finalmente cede y se tumba de nuevo. Me recuesto a su lado, con mi cuerpo prácticamente pegado al suyo y apoyo mi peso sobre mi antebrazo derecho. Mi nariz se pasea por su mejilla hasta que mi boca encuentra la suya y rozo sus labios. Mientras, mi mano izquierda sube por debajo de la prenda que lleva puesta y acaricio su piel, que se estremece cuando alcanzo sus pechos.


    —¿Esto querías? —Suelta un suspiro que hace que mi entrepierna se emocione. Hundo mi boca en su cuello y lo recorro con mi lengua sin dejar de tocarla—. Contéstame ... —Detengo mis movimientos cuando no me hace caso y deja escapar un quejido suave.


    —Sí… no pares… —jadea, disparando mi erección. Mis dedos descienden lentamente por su abdomen hasta meterse en la cinturilla de sus bragas y ella separa las piernas para recibirlos entre gemidos. Sus labios entreabiertos acogen los míos y nos fundimos en un beso largo. Su cadera se mueve contra mi mano y la mía arremete contra su muslo. Mis besos se alejan de ella para acercarse a sus piernas y me detengo en la zona en que sé que está la marca de su accidente, aunque no puedo verla con esta escasa luz. Reparto besos por su piel hasta llegar a sus bragas.


    La suave tela es lo único que me separa de ella, pero no quiero que nada me impida probarla, y las deslizo antes de que mi lengua entre en juego y se empape de su sabor.

  


  
    23 de octubre de 2009


    Anna


    Los coches detrás de nosotros comienzan a pitar cuando Álex se detiene frente a mi facultad y él les responde levantando el dedo medio a los que nos adelantan. Mi intención es bajarme a toda prisa antes de causar más atascos mañaneros y me despido con un simple «adiós», pero Álex me detiene cuando alcanzo la manivela.


    —No te vayas sin darme un beso… —Su petición me descoloca y parpadeo un par de veces—. Siempre me das uno en la mejilla y habíamos dicho que no iba a cambiar nada entre nosotros…


    Me río, tiene razón. Ayer volvimos a hablar después de la sesión de intercambio de gemidos que compartimos y ambos acordamos que no íbamos a dejar que esto se volviera raro y estropeara nuestra amistad.


    Asiento y me inclino sobre él para estampar un beso en su mejilla mientras la banda sonora de los cláxones sigue a su ritmo.


    Ahora sí, desciendo, y su Seat se aleja por la avenida repleta de árboles serpenteado entre el abundante tráfico.


    Por primera vez en semanas no tengo que aligerar el paso porque llego con tiempo suficiente, lo cual causa la sorpresa de mis amigas cuando me uno a ellas en el aula.


    —Ah, pero… ¿sigues matriculada? —Rebe es la que mete el dedo en la llaga.


    Suelto una risotada irónica y me siento con ellas, dispuesta a prestar atención. De verdad. Cuando el profesor empieza, yo estoy lista, tengo libreta y boli y comienzo a tomar apuntes. Sin embargo, en mitad de la clase me suena el móvil, distrayéndome a mí y al resto de los alumnos.


    Genial.


    Lo saco rápidamente para apagarlo, pero viendo que es Raquel, me disculpo y salgo para atender la llamada. Ella casi nunca me llama y eso me preocupa. Espero que no le pase nada a Carla. Por suerte, no tiene que ver con la niña, pero mi cuñada quiere verme hoy. Sugiero que venga a casa, pero rechaza mi idea y quedamos en que vendrá a por mí cuando salga de natación.


    Vuelvo a clase ante la atenta mirada de mis compañeros, que ponen mala cara por mi segunda interrupción y susurro una inaudible disculpa. El resoplido de mi profesor no es tan inaudible.


    Apenas ha empezado el día y ya siento que es uno de esos en los que tendría que haberme quedado en la cama…


    ***


    Salgo del club rezando para no toparme con Guillermo. Afortunadamente, su coche no está, así que muy probablemente ya se ha ido.


    Hoy ha sido mi primer día de natación desde que cambié mis horarios y lo cierto es que me ha sentado genial. El agua tibia contra mi piel me relaja, me ayuda a desconectar y no voy a dejar de hacerlo por el imbécil ese.


    Raquel no me hace esperar mucho y entrelaza su brazo con el mío en cuanto llega. Tira de mí para que vayamos a un bar que está en la acera de enfrente, pero me ha dejado intrigada y pregunto sin mucha dilación.


    —¿Qué pasa?


    Sin embargo, decide ignorar mi pregunta y empuja la puerta del local, así que no me queda más remedio que seguirla al interior para averiguar a qué se debe tanto misterio. Antes de sentarnos pedimos dos refrescos, que nos dan en ese mismo momento. La mesa en la que nos acomodamos cojea un poco y ella, que parece bastante nerviosa, se agacha para calzarla con un puñado de servilletas. Cuando vuelve a levantar la cabeza, sonríe levemente.


    —Raquel… —La animo a hablar.


    —¿Te ha dicho algo tu amiga Elena?


    —¿Elena? ¿De qué? —Definitivamente no sé por dónde van los tiros.


    Mi cuñada evita mi mirada y juega nerviosa con la pegatina de la botella antes de atreverse a hablar.


    —Estoy saliendo con alguien… —Un llanto silencioso brota de sus ojos.


    Decir que estoy sorprendida es quedarme corta. Raquel fue la novia de Carlos durante años y desde que tengo uso de razón la recuerdo en mi casa. Cuando él murió ella siguió formando parte de la familia. No obstante, ya hace más de cinco años de eso, y supongo que no puede poner su felicidad en pausa, aún es joven y puede rehacer su vida.


    —Yo quería mucho a tu hermano… de verdad… siempre será el amor de mi vida…


    —Lo sé... —Pongo mi mano sobre su brazo y mis lágrimas se hacen eco de las suyas, cayendo por mis mejillas.


    —Te lo juro, no lo he buscado, pero he conocido a alguien…


    —No pasa nada, no te disculpes. Tienes derecho a seguir con tu vida.


    —Tus padres…—gimotea—. No quiero hacerles daño...


    —Lo entenderán, no te preocupes… —Le sonrío—. Háblame de él —digo mientras rebusco en mi bolso para coger los pañuelos que sé que voy a necesitar.


    —Se llama Pedro, lo he conocido en el trabajo. Hace unos meses que nos vemos… y tu amiga nos vio ayer. Pensaba que te lo había dicho… —Niego con la cabeza mientras detengo con el papel el recorrido de mis lágrimas.


    Raquel trabaja como secretaria en una empresa de transportes desde hace años, y él es uno de los conductores. Es extraño escucharla hablar de otro hombre que no sea Carlos, pero merece sonreír y mi familia tendrá que aceptarlo. Aunque no quiere que lo sepan todavía, y me pide que guarde el secreto.


    —Cuando estés lista… —Aprieto su mano para demostrarle que estoy de su parte.


    Álex


    Limpio los tiradores de cerveza y la máquina de café antes de dar por concluida mi jornada y a las ocho en punto bajo la persiana hasta la mitad antes de que algún despistado se atreva a joderme la noche.


    En teoría, hoy me toca cerrar solo el bar, por eso me sorprendo cuando Saúl llega y se desliza por debajo de la puerta metálica para colarse en el interior. Le sonrío, asumiendo que se ha dejado algo y estoy a punto de hacer alguna broma al respecto, pero su semblante es serio y camina en silencio hasta mí, así que me guardo los comentarios.


    —Te lo voy a preguntar y ya está… —Resopla como si buscara fuerzas—. ¿Has cogido dinero de la caja?


    —¿Qué?


    —Si lo has cogido, devuélvelo y no pondré denuncia ni nada…


    —¿Pero de qué cojones estás hablando?


    —¡Del dinero que falta en mi oficina! ¡Joder!


    —¿Y por qué piensas que he sido yo? —El tono ha subido y ambos gritamos.


    —Joder, Álex, tú eres el único que entra ahí… y siempre vas mal de pelas, no sé…


    —¿Ser pobre me convierte en un ladrón? ¡Vamos, no me jodas! —Gesticulo con las manos en el aire, estoy furioso. Aprieto tanto los puños para contener las ganas que tengo de partirle la cara que me hago daño.


    —¡Hostia, Álex! Falta la recaudación del jueves, y tú cerraste solo…


    Una risa sarcástica se me escapa.


    —No sé si me ofende más que creas que soy un puto ladrón o que soy gilipollas. ¿Tú crees que voy a robar en mi propio turno?


    Hace tiempo que conozco a Saúl, incluso antes de trabajar aquí ya éramos amigos, y lo aprecio, joder, diría que es casi como un hermano mayor o algo así… pero ya veo que no era mutuo. Esto no me lo esperaba.


    —¡Vete a la puta mierda, Saúl! Y denúnciame si quieres… ¡pero yo no he robado nada!


    En un movimiento rápido cojo mi móvil y las llaves que están encima de la barra dispuesto a irme antes de empeorar las cosas, pero en un arrebato me quito la camiseta del uniforme y se la tiro a la cara. Él la recibe, pero no dice nada, solo chasquea la lengua.


    Lo dejo ahí plantado y me agacho para pasar por debajo de la persiana.


    Una vez fuera, me doy cuenta de mi mala decisión. Tengo que caminar con el torso desnudo hasta mi coche, donde está mi chaqueta, y la lluvia, aunque débil, me cala hasta los huesos.


    Una pareja de ancianos me mira como si hubiera perdido el juicio cuando paso por su lado y ella incluso se agarra más fuerte al bolso ¿en serio? Lo que me faltaba…

  


  
    24 de octubre de 2009


    Nathalie


    Desde que mi madre ha descubierto que tiene llamadas ilimitadas le saca provecho casi todos los días. Y yo soy la víctima; aunque, para ser honesta, la mayoría de las veces no le contesto.


    —Bien… —digo sin más cuando me pregunta cómo estoy.


    Tengo por delante un día de mierda en la facultad y ya me duele la cabeza, cosa que estoy bastante segura de que tiene que ver con haber pasado toda la semana frente al ordenador, por eso no tengo muchas ganas de cháchara, pero ella no parece darse cuenta y me mantiene en línea por varios minutos. Finalmente consigo que desista de su intento de seguir con la conversación y me despido de ella con la intención de unirme a mis compañeras de piso en la cocina, donde hoy hemos coincidido las tres para comer, cosa poco habitual.


    —Vale, hija… pues mañana hablamos.


    ¿Mañana? Si hablamos más ahora que cuando vivía en casa.


    —Bueno, ya te llamo yo, mejor.


    Sin darle tiempo a réplica, cuelgo y me dejo guiar por el agradable olor que baila por toda la casa. Luciana es la responsable. En la ventana del salón tiene varias macetas con plantas aromáticas que usa normalmente para cocinar; hoy le ha tocado a la albahaca acompañar la receta que ya está casi lista.


    Siento una envidia sana por ella y por Anna; ambas son capaces de cocinar cualquier cosa. Yo no sé ni por dónde empezar. Ni siguiendo las recetas al pie de la letra consigo preparar algo decente, por eso casi siempre acabo comiendo alguna ensalada de las que venden ya preparadas o un sándwich.


    —Voy a hacer una fiesta de Halloween —anuncia mientras rebana unos tomates—. Montse va a venir ¡y Quim también! ¿Crees que Hugo pueda?


    Estoy bastante segura de que no, pero le preguntaré por si el destino ha decidido hacernos un favor y ponerse de nuestro lado, porque de momento no ha sido el caso y aún no hemos puesto fecha para vernos. Ambos tenemos tantas cosas entre manos, que se nos está complicando sacar tiempo.


    —Pues tendré que pensar un buen disfraz… —digo, robándole un trozo de queso a mi amiga.


    Ella está muy entusiasmada con la idea que se le ha ocurrido: Thiago y ella van a disfrazarse de Mario y Luigi, porque se conocieron en una convención sobre videojuegos que se llevó a cabo en Coimbra hace dos años y comenzaron a hablar cuando ambos aparecieron con la misma camiseta del conocidísimo juego. Lo que el mundo friki ha unido…


    —Puedes invitar a gente, pero pongamos un tope.


    Estoy de acuerdo; total, no tengo muchos amigos, pero seguro que Laia, Albert y Fabio se animan.


    —¿Vosotros de qué os vais a disfrazar? —le pregunto a Montse cuando sale del cuarto para unirse a nosotras.


    —Yo aún no lo sé, pero ya te adelanto que Quim no se disfrazará.


    —Ay, ¡qué aburrido!


    —Lo mío me ha costado convencerlo de que venga… —Tengo ganas de conocerlo, siento mucha curiosidad por saber cómo es—. Pero será algo que no enseñe mucho que si no se muere. —Ríe.


    La fiesta tiene una temática de cosas de nuestra infancia y ella se decanta bastante por Minnie, con quien dice estuvo obsesionada hasta hace poco y quedamos en que dentro de unos días iremos a una tienda de disfraces que ella conoce donde suelen tener muchas opciones.


    ***


    Me siento bastante intimidada, pero la sonrisa de la recepcionista me relaja. Comprueba mi nombre en su agenda y me promete que me llamarán en unos minutos.


    Luciana me ha dado el número de la academia esta mañana y cinco horas después ya estoy en sus oficinas de la calle Balmes. Mi amiga estudia aquí español y se ha enterado de una vacante para profesores nativos de inglés y, aunque no sé si podré con todo, lo cierto es que me vendría bien el dinero.


    Busco un asiento vacío en la pequeña sala de color azul chillón y me acomodo asegurándome de que no se me arrugue la camisa que me he puesto. ¿Será demasiado formal? Nunca había tenido una entrevista de trabajo.


    Me echo un vistazo y vuelvo a levantar la cara. El lugar parece bastante distendido, quizá me he pasado, pero ya no hay nada que hacer, así que extiendo la mano hacia una mesita auxiliar de madera blanca y cojo algunos panfletos que tienen. Hay varios con precios sobre los cursos y otros con actividades que organizan: intercambios de idiomas en bares de la ciudad, excursiones guiadas…


    Estoy absorta leyendo hasta que un señor bastante alto, que se presenta como el director de la academia, me sonríe. He hablado con él hace unas horas, cuando me ha confirmado que el puesto de profesora aún estaba vacante.


    —Welcome, please follow me. —Su acento es tan americano que parece sacado de una película. No sé qué tiene esta ciudad que atrae a gente de todas partes.


    Me hace seguirlo hasta un despacho acristalado donde no hay nada de intimidad y, por lo que veo, todas las aulas son así. Señala una silla de cuero frente a su mesa y, tras una breve charla sobre cómo me he enterado del puesto y si me ha costado llegar hasta la academia, me pregunta por mi experiencia como profesora; exagero un poco diciendo que en Valencia tenía alumnos de todos los niveles y que llevaba años haciéndolo, pero la verdad es que, aparte de Hugo y dos alumnos más, no he dado muchas más clases, aunque… ¿quién no ha mentido en un currículum? ¡Es deporte nacional! O eso me ha dicho Montse…


    Me muestra el plan de estudios y lo cierto es que no es nada que no haya hecho antes; me siento totalmente capaz. La única diferencia es que aquí son grupos, y que la mayoría son adultos; casi no trabajan con niños, lo que me parece una enorme ventaja. Dar clases a gente que viene por voluntad propia es más fácil que hacerlo cuando sus padres les obligan.


    Él parece bastante contento por cómo fluye la entrevista y me acerca una hoja con los horarios disponibles. Entre semana lo tengo bastante complicado, así que, de momento, solo podría los viernes. Serán tres horas por la mañana, y el sueldo es bastante bueno. Ya se me estaban acabando los ahorros, y aunque mis padres me pagan el piso y los gastos, no quiero pedirles más ni tener que dar explicaciones sobre los viajes en tren.


    Salgo de la entrevista contenta, y me comprometo a mandar mañana una fotocopia de mi DNI, mi número de la seguridad social y mi número de cuenta. Firmaré el contrato el jueves, y este mismo viernes empiezo.


    Una vez fuera, llamo a Luciana para contárselo y enseguida sugiere que esta noche nos tomemos algo para celebrar. La portuguesa siempre busca la mínima excusa para salir…


    Hugo


    Yo con un bocata de queso y ella con una ensalada de frutas con yogur, cenamos el uno frente al otro. A Nathalie se le ha ocurrido que podríamos tener una cita a través del WebTalk y aquí estamos, separados físicamente, pero unidos por los gestos de complicidad. Ella incluso ha puesto luz tenue en su cuarto y ha encendido una vela de lavanda. El leve ondear de la llama se refleja en sus ojos, acentuando su brillo natural. Está tan bonita que hasta se me olvida que no la puedo tocar y alargo la mano para encontrar su mejilla, pero la realidad me abofetea cuando en vez de su cálida piel es la fría pantalla la que choca con mis dedos. Ella se da cuenta y me manda un beso. Tengo tantas ganas de que ese beso se pueda materializar…


    Nathalie sonríe, pero sus labios pronto hacen un puchero cuando le confirmo lo que ya se imaginaba: que no podré ir a celebrar Halloween con ella. No quiero que esté triste e intento distraerla, sugiriéndole que se vista de duende irlandés. Se ríe por mi ocurrencia, pero parece que no lo descarta del todo.


    —Por cierto, ayer hablé con mi padre y me ha comprado un vuelo para ir el día quince de noviembre…


    Esta vez sonrío yo, aunque en realidad no quiero sonreír. Ya tiene dos fines de semana ocupados. ¿Cuándo nos vamos a ver nosotros? No obstante, decido no sacar el tema. Pero cuando me cuenta que va a empezar a trabajar mi ceño se frunce. Ni si quiera sabía que tenía una entrevista. Si se busca tantas actividades va a ser difícil que podamos coincidir.


    —Son solamente unas horas... Además, necesito el dinero para ir a verte —se justifica.


    Sé que tiene razón, pero quiero verla y las fechas se van alargando. Propone venir a verme el veinte de noviembre, antes de que nos encontremos el veintiocho en Valencia, para el cumpleaños de Anna.


    —No, ya da igual, déjalo. No gastes, ya nos veremos en Valencia si eso…


    —Hugo…


    —Te dejo, que me voy a acostar ya.


    —¿Estás enfadado?


    La tristeza nubla su mirada, sé que le he hecho daño con el comentario, pero no reculo. Soy un orgulloso de mierda.


    —No. Mañana hablamos.


    Y nos despedimos; sin un beso ni un te quiero y cierro la pantalla del portátil, malhumorado.


    Tiene derecho a ver a su familia y a trabajar, por supuesto, solo que estar lejos está siendo difícil. Mucho, joder. La echo tanto de menos.


    Hablamos todos los días, pero me da miedo que no podamos superar la distancia. No llevamos ni dos meses así y ya nos cuesta sincronizar nuestras vidas… ¿y si no podemos con eso? Mierda…


    Me levanto de la cama y dejo atrás mi habitación para caminar hasta la cocina porque como dice mi abuela «las penas con pan son menos». Yo suelo agregar «con alcohol» menos todavía, así que después de coger una cerveza de la nevera, me siento en el sofá con Javier y Miguel, que gritan cuando el Atlético de Madrid marca. Javier incluso les da indicaciones como si pudieran escucharlo. Su equipo va ganando y ambos están eufóricos, pero yo solo bebo en silencio. No me puedo concentrar ahora en el partido.


    Mi móvil vibra, pero me invade el desasosiego cuando veo que no es ella. Es un mensaje de Álvaro, pero lo ignoro.


    No puedo irme a dormir así. Me alejo de mis amigos para llamarla; necesito decirle que soy un idiota, que lo siento y que la quiero. Tarda menos de un minuto en descolgar y se ríe cuando lo digo de carrerilla. Está de acuerdo conmigo en que soy un idiota, pero aun así me quiere y yo no sé si soy digno de que me quiera, pero me hace tan feliz que no puedo ni pensar qué pasaría si la perdiera… Pero aparto esa idea de mi cabeza, porque vamos a poder con esto; con esto y con todo.

  


  
    25 de octubre de 2019


    Álex


    Todavía no le he contado a nadie que he pasado a engrosar las listas del paro de este país.


    Desde que ese día me fui no he vuelto al bar; Roberto me ha llamado varias veces, pero no he contestado. No quiero ver a nadie, incluso le he puesto excusas a Anna diciéndole que estaba enfermo y que quizá era contagioso.


    He ido a varios pubs de la zona para dejar mi currículum porque, aunque me gustaría hacerme el digno y mandarlo todo a la mierda, la verdad es que necesito el dinero. Lo último que quiero es volver a casa de mi madre con el rabo entre las piernas…


    Pero de momento estoy tirado en mi cama viendo una película y esta va a ser mi postura hasta que el lunes tenga que ir a la facultad.


    El timbre suena a lo lejos, pero no me inmuto. Paso de abrir, ya irá Rubén, total, yo no espero a nadie. O eso creía, porque pasados unos minutos alguien abre la puerta de mi cuarto y una melena castaña que conozco a la perfección se asoma. Anna ni siquiera espera a que la invite, solo entra con una sonrisa y cierra tras de sí. Se ha plantado en mi casa con un táper de comida casera y me pregunta si tengo hambre, pero niego, así que deja el recipiente con croquetas sobre mi mesilla de noche.


    —No tienes mala cara… —me acaricia la mejilla—, pero aféitate…


    Me hace sonreír, aunque no me dura mucho el buen humor, hoy soy una pésima compañía. No obstante, eso no la ahuyenta y se sienta a mi lado tras preguntarme de qué va la película, pero no estoy muy seguro porque he estado distraído.


    —De la Primera Guerra Mundial… —digo; es lo único que sé a ciencia cierta.


    Durante un rato vemos la tele en silencio hasta que ella aprieta el botón rojo y la pantalla se vuelve completamente negra. Se gira para mirarme muy seria, incluso cruza los brazos sobre su pecho.


    —A ver… estaba esperando a que tú me lo dijeras, pero como parece que no vas a hacerlo, lo preguntaré directamente: ¿qué ha pasado en el bar?


    —Mmm… Nada, buscaré algo más…


    —Álex, Roberto me lo ha contado…


    —Joder con Roberto. —Me llevo las manos a la cara.


    —También está preocupado por ti. Dice que no le coges el móvil.


    Me encojo de hombros porque no sé qué más decir.


    —No me puedo creer que Saúl dude de ti.


    Ladeo mi cabeza para mirarla, y en sus ojos puedo ver una expresión tan sincera que me enternece. Ni siquiera me ha preguntado si he sido yo, ella confía en mí y eso es suficiente para hacerme sonreír otra vez, aunque sea brevemente.


    —¿Pero no hay cámaras en el bar? Pueden revisarlas, ¿no?


    —Hace unos meses que dejaron de funcionar y ahora solo están de adorno.


    —¿Y vosotros lo sabíais?


    De repente los engranajes de mi cerebro empiezan a girar y todo empieza a encajar. ¿Es posible que haya pasado eso?


    —Joder…


    Hace unas semanas el sobrino de la mujer de Saúl empezó a trabajar con nosotros. Saúl no quería aceptarlo porque es un niñato que no ha dado un palo al agua en su vida, pero son «cosas que se hacen por la parienta», me dijo.


    El chico verdaderamente es un inútil y solo lo usamos para lavar platos y poco más. Un día en que yo tenía que cerrar solo, Mar vino a verme y acabamos en la oficina de Saúl. Y el niñato nos pilló. O sea, no en plena faena, pero cuando nos vio salir se imaginó lo que había pasado y le pedí que me guardara el secreto. Me juró que no lo contaría, pero se quedó mirando las cámaras que custodian la caja fuerte y me preguntó si no me importaba que Saúl tuviera un vídeo nuestro. Y fue ahí cuando le dije que no funcionaban desde hacía meses. Yo era el único que lo sabía, ni siquiera lo pensé; además, era su sobrino, no sé…


    —¿Qué pasa? —Anna está esperando que le explique mis cavilaciones, pero claro, no le voy a dar detalles.

  


  
    28 de octubre de 2009


    Hugo


    Hemos dejado Madrid a las siete de la mañana y cuando van a dar las nueve estamos aparcando en la ladera de una montaña. La familia de Miguel tiene una casa en un pueblecito de Toledo y hoy haremos una ruta por unos cerros cercanos.


    Álvaro, Fer y Gonzalo también se han unido en esta ocasión, y por supuesto, Blanca, que ya es una habitual en nuestras excursiones, está sentada en el asiento del copiloto de la furgoneta. El anfitrión se baja y nos señala el paisaje mientras nos anima a inspirar hondo. Me da risa lo entusiasta que es con estas cosas.


    —Yo no pienso esperar a nadie, aviso. —Fer, como siempre, haciendo amigos.


    —A ver si el que no aguanta, eres tú, gilipollas —le espeta Gonzalo, dándose por aludido.


    Todos nos reímos y Álvaro le da una colleja a su hermano antes de pasarle su mochila. Yo tomo el asa de la mía y me la cuelgo a la espalda antes de seguir a Miguel, que ya ha empezado a andar seguido de Blanca.


    Son las nueve y media y el sol ya ha salido totalmente, pero aún hace mucho frío. Nuestro guía particular ya nos lo había advertido, así que todos vamos bastante abrigados.


    —Oye, Blanca está bastante buena, ¿no? —cuchichea Fer cuando los demás no pueden oírnos.


    Simplemente lo ignoro y sigo ascendiendo por el sendero empolvado que nos llevará a la cima, pero él parece dispuesto a llevarse hoy un puñetazo cortesía de mi mano cuando me pregunta si Nathalie también está buena. Detengo mis pasos y me aferro a su brazo, pero Álvaro interviene y nos separa. Lo manda callar y me pide a mí que no le haga caso, pero yo partiéndole la cara es una realidad que veo cada vez más cerca.


    Las prendas comienzan a estorbar conforme nos acercamos y acabo en manga corta tras una hora de caminata. Blanca se empareja a mi lado.


    —Tu amigo es bastante gilipollas, ¿no?


    No sé cuáles son sus argumentos, pero estoy totalmente a favor.


    —No es mi amigo, pero sí, es bastante gilipollas.


    Ella se ríe y el resto se gira a mirarnos, pero ninguno damos una explicación y pronto dejamos de ser el centro de atención.


    El paisaje de árboles altos nos acompaña durante las tres horas hasta que llegamos a un claro, donde hay un mirador para poder observar el valle que queda a nuestros pies. El aroma a naturaleza llena nuestros pulmones.


    No éramos los únicos haciendo la ruta, nos hemos cruzado con varios excursionistas más, pero aquí arriba ya no hay casi nadie; parece que la mayoría se ha rendido antes.


    Saco mi móvil para escribirle a Nathalie y decirle que la llamaré al llegar de nuevo al pueblo, pero el mensaje permanece en la bandeja de salida; no hay red.


    Fer intenta hablar con Blanca, pero esta no parece muy entusiasmada con la charla, sin embargo, él no lo capta y sigue intentando forzar la conversación. Las habilidades sociales no son lo suyo…


    Recuesto mi espalda en una de las grandes rocas y me como la barrita energética que he traído. Estoy tan absorto en mis pensamientos que me sobresalto cuando Álvaro se coloca a mi lado, con una bebida isotónica en la mano. Gonzalo se une a nosotros, sudado y con la cara de un preocupante tono rojizo. Es el que está en peor forma de todos; y el hecho de que fume, no ayuda.


    —Tu hermano le está tirando los trastos a Blanca…


    Álvaro se ríe.


    —Aunque si yo no tuviera novia, también se los tiraría… —admite.


    Entre trago de agua y largas expiraciones, comenzamos a sosegarnos. Incluso tenemos que volver a ponernos las sudaderas porque el tibio sol del otoño no calienta lo suficiente.


    —La bajada no es para tanto, en dos horas podemos estar en casa —dice el organizador de la excursión, que se ha acercado a nosotros.


    Recogemos nuestras cosas y una vez estamos todos listos, comenzamos a descender con cuidado. La tierra está suelta, no ha llovido desde hace tiempo y el terreno está lleno de piedras pequeñas y arenisca, que son muy resbaladizas.


    No llevamos ni treinta minutos andando cuando Álvaro se cae, provocando la risa de todos; hasta que asegura que no puede levantarse.


    —No me jodas… —digo.


    —En serio…


    La rodilla se le hincha rápidamente y no puede apoyar la pierna. Nosotros no podemos bajarlo sin arriesgarnos a fastidiarle algo, así que entre su hermano y yo lo acercamos al lado del sendero, para que se apoye en un árbol.


    Después de barajar varias opciones, llamamos a emergencias y conseguimos, no sin mucha dificultad, explicar dónde estamos.


    No pueden mandar un helicóptero porque no hay ninguna superficie plana cercana lo bastante grande, así que van a mandar a una patrulla de rescate.


    Dos rescatistas vendrán caminando. Tendrán que hacer la misma ruta que nosotros y tardarán tres horas en llegar, cargados con una camilla. Después, por supuesto, otras tres horas de bajada.


    No nos queda más que esperar porque dudo que podamos llegar al hospital con Álvaro, que se retuerce de dolor, antes de las siete de la tarde…


    —No vuelvo a salir de ruta... —Señala su pierna hinchada.


    —Ni aunque quisieras… —Trato de bromear.


    Nathalie


    Tras esperar la llamada de Hugo durante horas, por fin he podido localizarlo.


    Está en el hospital provincial, donde han llevado a Álvaro, que va en silla de ruedas después de que le hayan inmovilizado la pierna. Le han hecho varias pruebas. Se ha roto un ligamento y la recuperación va para largo…


    Ya es tarde y están cansados, por eso han decidido pasar la noche en casa de Miguel antes de volver mañana temprano a Madrid. Sé que lo lógico es que se hayan quedado y que su amigo descanse, sin embargo, no me quito de la cabeza que está en una casa de campo con Blanca, y que ni siquiera podemos hablar porque no hay buena cobertura.


    Mi mente me juega malas pasadas e imagina cosas a su antojo. Ellos compartiendo risas, complicidad, algún que otro guiño hasta que Hugo, tras dos cervezas, se olvida de mí y la besa, y se dejan llevar y… ¡NO! Me obligo a mí misma a apartar esas inseguridades. Hugo me quiere, me lo ha demostrado en muchas ocasiones y tengo que confiar en él; sin embargo, me voy a dormir con un pequeño dolor en el corazón y con un par de lágrimas que intentan empapar mi almohada.

  


  
    29 de octubre de 2009


    Álex


    La cafetería de la universidad está abarrotada y me cuesta dar con Anna. Sé que suele comer aquí y he decidido venir a verla. Nuestras facultades no están muy lejos y no me apetecía comer solo. Bueno, la verdad es que me apetecía comer con ella, y ya está…


    Por fin la distingo, en una mesa del final con su portátil delante y un bocata a medio terminar al lado de este. Está abstraída y no se percata de mi presencia hasta que le tapo los ojos. Se da la vuelta sobresaltada, soltando un gritito y me entra la risa.


    —¡Ay! Me has asustado… —Me da un manotazo—. ¿Qué haces aquí?


    Me encojo de hombros para no dar explicaciones y me siento a su lado después de darle un beso en la mejilla, porque eso también me apetecía. Aunque en realidad quería dárselo en la boca, pero tampoco es cuestión de pasarse de efusividad.


    —Quería contarte cómo me ha ido con Saúl. —Me apresuro a decir—. Vuelvo a ser un asalariado de mierda…


    Se ríe.


    Cuando fui hablar con mi jefe y le conté «todo» estuvo a punto de darme un guantazo por no «saber mantenerla en los pantalones», pero me creyó cuando le dije que estaba seguro de que su sobrino había sido el ladrón.


    El niñato casi llora cuando lo confrontamos y yo estuve a punto de hacerlo llorar con motivos, pero Saúl, aunque tenía más ganas que yo, me frenó porque, al fin y al cabo, es el ahijado de su mujer. Ese mismo día me devolvió mi trabajo y el verdadero ladrón se fue a casa sin cobrar el mes que había trabajado a cambio de que Saúl no lo denunciara.


    —Me alegro, porque es mi bar favorito y lo echaba de menos… —Anna me guiña un ojo.


    —Pues no sé si serás bien recibida. Saúl me ha dicho que le gritaste y le llamaste de todo. Eso no me lo habías contado…


    Me quedé de piedra cuando mi jefe me dijo que Anna, al enterarse, se encaró con él para defenderme.


    —¿Yo? —exclama, tratando de frenar la risa—. Me debe de haber confundido con alguien…


    Su mirada vuelve a la pantalla y yo al final no pronuncio el «gracias» que se disuelve en mis cuerdas vocales, pero mi mano decide rodear sus hombros y se queda ahí mientras ella señala la web de la escuela de cocina de la que me ha estado hablando y sonríe emocionada. Ha decidido hacernos caso y probar algo que le apasiona. Me alegro por ella, pero no tanto cuando menciona que quizá se iría tres meses a Madrid. Prefiero no analizar lo que siento, pero estoy bastante seguro de que la voy a echar de menos…


    Me aproximo más a ella para hablarle al oído y su pelo roza mi nariz. Puedo oler su perfume afrutado, el mismo que ha quedado impregnado en mis sábanas las veces que las hemos compartido.


    —¿Quieres venir esta noche a casa? —Mi voz choca con la delicada piel de su cuello y este se eriza un poco. Mis ojos van al punto exacto en el que tiene una pequeña peca que parece indicarme dónde tengo que besarla, pero esta vez me controlo, aunque en serio que me está costando mucho…


    —Dijimos que no iba a volver a pasar. —Me mira de reojo.


    —No recuerdo esa conversación…


    Se ríe.


    —Tengo la regla, no te emociones…


    —No importa, cenamos algo y vemos una peli.


    Y lo digo totalmente en serio, porque estar con ella me gusta. Todo es cómodo, no tenemos ni que esforzarnos para estar a gusto.


    ***


    La escucho canturrear mientras el ruido de la vajilla resuena. Me ha pedido que la dejara en paz mientras ella hace la cena, y yo, muy obediente, estoy centrado en el proyecto de Valoración Ambiental que tengo entre manos y que llevo aún muy atrasado. Mi estómago se queja, pero lo acallo y sigo a lo mío después de darle un sorbo a la Coca-Cola que tengo sobre el escritorio y que es la tercera esta tarde.


    Continúo trabajando hasta que, cuarenta minutos después, sus nudillos golpean suavemente la puerta. De nuevo pasa sin esperar a que la invite y anuncia que la cena ya está lista, al tiempo que sus dedos acarician mi nuca con suavidad.


    —Ya voy…


    Guardo los cambios del archivo y me levanto para seguirla, pero antes de que pueda salir mi móvil suena y un mensaje de Saúl me hace torcer el gesto. No ha conseguido aún a otro camarero y Roberto y yo tenemos que cubrir esas horas. Me está pidiendo que doble turno el sábado y no quiero dejarlo mal, pero no puedo con todo. Las clases y el bar están siendo demasiado para mí. No puedo llevar este ritmo mucho tiempo…


    En unas semanas tendré los exámenes finales y no puedo descentrarme ahora, pero tampoco puedo dejar de trabajar si quiero seguir pagando el alquiler y comiendo cinco veces al día. A lo mejor si como solamente tres veces al día…


    —Necesito días de treinta horas…—bufo.


    —Yo puedo ir. Puedo hacer tu turno… —se ofrece Anna.


    Mi risa suena tan alta que todo el vecindario se ha de haber enterado. Sin embargo, parece que ella lo ha dicho totalmente en serio y me contengo para no hacerla enfadar más. Rompo el espacio que nos separa y levanto su mentón para que me mire.


    —¿Alguna vez has trabajado?


    —Pues nunca he trabajado de camarera, pero podría hacerlo. Quiero ayudarte…


    La firmeza con la que lo dice hace que no se me ocurra mejor respuesta que besarla, pero nosotros no nos besamos, al menos no del modo en que quiero hacerlo. Solo despacio, rozando sus labios sin que signifique que vamos a devorarnos desnudos.


    —Aunque si prefieres hago yo el proyecto ese… a ver… —Apoya sus manos en mi pecho para empujarme y corta todas mis intenciones.


    Se acerca a mi portátil, llevándose el puño a la barbilla como si analizara seriamente lo que lee.


    —Urbanismo ambiental… sí, de eso sé mucho… ¿Vale Infopedia como fuente bibliográfica?


    Me río y ella me saca la lengua.


    —Sí tú lo haces no puede ser tan difícil.


    Sus ojos me retan tratando de esconder una sonrisa, pero no puede y sus labios se curvan hacia arriba.


    —Venga, vamos a cenar y me dices lo que voy a cobrar —dice, divertida—, que no creas que lo hago por total altruismo, el dinero me va a venir genial cuando mis padres me echen de casa por dejar la carrera e irme e Madrid.


    Salimos riendo de mi habitación, con mi brazo rodeando su cuello, pero mi buen humor se disuelve cuando me encuentro a mi compañero de piso sentado a la mesa.


    Él sonríe; bueno, creo que más bien le sonríe solamente a ella. Me he fijado en que últimamente siempre sale de su cuarto cuando Anna está aquí. Ella le ha ofrecido cenar con nosotros y Rubén, muy a mi pesar, ha aceptado la oferta, así que me siento de mala gana frente a él.


    —A ver si os gusta… yo no suelo usar mucho la soja, pero aquí creo que queda bien.


    El menú de hoy es un salteado de ternera y frutos secos; una receta nueva, que al parecer Anna ha inventado. Rubén la felicita tras llevarse el primer pedazo a la boca y Anna se lo agradece. Su atención se posa ahora en mí esperando confirmación y me alborota el pelo de manera cariñosa cuando levanto el pulgar y asiento con la boca llena.


    Ella se sirve también una porción y se sienta con nosotros; a mi lado. Y no sé por qué sonrío como si acabara de ganar algo, porque el baboso este puede mirarla, pero al final de la noche ella estará conmigo.


    —Lo vi en un documental —Rubén no se calla durante todo el rato—, cada país tiene su dominio, como .es y .com y eso, y hay un país que se llama Tuvalu, que vive de vender su dominio .tv y subsisten de eso…


    Anna lo escucha interesada mientras cenamos. Rubén saca temas de conversación cada vez más extraños, como ahora, que está diciendo no sé qué de que los pingüinos escogen a su pareja de por vida, después de habernos contado por qué la última película de superhéroes es una mierda. No sé cómo ha saltado de una cosa a otra porque la lógica que siguen sus neuronas se me escapa. No estoy seguro de si está acostumbrado a hablar con gente. Y mucho menos con chicas…


    Cuando nos acabamos la cena, él se ofrece a recoger los platos antes de irse a dormir, disculpándose antes de meterse a su habitación porque mañana madruga. Me río porque aún no son ni las once, aunque en el fondo me alegro de que sea tan raro y de que se duerma como si estuviera en primaria.


    —Rubén te mira mucho… —susurro cuando ya ha desaparecido; Anna se da la vuelta con un mohín de incredulidad reflejado en su rostro—. Creo que le gustas…


    —Claro que no.


    —Yo creo que sí. Creo que hasta se hace pajas pensando en ti…


    —¡Álex!¡Qué asco! —Me da un golpe en el costado y me carcajeo.


    Negando con la cabeza, se quita las zapatillas dejando ver unos ridículos calcetines de puntitos y se acomoda en el sofá. Se frota las manos. Las temperaturas se han desplomado esta semana e incluso ha llovido durante varios días seguidos. Me pide que le acerque una manta, y cuando lo hago, se tapa con ella hasta el cuello.


    Echa un vistazo a los canales haciendo zapping, asomando el mando a distancia por un lado de la cobija. Me siento junto a ella y extiende la manta para cubrir también mis piernas. No tengo frío, pero me siento bien así, teniéndola tan cerca. Es una sensación que me resulta tan agradable que me desconcierta un poco.


    Cuando por fin estamos de acuerdo, después de haber discutido por más de veinte minutos, nos ponemos cómodos y ella suelta un bostezo.


    —No me voy a dormir —sentencia, abriendo los ojos de manera exagerada.


    Chasqueo la lengua y me da un codazo antes de apoyarse sobre mí. Se remueve un poco hasta que encuentra la postura correcta.


    Ella ha ganado la discusión (aunque no entiendo cómo si la televisión es mía) y en vez de un western moderno que me habían recomendado vamos a ver un thriller.


    Sin embargo, Anna no cumple su palabra y en menos de media hora ya se ha quedado frita sobre mi hombro. Pongo su cabeza en el reposabrazos y sus pies encima de mi regazo, intentando no despertarla. Mis dedos acarician sus piernas y suelta un leve ronroneo cuando las masajeo con un poco más de presión. Sonrío. Me gustan esos gemiditos que suelta. Bajo el volumen de la tele para que pueda dormirse. Sigo recorriéndola con suavidad mientras el metraje de la película continúa su curso. Sus labios se abren un poco, parece estar cada vez más relajada e incluso me da pena despertarla cuando la palabra «fin» aparece casi dos horas después.


    —Venga, vamos… —le susurro.


    Arruga la frente y sus párpados se separan un poco, con pereza.


    —¿Me he quedado dormida?


    No estoy seguro de si es una pregunta retórica porque parece realmente sorprendida.


    —No… —Muevo la cabeza y me río.


    Apago la televisión y dejo la manta a un lado, hecha una bola. Tomo a Anna de la mano y hago que me acompañe hasta mi cuarto. Ella está medio dormida y arrastra los pies sin mucho brío. Al llegar, abre mi armario, y saca un pantalón de chándal mío y se lo pone tras quitarse sus vaqueros.


    Y, aunque en realidad me encanta que lleve mi ropa, intento que mi voz suene tajante cuando le digo que se traiga un pijama. No obstante, parece que no lo consigo, porque me saca la lengua y se acuesta entre mis sábanas sonriendo. Su pelo queda desperdigado por la almohada y me parece que está preciosa, con su cara adormilada.


    Me deshago de la colcha y me tumbo a su lado. Ella se arrima a mí con los dientes castañeando. Está temblando y yo paso mi brazo por debajo de su cuello para hacerla entrar en calor. Ella acomoda su cabeza en mi pecho y ambos lo hacemos con tal naturalidad que cualquiera diría que es nuestra pose habitual. Pero lo cierto es que hasta ahora nunca hemos dormido abrazados, pero claro, hoy hace frío…

  


  
    31 de octubre de 2009


    Nathalie


    A primera vista, el novio de Montse parece un chico normal; delgado y serio. No sonríe mucho, solo mira alrededor como si fuera un inspector de sanidad o algo así. Su vista repara en los platos sucios que hay en la cocina antes de prestarnos atención a Luciana, a quien ya conoce, y a mí. Le quiero dar el beneficio de la duda y me presento antes de que pase a mi lista de «gente que me cae mal», que ya es bastante amplia después de las nuevas incorporaciones del profesor Serra y Jordi.


    —¿Nathalie o Natalia? —me pregunta Quim.


    —Nathalie, mi padre es irlandés... —explico.


    Si me dieran un euro por cada vez que he dicho esto… No, no sería rica, pero un viajecito sí que me hubiera pegado.


    Quim se encoje de hombros y sigue su camino hasta nuestro sofá. Luciana me mira divertida. Creo que las dos pensamos que nada tiene que ver con nuestra compañera de piso. Montse es muy alegre y abierta, y siempre tiene una sonrisa debajo de esas coloridas gafas que lleva.


    Él enciende la televisión como si fuera el dueño del lugar, mientras su novia cuelga ¡la ropa de él! en su armario. ¿En serio? ¿Hemos retrocedido cuarenta años?


    Antes de que mi cara me delate, lo dejo viendo los informativos y, desterrada de mi propio salón, me meto en mi habitación. Al entrar, suelto un gimoteo. Lo tengo todo patas arriba. He perdido un compás, que juraría que estaba en el primer cajón, y mi búsqueda ha dejado mi habitación como si un desastre natural hubiera invadido el espacio. Las puertas de mi armario están abiertas, de uno de mis cajones sale el tirante de un sujetador e incluso he vaciado mi cesto de ropa para planchar encima de la cama.


    El sonido de la llamada del WebTalk suena en ese momento y me cuesta localizar mi portátil entre el caos, pero siguiendo la melodía lo encuentro debajo de los libros ¡y el maldito compás está justo al lado! ¿Siempre ha estado ahí y me estoy volviendo loca?


    Es una posibilidad que va tomando fuerza…


    Es María la que me llama. Tenemos una conversación pendiente desde hace unos días, pero nunca acabamos de coincidir en tiempos… ¡¡y eso que no tenemos diferencia horaria!!


    —¿No te interrumpo?


    —No, para nada…


    Apartando la montaña de ropa, me dejo caer sobre el nórdico y nos ponemos al día acerca de nuestras vidas y nuestros planes para esta noche. Ella irá a casa de unos amigos de Héctor, que viven en un chalé en la sierra, y pasarán allí el fin de semana.


    Parece muy entusiasmada con la idea. Ya conoce a la mayoría de sus amistades, e incluso a sus padres; se nota que les va bien. Me alegro mucho por ella.


    Aprovecho para confirmar a qué hora llega su tren el próximo sábado, cuando ella y el resto de mis amigas vendrán a visitarme. Sin embargo, no me sorprende lo más mínimo cuando me dice que no se acuerda y que luego revisará el billete para asegurarse. Al contrario que yo, es completamente feliz sin tener todos los aspectos de su vida controlados.


    —Pero es por la mañana, eso seguro... —Se ríe.


    Le pregunto por las demás e indago sobre las misteriosas noches fuera de casa de Anna. Hugo me ha preguntado hoy si sabía por qué Anna dormía en casa de Elena, ya que, según le ha dicho su madre, su hermana se queda en casa de esta algunas veces. Hugo sospecha que no es verdad y yo tampoco lo veo muy claro, pero he tratado de que no se diera cuenta porque no quiero meter a mi amiga en líos y me he salido por la tangente diciendo que quizá estén liadas con algún proyecto de la universidad. Sin embargo, sé que Anna no quiere seguir con la carrera, así que dudo que se esté esforzando tanto. Quizá tenga algo que ver con algún chico, aunque no me ha dicho nada. Sin embargo, María está tan perdida como yo. Dice que no se ven mucho, pero que está deseando que llegue el fin de semana que pasarán aquí. Yo también lo estoy deseando...


    Anna


    Mientras Elena ojea las pelucas que cuelgan de la pared y escoge una de color rojo eléctrico, al estilo de Jessica Rabbit, yo la interrogo acerca del encuentro que tuvo con Raquel y su novio; sin embargo, ella no puede satisfacer mi curiosidad malsana porque es más despistada aún que yo. Si hubiera sido Nathalie la que los hubiera visto me habría dado hasta su número de DNI.


    —Te juro que no pensé nada raro, la vi con un chico, la saludé, y ya está.


    —Pero ¿cómo es? —insisto.


    —No me fijé, la verdad —dice mientras se pone la peluca.


    Niego con la cabeza y se la quita.


    Resoplo por mi intento fallido de averiguar más sobre Pedro. Quizá el domingo tenga más suerte.


    Raquel me ha pedido que me quede con Carla porque va a salir con él y, aunque al principio me sentí un poco rara, yo le había ofrecido mi apoyo y no podía negarme. Haré de canguro en su casa, y si él va a buscarla quizá me lo presente… ¿Será raro? ¿incómodo? ¿me presentará como su cuñada?


    Pero para salir de dudas aún falta y, de momento, seguimos con la tarea que nos ha traído esta tarde aquí: buscar un disfraz de Halloween para esta misma noche. Desde luego lo nuestro no es la planificación…


    Continuamos repasando estantes y más estantes hasta que ella se decanta por un disfraz de algo que no sé muy bien qué es, pero que en la caja dice «aldeana sexi»; es decir, un corpiño atado a la espalda y un pronunciado escote. Muy al estilo de Elena.


    En cambio, yo escojo uno de Miércoles Addams y compro maquillaje blanco para resaltar su palidez. No pienso pasar frío llevando algo de escasa cobertura, soy demasiado friolera para eso, así que compro también unos leotardos gruesos de rayas.


    ***


    Me siento bastante ridícula. Todas mis amigas han optado por disfraces sexis y Vanesa no se ha querido ni poner sangre falsa para su atuendo.


    ¿En qué momento Halloween pasó de ser una fiesta del terror a convertirse en una excusa para enseñar más carne que el resto del año?


    Yo soy la única con un disfraz acorde a la temática, y eso que al final he desechado la idea de pintarme la cara y solamente llevo el vestido negro, las medias a rayas y dos trenzas; o sea, muy desabrido…


    No obstante, una vez nos acercamos al bar donde tendrá lugar la fiesta, la cosa cambia. Hay varios locos y locas, que, como yo, también se han tomado la noche de brujas al pie de la letra.


    ¡Menos mal! Sonrío con complicidad a un hombre lobo y a una novia de Chucky, que hacen fila para acceder a la nave industrial que hoy hace de discoteca. Nosotras no tenemos que hacer fila para las entradas porque ayer una chica de tercero nos la vendió.


    Hay mucha gente dentro y la fiesta es un éxito, aunque se han quedado bastante cortos con la decoración, solo algunas telarañas falsas cuelgan del techo y unas pocas calabazas de plástico están repartidas por las esquinas. Pues vaya, ¡qué decepción!


    La primera parada antes de llegar a la pista es la barra, donde nos dan la consumición que se incluye con la entrada, que tiene un nombre tétrico y sabe a vodka. Ya con el vaso lleno del líquido rojo nos encaminamos hasta el centro, donde los cuerpos se mecen y se contonean al ritmo de la música.


    No llevamos mucho tiempo aquí cuando noto que he perdido a mi amiga la «aldeana sexi» entre el gentío, pero solo me hace falta un leve vistazo para dar con ella. Está colgada del cuello de un tío que no lleva ni disfraz. Ya me había avisado que hoy no volvía a casa sola y me lanza un beso cuando advierte mi sonrisa.


    La dejo disfrutar de la noche y me acerco de nuevo a la barra para pedir otro vodka. Esta vez me lo cobran a precio de caviar iraní con la justificación de que es para recaudar fondos y, resignada, aflojo nueve euros.


    ¡Qué cabrones!


    Vuelvo a la pista con Vanesa y Rebe, que están dándolo todo en un bailecito sugerente. Me uno a ellas, pero la verdad es que no estoy muy animada y, tras varias horas moviéndome al compás del DJ, el primer bostezo se abre paso en mi boca.


    Es ahí cuando decido ir al guardarropa a por mi abrigo, y dar por concluida la fiesta. Son casi las dos y media y mis pies me piden que me descalce ya si no quiero sufrir una amputación.


    Mis amigas intentan convencerme de que me quede más rato, pero no doy mi brazo a torcer.


    Estoy a punto de irme a casa cuando lo veo, tan guapo como siempre. Ahí está Guillermo, que sonríe al reconocerme. Lleva una capa de vampiro sobre un traje negro y está tan jodidamente sexi que deberían detenerlo por escándalo público…


    Yo quiero portarme bien, pero los problemas vienen a mí.


    Pretendo salir sin volver a mirarlo siquiera, pero él camina directo hacia mí y no soy lo bastante rápida. Me sujeta por el codo y se acerca a mi oído a hablarme porque la música está muy alta.


    —Hola, guapa…


    No le contesto.


    —Lo siento, fui un gilipollas y me he arrepentido cada día de haberte dejado allí. ¿Podemos salir y hablar un rato?


    No sé por qué lo hago, pero accedo y ambos terminamos de pie en la acera. El frío (o los nervios, no lo sé) me calan y me abrazo a mí misma por encima de mi abrigo. Él da dos pasos al frente y pasa sus manos por mi cintura.


    —Te he echado de menos, ¿por qué te has cambiado de grupo?


    —¿No es obvio?


    —¿Sigues enfadada? —Una de sus manos sube ahora para acariciar mi mejilla y, antes de que pueda responder, me está besando y tardo más de lo que me hubiera gustado, pero finalmente lo aparto. ¿Qué cojones estoy haciendo?


    —Anna, no seas infantil. Tienes tantas ganas como yo...


    —Me tengo que ir… Saluda a tu mujer y a tu hijo de mi parte. —La sonrisita socarrona ya ha desaparecido—. Tranquilo, que no pienso decir nada, no me mires así —digo, dejándolo ahí plantado con la cara desencajada.


    Álex


    La noche de Halloween siempre es la peor. El bar se llena de gente que se cree muy graciosa y siempre acaba en peleas. De momento, ya he tenido que echar a un Hulk por ponerse a romper hielos con los puños. La puta cara le iba a partir yo…


    Y para colmo, Roberto se ha puesto malo, o al menos eso ha dicho, y Saúl y yo no damos abasto. Antes de las dos ya se nos han acabado los vasos limpios y, como no tenemos ni tiempo de poner el lavavajillas, tengo que ir a sacar algunos de plástico del almacén.


    Aprovecho que estoy solo en la trastienda y saco mi móvil para ver la foto que me ha mandado antes Anna con el disfraz que se ha comprado. Es una foto de grupo; solo ella se ha mantenido firme a su idea de lo que debe ser un disfraz digno de la noche de brujas. Parecía incluso molesta con sus amigas cuando me ha dicho que ellas habían escogido «puti vestidos». Sus palabras, no las mías.


    Quiero llamarla para saber cómo le ha ido y para convencerla (si puedo) de que venga a dormir conmigo después; solo ella puede alegrarme este día de mierda… Estoy a punto de marcar su número, pero no lo hago. Ha salido con sus compañeros de la facultad y ya me ha advertido que no nos veríamos. No quiero agobiarla, aunque tengo la esperanza de que sea ella la que me llame, sea la hora que sea. Me aferro a esa esperanza y vuelvo a mi trabajo.


    Más gente, más música, más alcohol… así hasta las tres de la mañana, cuando por fin es hora de cerrar. Saúl me dice que lo deje todo como está y que mañana entre una hora antes a limpiar. Me parece una pésima idea, porque el suelo estará todo pegajoso con una mezcla de sudor y líquidos de todas las gradaciones alcohólicas; no obstante, estoy tan cansado que accedo y me marcho, apestando a humo… Odio el olor a tabaco… necesito darme una ducha ¡ya!


    Reviso por última vez mi móvil antes de marcharme, pero ya es tarde y sé que esa llamada no se va a producir.

  


  
    1 de noviembre de 2009


    Nathalie


    Recojo junto a Montse los estragos de ayer; lo que iba a ser una pequeña fiesta se nos fue de las manos. Luciana invitó a más de quince personas y las botellas de alcohol desaparecieron a una velocidad vertiginosa.


    Los disfraces fueron un éxito y yo causé sensación como Miércoles; todos querían tomarse fotos conmigo. Sin saberlo, Anna y yo habíamos elegido el mismo disfraz y me reí por la coincidencia cuando me mandó una foto, aunque, claro, ella no tuvo que usar peluca porque su cabello lacio y oscuro era suficiente; yo en cambio tuve que tapar mi ondulado pelo rubio.


    Montse al final se disfrazó de Minnie, ante la mala cara de su novio, y Laia y sus amigos vinieron disfrazados de osos amorosos versión sangrienta.


    Todo es genial en una fiesta hasta que hay que limpiar…


    ¡Uf, qué palo!


    Mientras nosotras metemos todas las latas vacías en bolsas de basura, Quim nos mira sin mover un dedo. Está en el mismo lugar que anoche, no se movió de ahí y no habló con nadie; me está costando entender qué le ve mi amiga.


    —Alguien vomitó en el baño... —dice Luciana, que está encargada de esa zona.


    Pone cara de disgusto y me río. Seguramente fue ella, que se pasó bastante con el licor de no sé qué que trajo una amiga suya coreana.


    La portuguesa acabó bailando encima del sofá, que ha amanecido hecho un asco, y Thiago tuvo que sujetarla para que no se cayera de cabeza. Estuvo a nada de romperse la crisma.


    Yo, lo primero que he hecho esta mañana ha sido meter la funda que cubre el chaise longue en la lavadora, esperando que las manchas y las huellas de sus botas desaparezcan.


    —Deixar eso y vamos a comer…


    Thiago acaba de regresar con provisiones de comida, y se me hace la boca agua al ver los churros y el chocolate caliente que ha traído.


    Yo a este chico le hago un monumento.


    Dejamos nuestras tareas inconclusas y nos acercamos a la mesa siguiendo el aroma dulzón del desayuno. Para esto Quim sí que se levanta y es el primero en abrir la bolsa de papel aceitoso. Ni corto ni perezoso coge tres churros y se los pone en una servilleta.


    Ojalá se atragante.


    Comemos mientras rememoramos situaciones de ayer, algunas de las cuales Luciana no recuerda. Aunque la muy jodía tiene la cara fresca como una rosa, a diferencia de la mía, que debe dar pena. Enseguida se me marcan las ojeras cuando duermo poco y Montse se encarga de hacerlo notar, riéndose de mí.


    —¿Al final te disfrazaste de zombi? —se mofa.


    Todos se ríen, incluido Quim. En serio que hoy le pego…


    Sin embargo, con el estómago lleno de grasas saturadas y azúcar la vida empieza a tomar otro cariz y la pereza me gana.


    Me despido del resto, deseando volver a mi cama con la idea de no salir en lo que resta del día, pero antes de echarme una siesta llamo a Hugo.


    Sé que hoy es un día difícil para su familia, pero lo conozco bien y sé que no querrá hablar de eso.


    El uno de noviembre es costumbre ir al cementerio para visitar a los seres queridos que ya no están, aunque Hugo hace años que no va.


    Bajo las persianas hasta dejar mi habitación casi en penumbra, puesto que el sol hoy es mi enemigo, y me meto bajo el nórdico. Cojo mi móvil y busco su contacto; esta vez no uso WebTalk porque mi cara no está para ser vista por nadie.


    Su voz me hace sonreír. Me pregunta por la fiesta y le cuento un poco por encima acerca de los disfraces de los demás, del raro de Quim, del extraño brebaje traído de Seúl que sabía a gasolina…


    Me escucha, pero se nota que está distraído y finalmente saco el tema que espesa sus silencios.


    —¿Has hablado con tus padres?


    —No, mi madre me ha llamado, pero no se lo he cogido.


    —Cariño…


    —No quiero hablar de eso, Nat. —Me corta.


    —Vale, pero cuando quieras hacerlo, estaré aquí.


    —Lo sé…


    Hugo


    Es su tercer intento y al final contesto.


    Mi madre me saluda como si nada, pero en su voz se nota que ha llorado y sorbe un poco al preguntarme si en Madrid también está lloviendo.


    Miro por la ventana antes de responder como si no supiera la respuesta. Aquí el día ha amanecido más despejado de lo normal para estas fechas, como si quisiera burlarse de mi dolor.


    —Ah, mejor… —responde ella—. Nosotros vamos a ir ahora que ha parado.


    No hace falta que me diga más, sé a qué se refiere.


    Para ellos es terapéutico, pero para mí no. Ver su tumba no me sirve de nada, pienso en mi hermano cada día y no necesito una fecha, sin embargo, le presto atención mientras habla, sé que para ella es importante.


    —Estamos esperando a Raquel y a la niña.


    Se me encoge el pecho.


    Este es el primer año que llevarán a Carla, aunque no estoy seguro de si entiende lo que pasa. Ella menciona a su padre como si fuera algo imaginario, no puede quererlo ni echarlo de menos como nosotros. Y eso me duele.


    Nunca llegará a conocerlo de verdad por mucho que le hablemos de él. No podrá escuchar su imitación del Pato Donald ni podrá reírse con sus chistes malos.


    Carlos tampoco podrá ver lo mucho que ella se parece a él, no solamente en sus ojos azules, también en su energía incansable y su gusto por las cosas creativas. No la verá crecer, no estará ahí cuando ella necesite a su padre, no podrá enseñarle a montar en bici como hizo conmigo y con Anna…


    Mierda. Un nudo se forma en mi garganta y la saliva no me va ni adelante ni atrás.


    —Tengo que dejarte, mamá, me están esperando —miento.


    Creo que presiente que no estoy siendo sincero porque mi madre tiene un extraño sentido que le hace saber cosas como esas. Sin embargo, otro de sus súper poderes es saber cuándo no tiene que forzarme a hablar porque solo conseguirá el efecto contrario, así que tras pedirme que me cuide y que coma bien, nos despedimos.


    Anna


    Estiro un poco mi manga en un gesto nervioso.


    El semblante de mi padre es serio y mi madre lleva las gafas de sol puestas dentro de casa, lo que solo puede significar que ya ha llorado y ni siquiera hemos visto aún la tumba de mi hermano. Los tres estamos en silencio esperando a mi cuñada y a Carla.


    Ellas no se retrasan y a la hora acordada el timbre suena. Me levanto como un resorte para tener una excusa que me permita alejarme de esta escena.


    Ambas me sonríen cuando les abro la puerta. Raquel también lleva gafas de sol y nos fundimos en un abrazo.


    La niña, totalmente ajena al drama, entra dando saltitos. Sin embargo, nos mira extrañada cuando ve nuestros rostros. Ya empieza a darse cuenta de las cosas y pregunta de manera inocente.


    A mi madre le tiembla la barbilla cuando le responde que iremos a ver a su papá. Ya hace casi seis años, pero no se vuelve más fácil con el tiempo.


    Aparto mi vista de ellas y la poso en la foto que decora la entrada. Carlos, con esa mirada color mar que su hija ha heredado, sonríe desde el marco de arcilla que hizo como regalo del día de la madre al cumplir nueve años.


    Trago saliva antes de seguir a mi familia al cementerio.

  


  
    2 de noviembre de 2009


    Anna


    Tratando de que la bandeja no se tambalee mucho, salgo de detrás de la barra para llegar a paso de tortuga a la mesa que está junto al billar. Una pareja espera pacientemente a que les lleve sus cafés por segunda vez, ya que la primera la he cagado y les he llevado unos cortados en vez de expresos.


    Me disculpo antes de dejar las tazas sobre la mesa, aunque no parecen muy molestos porque están concentrados en hacerse arrumacos.


    Saúl y Roberto están teniendo mucha paciencia conmigo, ¡y menos mal! Porque menudo día… llevo aquí cuatro horas y estoy como si me hubiera pasado por encima un tren de mercancías. Me duelen los brazos y los pies y quiero lloriquear, pero aguanto como una campeona.


    El jefe me hace gestos para que vaya a tomar nota a un grupo de chicos que se ha sentado y, libreta en mano y con la sonrisa puesta, les doy la bienvenida. Son seis y cada uno pide una cosa, todos con «peros»; estoy a punto de gritar.


    —Yo cerveza, pero de tirador.


    —Yo una con limón, con gaseosa no.


    Asiento.


    —Mi Coca-Cola que sea de botella de vidrio, si no, agua.


    —A mí un tercio, bueno, no… un quinto.


    —Vale…


    Anoto todos los requerimientos aguantando las ganas de clavarle el boli en el ojo a alguno.


    —A mí un café descafeinado de máquina con sacarina, ¡pero que sea descafeinado, eh! que si no ya no duermo…


    —Claro… —respondo, aunque lo que quiero es darle tal hostia que se duerma de un tirón.


    Controlando las ganas de asesinar, me alejo hasta la barra para preparar las bebidas. ¿Qué he escrito aquí? ¿Cerveza con qué? ¡Qué desastre!


    Por suerte, Roberto, que ha estado atento a mí, recuerda lo que han dicho ¡lo re-cu-er-da! ¡Madre mía! Qué duro es esto…


    Ser camarera no es tan fácil como yo creía y a partir de hoy dejaré propina siempre, aunque el que me atienda sea borde o me tire por encima el líquido de los berberechos.


    Mi compañero se ríe y le prometo que le daré mis propinas de hoy, pero eso hace que se ría más fuerte porque duda que tenga algo que darle.


    Ya queda poco, una hora más sirviendo mesas y mi turno habrá terminado.


    Álex llega en ese momento. Los tornos han cambiado y ahora soy yo la que le sonríe detrás de la barra. Le he dicho que no hacía falta, pero ha insistido en venir a recogerme para llevarme a casa.


    —Estás guapa con el uniforme. —Me guiña un ojo.


    —Sí, preciosa…


    Me echo un vistazo y bufo. Llevo una camiseta tres tallas más grande porque no tenían ninguna para chica, debo de tener cara de cansada y mi pelo es una maraña recogida en un moño del que miles de pelitos escapan. Así que, guapa, lo que se dice guapa…


    —Aunque el aroma a whisky me perturba un poco… —me dice con sorna.


    —¡Gilipollas!


    Se me ha caído un cubata encima y de ahí mi olor a taberna.


    —Era del bueno, te lo descontaré de tu sueldo… —Saúl entra en nuestra conversación.


    —Es broma —me susurra Álex divertido—, no tenemos whisky del bueno…


    Álex


    Anna sale sonriendo del vestuario, se ha puesto un suéter de lana encima de sus vaqueros negros, y la camiseta enorme que hasta ahora la cubría está dentro de una bolsa de plástico.


    —No todas darían la cara por ti, no la cagues… —cuchichea Saúl antes de que ella esté lo bastante cerca para escucharlo. Me da una palmada en la espalda y aprovecha para recordarme que mañana sí o sí tengo que venir; asiento.


    Anna se pone a nuestro lado y mi jefe ladea la cabeza con una media sonrisa.


    —Creo que nadie me ha insultado tanto como tú.


    —Lo siento… —Anna se disculpa de nuevo, como ya hizo ayer cuando vinimos a decirle que ella cubriría mis horas hoy— pero al final yo tenía razón y Álex era inocente. Lo conozco y sabía que él no haría algo así.


    Aparto la mirada, un poco cohibido. Anna quizá nota mi incomodidad porque se despide de Saúl y se da la vuelta para decirle adiós a Roberto. Comparten una sonrisa cómplice y se me encoge el estómago. Es mi compañero de trabajo y podría decir que incluso lo considero un amigo, pero ahora mismo quiero borrarle esa risita. ¿Qué me pasa? ¿Cuándo me he vuelto tan territorial?


    —Pues al final me han dado propinas, así que tan mal no lo he hecho… —le dice ella.


    —Eres mejor que este. —Él me señala con la cabeza—. Mejor que Saúl lo eche y te contrate.


    Ambos se ríen, pero yo no, y Roberto al darse cuenta corta la broma.


    Antes de marcharnos, y para mi asombro, Anna le dice que está cordialmente invitado a su cumpleaños (¿en serio?) y mi cara debe de ser un puto poema porque Roberto me mira antes de responder.


    —Sí, gracias, seguro que me toca currar, pero bueno…


    Seguro que sí, ya me encargaré yo de que doble turno ese día.


    —Bueno, si no… ya sabes… —Sonríe Anna.


    Dando por finalizadas las cortesías nos encaminamos al coche.


    Aún es pronto así que iremos al supermercado a comprar antes de ir a mi piso a cenar. Ella quería irse a su casa, pero la he convencido porque quiero compensarla por haber hecho esto por mí; al menos es la excusa que le he puesto porque lo cierto es que quería verla.


    —No sabía que Rober y tú erais amigos… —comento, tratando de sonar casual.


    —Solo quería ser simpática. Se ha portado genial.


    —No me digas que te gusta.


    —No es mi tipo.


    —Yo tampoco lo era.


    Me pega mientras aguanta la risa.


    —¡Cállate! Y si crees que voy a hacerte un cumplido que te suba el ego, ¡vas listo!


    ***


    Anna se aleja por el pasillo y yo me detengo frente a los macarrones. Me debato entre aprovechar o no la oferta del 50% de descuento si compras dos unidades; al final las cojo.


    Ella vuelve con botecitos pequeños que deja en el carrito que empujo. Son champús de tamaño viaje y algunas otras cosas, todo en versión mini.


    —¿Te vas a algún sitio?


    —No, son para llevarlos en el bolso. Cuando me quedo en tu casa, ese champú que tienes me seca el pelo.


    —Pues coge el tamaño normal y déjalo allí. No tiene sentido que lo cargues todo el día. Además; esos son más caros.


    —Bueno…


    Los saca del cesto metálico y se va por donde ha venido para volver al cabo de un rato cargada con todo, advirtiéndome de que le tendré que dejar un estante para ella sola. Asiento porque la verdad es que no me importaría que invadiera la casa entera y ese pensamiento me asusta un poco.


    —¿Y qué vamos a cenar?


    —Algo barato, que no tengo un puto duro.


    —¡Ay, qué novedad! —Se burla—. ¿Compramos pan y hacemos unos bocadillos? —Extiende su mano para acariciar mi nuca. Suele hacer eso y me encanta.


    —Mi bolsillo lo agradecería. ¿Cojo una tortilla de esas precocinadas?


    —¡No! —Me pega—. Va en contra de mi religión.


    Me carcajeo y la veo alejarse de nuevo para ir a traer los ingredientes. Regresa enseguida con media docena de huevos y patatas. Y, una vez lo tenemos todo, hacemos la fila para pagar. Ella apoya su cabeza en mi hombro y la rodeo con mi brazo. La gente avanza poco a poco y ella suelta un bufido, cerrando los ojos y hundiendo su cara contra mi pecho.


    —¿Estás cansada? —Pego mis labios a su frente.


    —Mmm… —susurra tan bajito que temo que se quede dormida de pie y me use como colchón.


    Mis dedos suben a su cuero cabelludo y la masajeo despacio, provocando que suelte un gemidito de placer que me presiona la parte baja del abdomen.


    —Si no triunfas como ingeniero, busca trabajo de masajista.


    —Lo tendré en cuenta… —Me río.


    Se queja cuando retiro mi mano, pero es nuestro turno y empiezo a sacar la compra para dejarla sobre la cinta transportadora, y ella, apartándose de mí, se pone al otro lado para ir guardándolo todo en bolsas.


    Con la compra en la mano nos dirigimos al coche y, antes de que podamos subirnos, unas cuantas gotas comienzan a presagiar lo que viene.


    No me equivoco y en menos de dos segundos el agua coge fuerza y tengo que usar el limpiaparabrisas al máximo nivel durante todo el trayecto para poder discernir lo que hay frente a nosotros.


    Al llegar a mi edificio, ambos tenemos que correr para no empaparnos, pero no sirve de mucho porque alcanzamos el portal chorreando. Anna se ríe a mi lado y es otra de esas veces donde besarla me parece adecuado, pero también en esta ocasión me contengo.


    Ella me sigue cuando asciendo las escaleras. Cada paso que damos ensucia el suelo con nuestras húmedas patadas. Al cruzar la puerta, ambos nos descalzamos para que esa misma suciedad no atraviese toda mi casa.


    Rubén está en el sofá, echando una cabezadita. Duerme con tal relajación que ni se inmuta ante nuestra presencia.


    Anna se encoge de hombros a modo de pregunta. Yo quiero despertarlo y que se pire, pero ella se niega y al final decidimos que cenaremos en mi habitación. Para no hacer ruido, dejamos la idea de la tortilla para otro día y con la barra de pan, un fuet y dos refrescos, nos encerramos en mi cuarto.


    De mi baño privado saco dos toallas grandes y ambos nos quitamos la ropa antes de secarnos. Rebusco en mi armario para conseguir unos pantalones de deporte y dos sudaderas, una para mí y una para ella. Yo me los pongo, pero ella se queda en ropa interior mientras se acerca mi escritorio. Está lleno de planos y de libros y ella los observa con curiosidad. Yo la observo a ella. Puedo ver los tirantes verdes de su sujetador atravesar su espalda y la tela que abraza su cadera y resalta contra su piel.


    Anna quiere saber si he aprovechado el día con mi proyecto y sonríe cuando le digo que sí. Lo cierto es que estas horas me han venido fenomenal y creo que mañana podré acabarlo. Podría terminar esta noche, pero no lo haré; primero porque estoy exhausto y segundo porque me apetecía ver a Anna. Ella siempre me alegra el día.


    —Me debes algo por este favor —dice.


    —¿El qué?


    —Ya lo pensaré…. —Se lleva el dedo índice a los labios y muestra una actitud pensativa.


    Aparto mis cosas de la mesa y Anna deja su plato encima. No obstante, antes de cenar quiere darse una ducha y me insta a que cene yo, pero prefiero esperarla.


    Coge el champú nuevo que ha comprado y, antes de llevarlo consigo al baño lo destapa para inspirar el aroma. Sonríe y esta vez lo acerca a mi nariz. Huele a coco.


    —Me doy una ducha rápida y salgo.


    Se cuela tras la puerta del baño y yo la espero entre las sábanas. Aprovecho para programar el despertador para mañana. Ella tiene clase a las ocho y yo no estoy seguro de si debería saber eso, pero me sé sus horarios y cómo estos encajan con los míos.


    Los miércoles suelen ser el peor día porque no coincidimos, en cambio, los lunes, contra todo pronóstico, se han convertido en mi día favorito porque Anna suele dormir aquí. Es nuestra rutina; no solamente el sexo, a veces solo pasamos el rato juntos.


    Es raro que no sea raro. No sé cómo explicarlo…


    Ella no tarda en volver a salir envuelta en una toalla y el vaho blanquecino sale junto a ella. Sonríe cuando le tiendo la prenda que usará hoy como pijama.


    Termina de secarse antes de ponerse la ropa interior y de deslizarse dentro de la sudadera. Lo hace con lentitud, plenamente consciente de que yo no pierdo detalle. Contiene una sonrisa cuando aparta el cubrecama y se acomoda a mi lado.


    Sentados contra el cabecero de la cama nos comemos los bocadillos mientras Anna me cuenta su experiencia de hoy. Me descojono cuando me explica que ha estado a punto de perder la paciencia y que casi tengo que ir a por ella al cuartelillo. Me la puedo imaginar, es muy impulsiva.


    Sigue relatando sus aventuras de «camarera por un día», como ella dice, pero un ruido la interrumpe. Un sonido amortiguado nos llega desde el otro lado de la pared y yo aprieto los labios para no reírme.


    —¿Qué es eso? —Anna despega la espalda del cabezal y me mira.


    —Yo creo que está claro…


    —¿Se escucha a tus vecinos follar? —susurra.


    No es la primera vez que los escucho, aunque normalmente no estoy en casa a estas horas y cuando yo me acuesto ya han terminado su sesión, pero como hoy es temprano, pues…


    Anna se lleva la mano a la boca y trata de escuchar. Los gemidos y los «no pares» traspasan los delgados muros que separan mi piso del suyo. Ella parece divertida con la situación hasta que repara en que, si nosotros los escuchamos, quizá el sonido viaje también en sentido contrario.


    —¡Ay, qué vergüenza! —exclama.


    —Ni siquiera los conoces…


    —Pero Rubén… ¿tú crees que también nos oye?


    —Pues será lo más cerca que ha estado en su vida de echar un polvo.


    En cuanto las palabras salen de mi boca me arrepiento. ¿Echar un polvo? Mierda… No quiero que Anna piense que lo nuestro solo es eso para mí. No sé qué es exactamente, pero un polvo no es, eso seguro. Estoy dispuesto a enmendar mi error y pedirle perdón, pero ella parece tan afectada con esto que creo que no ha reparado en mi comentario.


    Se levanta y se asoma al pasillo como si no recordara la distancia que nos separa de mi compañero de piso. Me levanto e intento tranquilizarla. Mi cuarto y el de Rubén tienen un baño en medio, así que creo que es poco probable que se haya enterado de algo.

  


  
    3 de noviembre de 2009


    Anna


    Hoy he tenido clase toda la mañana y he cumplido asistiendo a todas; no me he saltado ni una. ¿Me toca ya el premio a la estudiante del año? Supongo que no, pero como por lo menos merezco airear las neuronas, Elena y yo salimos en busca de un café.


    Dos calles más allá hay una cafetería a la que nos gusta ir cuando el tiempo acompaña. Tiene una terraza bien orientada que permite que el poco sol que hay a estas horas aún bañe sus mesas. Es un refugio para los estudiantes porque tiene wifi gratuito y abre hasta tarde, a diferencia de la cafetería de nuestra facultad, que cierra después de comer.


    Pedimos sendos cafés con leche, exageradamente calientes, y una vez con ellos en la mano, buscamos un lugar libre. Nos cuesta un poco, pero lo conseguimos cuando un grupito se levanta.


    Antes de darle un sorbo, sujeto la taza entre mis manos para calentarme. Va siendo hora de usar guantes…


    —Acuérdate de que a las nueve pasaremos a por ti… —Elena me señala con el dedo y resoplo.


    No sé por qué me he dejado convencer para salir hoy con ella en una cita doble. David, el chico con el que se enrolló en Halloween, tiene a su primo de visita esta semana y le ha pedido a mi amiga que lleve a alguien para salir los cuatro.


    No me apetece nada, la verdad, pero he aceptado por hacerle el favor.


    Me sentía un poco rara saliendo con otro con todo lo que está pasando con Álex, así que decidí contárselo de manera casual, más para reírme de la situación que para darle explicaciones.


    No sé si él estará «saliendo» con otras; aunque prefiero no saberlo.


    —¡Hola! —María nos saluda a ambas y se sienta a mi lado.


    —¡Ay, qué milagro! —bromeo—. Pensaba que ya te habíamos perdido para siempre.


    —¡Qué pava eres! —Me saca la lengua.


    Por fin hemos podido quedar las tres para hacer planes sobre nuestro próximo viaje a Barcelona y María intenta convencernos de hacer varias cosas que Héctor le ha recomendado. Pero Elena y yo la miramos con el ceño fruncido; desde luego que ir al Liceo a ver una opereta no entra en mis planes más inmediatos.


    ***


    Elena se baja el escote del vestido frente al espejo del baño y me río. Yo me he puesto unos vaqueros y un jersey a pesar de que mi amiga ha renegado. Ya sé que no va a pasar nada con el primo de David, así que no he perdido el tiempo arreglándome.


    —Pues es bastante mono… —insiste.


    —No me voy a liar con él, así que déjalo.


    —¡Ay, hija, date una alegría!


    —Cállate y venga, que ya llevamos aquí mucho rato.


    No obstante, ella no ha tenido bastante y sigue repasando su maquillaje, sobre todo su pintalabios, que está corrido después de que David y ella hayan intercambiado saliva sin reparar en si nosotros estábamos incómodos con la situación; lo estábamos, por cierto.


    Cuando por fin volvemos a nuestra mesa, Edu, mi cita, me espera con una sonrisa. Es bastante tímido y se nota que está muy nervioso porque a veces aparta la vista de mí. Su primo está mucho más suelto y no para de comerle la boca a mi amiga mientras que yo tengo que entretener a Edu, que no tendrá tanta suerte hoy, pero al menos le saco conversación; es majo.


    Ha venido a pasar una semana y no conoce la ciudad. Es de Huesca, pero le gustaría mudarse aquí con su primo el año que viene.


    Elena, que parece que no, pero está atenta a nuestra conversación, no tarda en ofrecerme como guía turística y yo quiero saltar por encima y arrancarle un mechón, pero solo esbozo una sonrisa. Aunque una patada «sin querer» sí que se lleva.


    Álex


    Anna me guiña un ojo desde su mesa. Han escogido una al final del local, pero como hoy me toca estar en la barra, es Saúl el que se acerca a tomarles nota.


    Cuando ella me dijo que iba a salir en una cita doble tuve que esforzarme para que no se me notara la molestia. Ella no le dio importancia y aseguró que solamente iba por no dejar a Elena colgada, pero me jodió más de lo que quiero admitir.


    Al contrario que su amiga, Anna calza zapatillas y ni siquiera lleva maquillaje, aunque está guapa de todas formas.


    —Cuatro cervezas —me pide mi jefe cuando vuelve.


    No dejo de mirarlos mientras les pongo las bebidas. El tío que está con Elena tiene el brazo sobre sus hombros, pero Anna no parece muy cómoda todavía con el amigo, que tiene cara de imbécil. Él le está diciendo algo y ella sonríe, y yo quiero ir y sacarla de ahí.


    —Buenas noches... —La señora que viene vendiendo flores me saluda.


    Se pasea entre los clientes cargada con rosas, pero la mayoría le dice que no. Hasta que llega a la mesa de ellos. La conquista de Elena compra una porque está claro que hoy quiere follar, pero me quedo boquiabierto cuando su amigo le compra una a Anna. ¿En serio? Ella niega con la cabeza, no obstante, acaba aceptando cuando la vendedora insiste.


    Cojo mi móvil, dispuesto a escribirle un mensaje para burlarme, pero veo que ella se lleva la flor a la nariz y sonríe, así que guardo mi teléfono.


    Ellos siguen hablando durante un rato más y yo me llevo una regañina de Saúl por no estar atento a lo que me pide. No obstante, no puedo apartar los ojos de Anna. Quiero leer su lenguaje corporal. Tiene las manos sobre la mesa y aunque lo mira mientras hablan no parece que él le guste… ¿o sí? Si intenta besarla, no respondo.


    —¿Qué coño hace Anna con otro? —Roberto, que acaba de llegar, me mira extrañado—. Creía que tú y ella…


    —No te pagan por creer nada, así que dedícate a poner cubatas, que llegas tarde…


    Levanta las manos en son de paz, pero yo no estoy para gilipolleces y él acaba pagando mi frustración.


    En ese momento, Anna se levanta para ir al baño y yo dejo mi puesto tras la barra para seguirla. La intercepto en el pasillo y extiendo mis brazos para acorralarla contra la pared. Ella sonríe y nuestros ojos se enredan. El aroma a coco me llega y quiero besarla, pero mi boca se desvía y baja hasta su oído.


    —¿La gente todavía regala rosas? —murmuro.


    —Por lo visto aún quedan románticos… —Se ríe y se agacha para salir por debajo de mis brazos, escapando de mí y dejándome noqueado.


    ¿Románticos? ¿Eso quiere? Yo también puedo hacerlo… Nunca le he regalado flores a nadie, pero podría...


    Sigue caminando y entra al baño de mujeres, donde obviamente no puedo seguirla. Por unos segundos no me muevo, pero la voz de mi jefe pronuncia mi nombre en tono de enfado y vuelvo a mi trabajo. Saúl me reprende por haber dejado mi puesto y me dispongo otra vez a poner bebidas.


    Cuando Anna vuelve a su mesa, los demás se levantan. Parece que ya se van. Recogen sus chaquetas y dejan el dinero encima de la mesa antes de salir. Al pasar frente a mí Anna se despide con un guiño y yo quiero alargar mi mano y pedirle que no se vaya, pero solo estrujo la bayeta que sostengo.


    A través de la puerta de vidrio veo cómo los cuatros suben al mismo coche ¿Se va a ir con él? Mierda…


    Sin poder apartar de mi cabeza su imagen sigo a lo mío con movimientos mecánicos. Cervezas, rellenar el hielo, vaciar el lavavajillas… pero las preguntas se agolpan en mi cabeza ¿le gustará el tío ese? ¿Pasará la noche con él? Me jode verla aquí con otro, pero al menos puedo controlar lo que hace. Si se van a otro sitio quizá el tío sí que intente algo, y quizá ella no lo detenga…


    Sin embargo, obtengo mis respuestas en menos de quince minutos cuando recibo una foto suya en pijama, acostada en su cama deseándome buenas noches.


    Y sonrío antes de responder y mandarle un beso.

  


  
    4 noviembre de 2009


    Anna


    Estratégicamente he desviado nuestros pasos hasta aquí, pero con tanta sutileza que Elena no se ha dado ni cuenta de que hemos dado un rodeo y que estamos frente al bar, que no nos venía de paso. Ella está entretenida hablado del trabajo que tenemos que entregar el siguiente lunes (y que yo no he empezado, por cierto) y se ofrece a echarme una mano. Se lo agradezco, pero rechazo la oferta. No es difícil, es simplemente desidia.


    Con la misma sutileza que he utilizado antes, sugiero ahora tomar algo. Ella no duda de mis intenciones y acepta.


    Podríamos acercarnos a la barra y pedirle algo a Roberto, pero prefiero esperar a que Álex acabe con los clientes a los que está atendiendo, así que sigo haciendo que Elena hable para que no piense en esa opción.


    Álex aún no ha reparado en nosotras y yo aprovecho para deleitarme con su imagen, aunque asiento de vez en cuando para que Elena crea que presto atención. Y lo intento, en serio, pero me es muy difícil porque los vaqueros negros de Álex le quedan como un guante en ese culo perfecto y la camiseta blanca del uniforme se le pega al marcado abdomen que sé que hay debajo.


    Por fin termina con el grupito al que atendía y, al percatarse de nuestra presencia, se acerca sonriendo, con esa sonrisa preciosa que hace que me entren ganas de comérmelo a besos.


    Pienso en el estúpido beso de Guillermo y, tras zarandearme mentalmente, me pregunto si debería contárselo; no obstante, descarto la idea rápidamente.


    Su mano descansa en mi hombro y lo aprieta un poco.


    —¿Qué os pongo?


    —Yo una Fanta de naranja —le pide Elena.


    —¿Y a ti? —me pregunta, dándome un golpe suave en la cabeza con el boli.


    —¡Para! —Le sujeto la mano y no lo suelto mientras pido mi refresco.


    Roza levemente mi mejilla antes de irse y, aunque no quiero, tengo que dejarlo ir para que nos traiga nuestras bebidas. Sé que Elena ha notado el leve tonteo, pero no dice nada y yo no le doy pie. Lo que pase entre nosotros es cosa nuestra. Además, aunque no quiero admitirlo, me da un poco de vergüenza.


    He llamado ingenuas a todas las chicas que han pasado por su cama y ahora yo soy una de las que amplía la lista, aunque yo soy diferente ¿no? Porque nosotros somos amigos y yo no estoy colada por él. Es solo sexo, ambos lo sabemos…


    Antes de que a Elena se le ocurra siquiera insinuar algo, atraigo la atención hacia ella.


    —¿Y qué tal con David? —le pregunto en cuanto Álex se da la vuelta.


    —Pues muy bien... —Hace un movimiento de pestañas seductor y comienza a relatar los pormenores que incluyen tamaño y posturas, mientras yo trato de aguantar la risa.


    Tras otra ronda de refrescos y patatas fritas, me ofrezco voluntaria para ir a pagar cuando, casualmente, Álex está frente a la caja registradora. Apoyo los codos sobre la superficie y siseo. Él se da la vuelta y me sonríe. Me pregunta si tengo planes para más tarde y trato de que mi voz suene seductora cuando le digo que no, a no ser que él me ofrezca alguna alternativa. Pone su mano sobre la mía discretamente y me invita a cenar. Se ríe y dice que por una vez tiene algo de dinero y le apetece salir conmigo. Mi corazón se alegra un poquito más de lo conveniente cuando dice eso, porque estoy harta de que estemos siempre entre las cuatro paredes de su casa. Bueno, no, no estoy harta, pero también quiero hacer otras cosas…


    Acepto y me pide que lo espere porque ya le queda poco para cerrar, pero prefiero que después pase a por mí porque no tengo ganas de darle explicaciones a Elena, que debe de estar esperando a que yo vuelva con el cambio.


    —Así dejo mis cosas… —Señalo mi bolso y la carpeta, a modo de excusa.


    —Vale, y coge un pijama, que ya estoy harto de que uses mi ropa… —Me guiña un ojo.


    —¿Quién ha dicho que me voy a quedar a dormir? —le espeto, girando sobre mis talones.


    Antes de alcanzar la puerta de vidrio del local, me doy la vuelta y lo pillo mirándome el culo. Se ríe cuando me doy cuenta.


    Álex


    En la pizarra del fondo están escritas las tapas del día, pero cuando el camarero nos da la sugerencia del chef, ambos aceptamos, aunque yo más bien me dejo guiar por Anna.


    Me gusta esta taberna, pero el mobiliario es lo más incómodo del mundo. Grandes barriles hacen de mesa y toscos taburetes de madera te destrozan la espalda si te quedas mucho rato. Eso sí, la comida está de muerte.


    Anna cruza las piernas para acomodarse y en el movimiento su pelo roza mi nariz. Huele a coco, como su champú nuevo. Cuando voy a alargar mi mano para acariciarla, el camarero llega para servirnos el primer entrante junto a dos cervezas frías y mi gesto queda interrumpido.


    Hablamos un poco de todo, de las clases, del curro, de su inminente viaje a Barcelona… pero a mí lo que me interesa saber es otra cosa, así que pregunto sin más, intentando parecer despreocupado.


    —Y qué tal ayer con tu ¿cita…?


    Sé que no se fue con él, pero no estoy seguro de si le gustó. Quizá hubo química entre ellos.


    —Bien.


    —¿Vais a volver a salir?


    Contengo la respiración hasta que me responde con un tajante no y sonrío.


    El camarero nos interrumpe otra vez con dos tapas más, que deja encima de la mesa y ella alarga su tenedor.


    —Esto podría hacerlo yo, parece fácil... —dice mientras prueba el pulpo con base de puré de boniato.


    —Me traes un táper.


    Se ríe con la boca llena y me llevo un codazo.


    El menú incluye también un postre, pero la verdad es que una crema catalana ahora mismo no me apetece y Anna aprovecha para comerse ambas. Mientras la observo lamer la cucharilla, le pregunto lo que ha pasado por mi mente desde que la recogí hace poco más de una hora.


    —¿Te llevo a tu casa?


    Ojalá diga que no.


    ***


    No perdemos el tiempo y, ya en el ascensor, nuestros labios se unen, pero cuando una señora mayor sujeta la puerta y entra con nosotros, nos separamos, y contenemos la risa durante los escasos segundos en que compartimos el minúsculo espacio. Nosotros nos bajamos antes que ella, que nos mira seria mientras las puertas metálicas se cierran, y Anna estalla en una carcajada cuando ya no puede vernos, pero desde luego que puede oírnos y yo le tapo la boca, sujetándola por la espalda. La empujo hacia el interior de la casa, pidiéndole que se calle para no despertar al resto de mis vecinos ni a Rubén. Bueno, a él me da igual despertarlo.


    Una vez dentro de mi habitación, cierro la puerta y ella se da la vuelta para mirarme. Sus pupilas me piden a gritos que apacigüe su deseo. La beso, entrelazamos la lengua entre jadeos y nuestros cuerpos se unen como si quisieran fusionarse. Llevo mis labios a su cuello y ella ladea la cabeza para facilitarme el trabajo, mientras mis manos trepan por debajo de su camiseta buscando sus pechos. Los siento, pero quiero verlos y acariciarlos con mis besos. Me deshago de su suéter para dejarla en sujetador y ella sonríe al notar cómo la devoro con la mirada. Se quita los pantalones y se queda solamente en ropa interior. Vuelvo a romper la escasa distancia que nos separa, que a mí me parece demasiada, y lleno su piel expuesta de lametones. Solo la anticipación de saber que va a ser mía me hace gruñir.


    Su mano baja hasta mi pantalón, donde desabrocha el botón y tira de él hacia abajo. Se arrodilla frente a mí y comienza a besarme por encima del calzoncillo, pero este no tarda en desaparecer y tengo que respirar hondo para no perder el control cuando su lengua me recorre.


    Lo hace sin dejar de observarme y me revoluciona por completo, así que aparto la mirada para no estar tan excitado.


    Tras unos minutos, se detiene, busca a tientas el cajón de mi mesilla y saca un condón, que ella misma me coloca. Se pone en pie y me hace sentarme en el borde de la cama, antes de quitarse las bragas y acomodarse encima de mí, sujetando mi erección para introducirla entre sus piernas. Nuestras respiraciones se hacen más pesadas y pongo mis manos en su cintura y empujo hasta estar totalmente dentro de ella. Jadea con cada movimiento que nos une. Mis dedos se meten entre nosotros para acariciarla y siento cómo se humedece cada vez más. Se lame los labios y acelera el ritmo hasta que su boca entreabierta suelta un último gemido y se derrumba sobre mi hombro.


    Intenta recuperar la calma después de haberse corrido, pero la empujo sobre la cama y me mira con los ojos muy abiertos cuando le digo que aún no hemos terminado.


    Esta vez soy yo el que tiene el control y levanto sus piernas hasta que quedan una a cada lado de mi cuello. Mis manos se pasean por su piel con suavidad y la beso, mientras me muevo dentro de ella, que está a punto de tener otro orgasmo. Me pide, me exige, que me mueva más rápido y lo hago, hasta que ambos sucumbimos entre jadeos al placer que nos hace estallar.

  


  
    5 de noviembre de 2009


    Álex


    El sol está apenas entrando por la ventana cuando el grito de Anna me sobresalta. Se mueve inquieta a mi lado. Parece que está soñando o, más bien, teniendo una pesadilla. Pongo la mano en su hombro e intento despertarla, pero se incorpora agitada y apoya sus codos sobre sus rodillas, dando bocanadas de aire superficiales como si le costara respirar. Me siento a su lado, y le acaricio la espalda.


    —Ey, Anna, tranquila… —Se tapa la cara tratando de inhalar y exhalar de manera regular, pero lo consigue a duras penas—. ¿Estás bien?


    Solo asiente, aún no puede hablar.


    Cuando por fin se calma, se acuesta en posición fetal, hecha un ovillo. Me tumbo a su lado, pegado a su espalda y rodeándola con mi brazo. Ella pone su mano sobre la mía y, sin despegarme de ella lo más mínimo, poso mis labios en su hombro y los dejo ahí. Su corazón aún retumba fuerte y puedo sentirlo en mi propio pecho.


    Siempre es tan alocada y risueña que verla así, tan frágil, me resulta raro y siento ganas de protegerla, de resguardarla entre mis brazos hasta que sea capaz de hacerlo por ella misma.


    —Lo siento, no quería asustarte —murmura al cabo de un rato.


    —No pasa nada…


    Nos quedamos así, abrazados, y ninguno hace amago de despegarse del otro. Su respiración se vuelve más calmada y noto que su pulso se relaja; hasta que parece que se duerme de nuevo.


    Sin embargo, yo no consigo coger el sueño. Mi alarma está a punto de sonar y cuando efectivamente lo hace a las siete y cuarto, alargo el brazo para apagarla y dejarla dormir más, pero ella se da la vuelta.


    —No lo apagues, tengo que ir a clase.


    —Puedes faltar a la primera hora. Descansa.


    —Estoy bien… —Esboza una sonrisa para tranquilizarme, pero yo conozco sus verdaderas sonrisas, y esta es tan desganada que no consigue su misión.


    —¿Qué estabas soñando?


    —Con el accidente… —Acaricio su mejilla y ella se muerde el labio para no llorar—. Hacía mucho que no me pasaba. Creo que todo el tema de Raquel ha disparado mi mente. No sé, como si lo traicionara, ya sabes…


    —Creía que te parecía bien.


    —Me parece bien, pero quizá es inconsciente, como que la culpa es mía, y yo hice que Raquel lo perdiera.


    —Todos lo perdisteis… —Me muevo un poco hacia adelante y vuelvo a cobijarla en mis brazos, ella se deja hacer y terminamos de nuevo abrazados. Sus sollozos se pierden en mi pecho y yo beso su frente.


    Cuando la conocí todavía iba con muletas y sé que tuvo una larga recuperación física. Nunca hemos hablado de eso, pero no puedo ni imaginar lo que debió ser perder a su hermano en el accidente. Ella era solo una niña, joder.


    Hugo me ha contado que el hijo de puta que los tiró de la moto no frenó cuando llegó a la intersección y se dio a la fuga cuando ambos acabaron en el asfalto. No saben si habría cambiado algo, pero quizá si hubiera llamado a una ambulancia en vez de dejarlos inconscientes, podrían haber hecho algo por su hermano.


    Intento reconfortarla acariciando su hombro e inevitablemente pienso en mi padre, que es algo que no me permito hacer a menudo.


    Él murió de cáncer de pulmón cuando yo acababa de cumplir cuatro años; ni siquiera fumaba. Mi madre dice que fue todo muy rápido, que pasó de estar resfriado a no poder respirar, y a fallecer al poco tiempo. Nunca hablo de él, pero a veces ojeo sus fotos. En la mayoría yo estoy con él, sonriendo.


    Anna


    Antes de salir de su casa, me miro al espejo, que me devuelve una imagen ojerosa de mí misma. Por suerte, en el bolso llevo un corrector y lo uso para disimular mi mala cara. Si no fuera porque hoy tengo una presentación grupal y no puedo faltar, me quedaría en la cama, bajo las sábanas. Pero no puedo, tengo que salir del refugio de estas paredes y afrontar el mundo de nuevo.


    Álex está sentado en la silla de su escritorio cuando salgo del baño y me mira preocupado. Se levanta y, poniéndose frente a mí, posa sus manos en mis hombros suavemente. Se ofrece a llevarme en coche a la universidad, pero me niego.


    —No era una pregunta —dice.


    Me hace sonreír.


    Se ha convertido en una parte muy importante de mi vida. Su abrazo me reconforta como nadie puede hacerlo. No obstante, tras convencerlo de que no hace falta y de que me vendrá bien un paseo, nos despedimos con un beso en la mejilla acompañado de un largo abrazo.


    Podría coger el metro, sin embargo, decido ir andando, aunque me lleve veinticinco minutos.


    Necesito sentir el frío en mis mejillas, sentir que estoy viva.


    Recuerdo ese día como si fuera ayer.


    Mis padres y Hugo habían ido a un partido de baloncesto, y Carlos se quedó conmigo porque yo había pasado la noche con fiebre. Era un hermano mayor cojonudo. Quiero a Hugo, lo adoro, pero Carlos era mi favorito. Siempre me hacía reír y me defendía cuando mis peleas con Hugo se salían de control, cosa que pasaba más veces de las que deberían.


    Esa mañana yo ya me sentía bien e intenté convencerlo durante horas de que me llevara a desayunar fuera. Quería comer crepes en un lugar nuevo que habían abierto.


    Al final, harto de mis súplicas, me hizo abrigarme bien antes de coger la moto, haciéndome prometer que por nada del mundo se lo diría a mis padres.


    Cuando llegamos al garaje se dio cuenta de que solo tenía un casco integral, el otro lo tenía Raquel. Así que él cogió uno abierto, que solo le cubría media cabeza, y dejó que yo usara el suyo.


    Yo sonreí durante todo el trayecto. Me sentía como si me hubiera tocado la lotería. Podía pasar la mañana con mi hermano, ir en moto y comer crepes… A los trece años no creía que hubiera nada mejor en la vida.


    Al llegar a la cafetería, nos dieron una mesa enseguida. El menú ofrecía muchos tipos de desayunos, pero yo lo tenía clarísimo: crepes con Nocilla y plátano.


    —Que sean dos… —le encargó a la camarera.


    Las devoramos mientras charlábamos. Recuerdo que le pregunté por el embarazo de Raquel. Se acababan de enterar de que sería niña. Yo estaba emocionada por ser tía, aunque también sentía un poco de celos por tener que compartirlo con alguien más.


    —Tú siempre vas a ser mi Anna Banana… —me dijo, manchando mi nariz con nata montada.


    A punto de dar las doce, y temiendo que nuestros padres descubrieran que habíamos salido, me apremió para volver.


    Después de eso todo se vuelve confuso.


    Recuerdo haber despertado con un fuerte dolor de cabeza. La moto estaba sobre mi pierna y alargué la mano para tocar la espalda de mi hermano.


    Había varias personas alrededor diciéndome que no me moviera. Pero yo necesitaba moverme, quería ver si Carlos estaba bien; podía ver sangre saliendo de su oído.


    La ambulancia llegó poco después, y nos separaron. A mí me llevaron a la camilla, mientras gritaba su nombre.


    Él no gritaba el mío…


    Él no hablaba…


    Cuando desperté en el hospital, mis padres ya estaban allí. Exigí verlo, pero ellos solo lloraban. Nadie me decía nada. «Se pondrá bien», repetía mi madre.


    Quise levantarme e ir a buscarlo, y fue ahí cuando me di cuenta de mi pierna. Me habían tenido que operar de urgencia porque me había roto la tibia. Sin embargo, tenía que dar gracias.


    Carlos estaba en coma por la inflamación en el cerebro que el golpe le había producido. Los médicos dijeron que era posible que al despertar tuviera graves consecuencias.


    Pero no lo hizo.


    No se despertó.


    Dos días después había muerto y yo sentí que me arrancaban una parte de mí.

  


  
    9 de noviembre de 2009


    Anna


    Cierro los ojos y apoyo la cabeza en la ventanilla para relajarme con el traqueteo del tren, que casi siempre consigue arrullarme hasta quedarme dormida. Yo me puedo quedar dormida incluso de pie; es un don.


    Ya hace media hora que emprendimos la marcha hacia Barcelona, y hemos podido elegir asientos de los que van alrededor de una mesa. Elena está a mi lado y María lee un libro frente a nosotras. No sé cómo lo hace, si yo me pongo a leer marcha atrás, vomito.


    Mi móvil vibra, haciéndome abrir un ojo y rebusco en mi bolso hasta dar con él. Sonrío al ver que es un mensaje de Álex deseándome buen viaje. Le contesto con una carita sonriente y guardo el teléfono de nuevo. Creo que he sido rápida, pero al parecer no lo suficiente, porque cuando levanto la vista me encuentro con la mirada de Elena, que no ha perdido detalle de mis tejemanejes, y tiene una sonrisa sagaz en sus labios que sé que están deseando disparar.


    —A ver… ¿sí o no? —dice, con sus ojos clavados en los míos.


    —¿Qué? —respondo, jugando al despiste.


    —¿Sí o no, te estás follando a Álex?


    —¡Qué bruta eres! —exclama María, más avergonzada aún que yo.


    —¿Por qué no gritas más? Los del fondo del vagón no te han oído... —susurro frenando mis ganas de estrangularla.


    —Eso es que sí. ¡lo sabía! La madre que te parió…


    —¿En serio? —pregunta María, sorprendida—. ¿Pero estáis saliendo…?


    —No…


    —Ay, María, hija, hay gente que solo folla, y ya… y luego está el contrario, como tú, que tienes novio y no follas.


    No me puedo creer lo que acaba de decir. Su sinceridad roza la mala educación la mayoría de las veces.


    —¡Es broma! —Elena intenta arreglarlo.


    —Yo no me acuesto con todo lo que se mueve... —contraataca la otra hecha una fiera.


    Nunca la había visto tan enfadada. Elena solo se ríe como si no le hubiera hecho daño el comentario, pero su lengua afilada no tarda en hacer de las suyas.


    —Pues deberías, a ver si se te quita lo amargada… Además, al pobre Héctor le van a explotar los huevos.


    Me tapo la cara abochornada cuando la señora que está al otro lado del pasillo nos mira como si fuéramos el anticristo.


    Menudas horas me esperan…


    Nathalie


    Las tres caminan hacia mí dejando atrás el andén. Por supuesto, sus locuras no se hacen esperar y Anna grita al verme llevándose las miradas de varias señoras. Está loca, pero la quiero mucho.


    —¿Vamos a ver a Fabio? —bromea mi mejor amiga después de abrazarme.


    Chasqueo la lengua y tiro de ella para que siga andando cuando ya he saludado a las demás. Cada una lleva una mochila, pero Elena además lleva una pequeña maleta de ruedas, así que la cojo para aligerar su peso. ¿Se va a mudar conmigo o qué? ¡Qué exagerada es!


    Ellas ya conocen la ciudad, así que no haremos turismo, pero iremos de bares y saldremos por los lugares que me gustan. Por supuesto, tengo un plan establecido.


    Montse no estará este fin de semana y me ha dicho que podemos usar su habitación. Una dormirá conmigo y las otras dos en su cuarto.


    —Yo con Elena no duermo —se apresura a decir María cuando lo planteo.


    —¡Qué idiota eres! —responde la aludida.


    —¿Y a vosotras qué os pasa? —pregunto.


    —María me ha llamado puta. —Los demás peatones se giran y el rubor cubre mis mejillas por completo.


    —¡Tú has empezado!


    —¡Pero lo tuyo es peor!


    —¿De qué estáis hablando?


    —María no entiende que el sexo no tiene por qué significar nada.


    —Lo entiendo, pero yo no soy así...


    —¿Con quién te has acostado? —Mi yo cotilla tiene una retahíla de preguntas en la cabeza.


    —Yo solo con David, pero lo importante aquí es que esta se folla a Álex.


    La cara de Anna palidece y mi mandíbula está a punto de tocar el suelo. Mi boca se abre para decir algo, pero las palabras se me atascan en la garganta y Elena me da un pequeño golpe en la espalda, pidiéndome que me relaje.


    —¿Por qué no me lo habías dicho? —consigo articular.


    Anna rehúye mi mirada.


    —Porque eres una romántica y vas a ver cosas donde no las hay… —se justifica.


    —Es solo sexo, ¡di que sí! —interviene nuestra amiga.


    —Somos amigos, no queremos nada serio… y menos él, ya sabéis cómo es... ¡Y se acabó la conversación! —sentencia—. Y, por supuesto, a Hugo ¡ni mu!


    Me hace jurarle que no diré nada antes de seguir andando.


    ***


    María cuelga su ropa en mi armario mientras yo me siento en la cama a escucharla hablar de Héctor. Coge una percha al tiempo que me cuenta, para mi asombro, que la madre de su novio la ha invitado a pasar la Navidad con ellos, pero duda si es buena idea. Yo no creo que lo sea, la verdad.


    Llevan juntos menos que Hugo y yo y ya conoce a su familia, mientras yo no me he atrevido a decirle a mi madre que tengo novio. Una de las dos está equivocada y creo que no soy yo.


    Sin embargo, no le digo nada, porque tampoco me ha pedido mi opinión y si ella es feliz así, no soy nadie para rebatirlo.


    —¿Qué vamos a comer? —me pregunta cuando ha terminado de colocar sus cosas.


    La idea es ir al supermercado cuando las tres estén listas y allí decidir, así que salimos de mi habitación para asomarnos a la de Montse y ver cómo van las demás, que no son conocidas precisamente por su rapidez.


    Como era de esperar, Elena y Anna están sentadas en la cama y sus cosas siguen dentro de sus mochilas. Ríen de manera explosiva viendo un calendario de gatos que mi compañera de piso tiene colgado sobre su escritorio donde anota de manera muy metódica (que para que lo diga yo…) todos los pormenores de su día.


    —Qué rarita es tu amiga ¿no? —se burla Elena mirando alrededor.


    La futura veterinaria es fanática de los animales y todo su cuarto está adornado con cosas similares. Incluso su colcha es de vaquitas y su portátil tiene una funda con un delfín.


    No obstante, ambas callan cuando mi semblante les deja claro que no me hacen gracia sus bromitas. Montse es mi amiga y no quiero que hablen así de ella.


    Salgo un poco molesta y María me sigue al salón para esperar a que las dos terminen de desempacar, que, al paso que van, no será en un futuro próximo.


    María enciende la televisión y digo que sí cuando me pregunta si quiero ver el programa de música que están pasando, aunque yo no dejo de darle vueltas al tema de Álex. Me siento traicionada... ¿es mi mejor amiga y no se le ocurre contarme eso? ¿Es una venganza porque yo tardé en sincerarme sobre Hugo? Porque, honestamente, no creo que eso sea justificación…


    Anna


    A media tarde, hacemos el trayecto en metro hasta el centro. Nathalie quiere llevarnos a caminar por la Rambla y tomar unas cervezas antes de ir a una conocida discoteca de la ciudad.


    A pesar de que hace bastante frío, la zona está abarrotada. Apenas son las siete de la tarde, pero ya hay grupos de gente bebiendo en las calles y nos cuesta abrirnos paso por la avenida que baja hacia el puerto.


    Nuestra anfitriona nos señala un bar frente al mar. Antes de entrar, nos advierte que la bebida es cara, pero que vale la pena por las vistas y las tres aceptamos.


    El lugar tiene dos alturas, todo decorado con colores vibrantes y luz tenue, y buscamos una mesa en el segundo piso, cerca de un ventanal, para compensar el sobrecoste de los cubatas con el paisaje. A estas horas, el sol empieza esconderse en el horizonte y es una bonita estampa con las tranquilas aguas de fondo.


    Elena y yo pedimos unas bebidas con vodka y granada, mientras Nathalie y María, que no quieren beber mucho, piden cervezas e incluso pasan a los refrescos después de la tercera ronda.


    Yo, en cambio, le sigo el juego a Elena cuando pide otros dos cócteles.


    —Pero esta vez más cargados. —Le sonríe al camarero.


    Este le hace caso y casi no puedo ni beber el mío de lo fuerte que está. Empiezo con sorbitos pequeños hasta que mi esófago se acostumbra al sabor. Los tragos se hacen más largos y noto cómo se me sube un poco a la cabeza.


    Todos son risas y bromas entre nosotras. Menos entre Nathalie y yo. Sé perfectamente que está enfadada por no haberle contado lo de Álex, es incapaz de disimular su cara. No podría ganarse la vida jugando al póquer.


    —Nat… —La abrazo en un intento por apaciguar su ira—. Siento no habértelo contado…


    Elena aprovecha para volver a preguntarme por los detalles de nuestros encuentros, pero la callo; no pienso compartir eso con nadie.


    Nat también quiere saber más, pero no lo mismo que Elena, ella es mucho más profunda. Lo del sexo sin compromiso no entra en sus esquemas. Sé que no me juzga, pero no me entiende.


    —¿¡Ves por qué no te lo cuento!? —exclamo entre risas.


    —Vale, lo siento, tienes razón, no diré nada más…


    En ese preciso momento el susodicho me llama y una risita se escapa de mis labios. Nathalie también se da cuenta y hace un gesto como si cerrara la boca con una cremallera.


    Me levanto con los vítores de mis amigas y las reprendo antes de alejarme para contestar.


    —¡Holaaa! —Alargo las vocales más de lo necesario.


    —¿Has bebido?


    —¿Se me nota?


    —Sí. — Se ríe—. Solamente quería saber cómo te iba por allí…


    —Pues bien, hemos hecho muchas cosas… Incluso he aprendido a preparar caipirinha, me ha enseñado Thiago…


    —¿Quién es Thiago?


    —Un amigo… —No sé por qué lo digo de esa forma. Yo no quiero que esté celoso ¿o sí…?—. Es el novio de la compañera de piso de Nat, así que tranquilo...


    —Bueno, pero no bebas más…


    —No, papá.


    —Te lo digo en serio. No me hagas ir a por ti. —Lo escucho reír—. Pórtate bien por Barcelona.


    —Yo siempre me porto bien…

  


  
    10 de noviembre de 2009


    Nathalie


    María y yo ya llevamos un rato despiertas, aunque seguimos todavía en pijama. Ambas estamos sentadas en el sofá, acurrucadas con una mantita y vamos ya por la segunda taza de café. Las demás, por el contrario, no han dado señales de vida aún.


    Anoche no llegamos muy tarde. Apenas eran las tres cuando volvimos, pero Anna y Elena bebieron bastante y acabaron bailando encima de una mesa con los aplausos del resto de clientes dándoles alas.


    Al menos sirvió para que la versión borracha de Elena le pidiera perdón a María, que es más buena que el pan y acabó aceptando sus disculpas.


    En el reloj ya van a dar las dos y decido que es hora de empezar a despertarlas. Me dirijo hasta la habitación que comparten mientras María va a la cocina para poner agua a hervir y empezar a cocinar.


    Entro sin previo aviso y ambas gruñen.


    —¡Venga! ¡Que estamos haciendo la comida!


    Subo la persiana para que el sol me ayude a despejarlas y me siento como la madre del grupo.


    —¿Qué hora es? —balbucea Anna.


    —Hora de que os levantéis… —respondo antes de salir.


    Me reúno con mi otra amiga, que está apoyada en la encimera mientras manda mensajes y sonríe con la vista fija en su teléfono. Yo saco un paquete de macarrones de mi estante y lo dejo cerca de ella.


    —No sé cómo lo hacéis Hugo y tú. —Levanta la cabeza—. Yo ya echo de menos a Héctor.


    —Bueno, hablamos todos los días…


    Pero no es fácil, la verdad. No me atrevo a verbalizarlo, pero me da miedo que no aguantemos mucho tiempo así. La distancia es un agregado extra a los problemas cotidianos de pareja, aunque, de momento hemos sorteado estos meses. Pero ¿y si es verdad que la distancia termina rompiéndolo todo? Se me encoge el pecho solamente de pensar en que lo nuestro pueda acabarse.


    —¿Qué vais a hacer?


    Los despojos humanos con resaca que son nuestras amigas nos interrumpen y, en medio de bostezos y restregones de ojos, se ponen a nuestro lado. Elena curiosea en la olla, que de momento solo tiene agua, pero que en breve contendrá pasta, todo un clásico, junto con las pizzas congeladas, para los días de resaca.


    Ella sale de la cocina, y se acuesta en el sofá tapándose la cara con un cojín. Por suerte, mis compañeros de piso no están, porque ahora mismo me dan vergüenza ajena.


    —¿A qué hora has quedado? —dice Anna apartando los pies de Elena para sentarse junto a ella.


    Ayer Laia me llamó para invitarnos esta noche a una fiesta en casa de Fabio y en ese momento acepté, pero no sé si estas dos podrán ser personas antes de las diez de la noche.


    Anna


    Hemos pasado el día en pijama, pero Nathalie había quedado con sus amigos y puesto que hemos venido a verla y no a estar en modo vegetal, nos hemos duchado y nos hemos vestido con algo decente; sobre todo Elena, que ha preguntado quién estaría en la fiesta para saber si se arreglaba más o menos.


    Yo ni me he esforzado. Tenía más ganas de que me extirparan el bazo que de abandonar la calidez del sofá, pero no quería chafarles el plan, así que, después de haberme tomado un Ibuprofeno, aquí estamos las cuatro en casa de Laia.


    No somos muchos, pero la anfitriona ha preparado varios platos hondos con frutos secos y ganchitos además de una neverita con cervezas que solo de verla me da arcadas. Esta vez no pienso probar el alcohol, no creo que pueda aguantar ni una gota.


    En medio de mi embotamiento mental, le escribo un mensaje a Álex, que se burla de mí cuando le digo que tengo resaca, pero sonrío cuando en su último mensaje me manda un beso.


    ¿Por qué sonrío? Este análisis mejor lo dejo para cuando un taladro no arremeta contra mi cabeza.


    —¿Esto no es de tu cuñada? —Laia, con mi bufanda en la mano, se dirige a Nathalie y ambas nos reímos; nunca nos hemos llamado así.


    —Sí ... —extiendo la mano para cogerla—. Te quiero, tonta. —Cojo a mi amiga del cuello de manera cariñosa y le estampo un ruidoso beso en la mejilla—. ¡Voy a tener unos sobrinos guapísimos! —Yo me descojono y Nathalie me da un manotazo.


    Frente a nosotras, Fabio y Albert están abrazados en uno de los sillones y también se ríen. La verdad es que hacen buena pareja. Mi argentino favorito acaricia el cuello de su chico y le dedica un guiño con complicidad.


    —¿Por qué todos los que están buenos están casados o son gais? —digo por lo bajo mientras Elena se tapa la boca para no reírse—. ¿El otro también es gay? —Señalo a Daniel, el compañero de piso del argentino, al que nos acaban de presentar. Nathalie solo se encoge de hombros. Cuando vinimos a ver el piso de mi amor platónico, él no estaba. La verdad es que es guapo también y Elena no pierde el tiempo, se aparta de nuestro lado y va a sentarse junto al rubiales.


    Parece que no tuvo bastante con el camarero al que le comió la boca ayer antes de volver a casa. No obstante, creo que hoy no tendrá suerte porque parece que Daniel no está interesado en ella y corta la conversación con rapidez.


    Nathalie


    Me acerco a la mesa donde han dejado las bebidas y me pongo un poco de Fanta de limón y cerveza; más de lo primero que de lo segundo porque mañana es lunes y tengo clase.


    —Fabio me ha dicho que estuviste a punto de ser nuestra compañera de piso. —Daniel, al que acabo de conocer, me sonríe.


    —Sí...


    —¡Qué lástima! —El tono en que lo dice no me gusta, pero mi educación solo me deja emitir una leve sonrisita.


    Ya con mi vaso en la mano, mi idea es alejarme y volver con mis amigas, pero él no me deja. Cruza los brazos y se acomoda, descansando su cadera en el filo de la mesa, poniéndose cómodo como si nuestra conversación fuera a ser larga.


    Me avasalla a preguntas sobre dónde vivo, qué estudio…


    Es una conversación normal entre dos estudiantes que acaban de conocerse, pero me siento incómoda, no tanto por sus cuestiones como por su forma de mirarme.


    Él, por su parte, parece relajado. Se explaya acerca de su vida, sin que yo le pregunte; es de Burgos, estudia veterinaria, (igual que Montse, a quien conoce de vista) y me dice que en mi lugar se mudó con ellos un chico andaluz (cosa que yo ya sabía por Fabio), además de un largo etcétera mientras yo asiento.


    No quiero ser maleducada, pero realmente me importa muy poco todo lo que me cuenta. Sin embargo, él parece que no lo capta y no se calla. Yo echo miradas a mis amigas, esperando a que me rescaten, pero ellas están a otra cosa mariposa. María ha congeniado con Laia, y Anna y Elena se ríen de no sé qué; conociéndolas, alguna burrada habrán soltado, seguro.


    —Oye… y ¿quieres que quedemos para ver la ciudad? Yo ya llevo aquí dos años, te puedo enseñar algunas cosas…


    ¿A qué viene eso si no me conoce de nada?


    —No hace falta. Ya había estado antes y hace poco, cuando vino mi novio, hicimos un tour...


    Una sonrisa burlona se dibuja en su cara.


    —Qué manera más sutil de soltar lo de tu novio... —Me mira a los ojos y me pongo tensa.


    —No, o sea, sí, tengo novio… pero no lo decía por eso… —Bueno, un poco sí, la verdad.


    —¿Y dónde está tu novio ahora?


    —Vive en Madrid.


    —Ah… Ya, bueno, pues si te apetece ya sabes dónde vivo...


    Se da la vuelta y me deja ahí. Pues que espere sentado porque no me va a apetecer.


    Ahora sí, me alejo y me siento al lado de Anna, que me mira con los ojos entornados y me pregunta que qué quería Daniel.


    —Nada, enseñarme la ciudad, pero por supuesto he dicho que no...


    No le doy más explicaciones, pero ella lo mira seria. Espero que no piense que podría engañar a Hugo; jamás haría eso. Pero esta conversación me hace tomar una decisión. Le cuento mi plan a mi amiga y sonríe, prometiendo guardarme el secreto por ahora.

  


  
    11 de noviembre de 2009


    Anna


    El tren sale en tres horas y aún tenemos que vestirnos María y yo, pero parece que la más nerviosa es Nathalie; nosotras desayunamos como si nada. Al final decide relajarse, pero nos advierte entre risas que esta tarde tiene clase y que nos va a echar de su casa.


    Sentada a mi lado, mastica las magdalenas con chispas de chocolate que compramos ayer y alarga la mano para coger su ordenador y llevar a cabo su nuevo plan.


    En la web de Renfe, selecciona el destino con una amplia sonrisa en su boca. Mete los datos de su tarjeta para formalizar el trámite, y mientras esperamos que se cargue la web, una notificación de ConectUs aparece en la esquina inferior.


    Daniel Aguirre le ha mandado solicitud de amistad; amigos en común Fabián y Albert.


    Nathalie casi se atraganta.


    —Pero si no hemos hablado más de diez minutos…


    ¿En serio? ¿Qué le pasa a la gente que hace eso? Yo tengo la regla de que si no has visto a alguien un mínimo de tres veces no puedes agregarlo a redes sociales; It´s creepy.


    Ella entra en su perfil y rechaza la solicitud de inmediato. No tengo dudas de que no le dará pie a nada, ella no es así, además de que está pilladísima de mi hermano. Bueno, los dos lo están, se les nota, aunque también puedo entender las dudas de Nathalie.


    Anoche me confesó que se siente un poco insegura por la distancia que la separa de Hugo. Nunca me había mencionado eso, supongo que el hecho de que yo sea su hermana la frena un poco, pero por eso mismo lo conozco lo suficiente para saber que, aunque es poco dado a expresar sus sentimientos, la quiere y no puede ocultarlo, sonríe más cuando está con ella. Y así mismo se lo hice ver a Nathalie, que sonrió más todavía.


    Elena se une a nosotras después de haberse maquillado, y María toma ahora su lugar en el baño. Yo remoloneo, arrastrando todavía las consecuencias del exceso de alcohol de hace dos días y me planteo seriamente irme en pijama.


    —No me puedo creer la pachorra que tenéis las tres… —nos regaña Nat.


    —Quizá nosotras somos normales y, en realidad, la exagerada eres tú —rebate Elena.


    —No sé, tengo mis dudas…


    Yo no las tengo y me carcajeo. Nathalie también lo hace, aunque me gano un manotazo.


    Elena vuelve a sacar el tema de Álex y me llevo la mano a la frente. Ambas me miran inquisidoras. No he soltado prenda este fin de semana y sobre todo Elena está deseando que le hable de los pormenores de nuestros encuentros. Cosa que, por supuesto, no voy a hacer…


    —Delante de él no quiero ni caras ni risas ¿eh? Estáis avisadas.


    Me levanto de la mesa, dejándolas con las dudas e intercambiando risas y me deshago de mi confortable pijama para enfundarme en unos vaqueros fríos y un suéter de lana.


    Cuando por fin estamos listas, caminamos, bueno más bien corremos, hasta la estación, que por suerte solo está a dos calles.


    —¡Nos mandas las fotos! —le recuerda María a Nathalie.


    Ella ha sido la encargada de hacer el reportaje de este fin de semana, pero excepto por la foto que nos ha hecho Luciana esta mañana a las cuatro, no creo que ninguna sea digna de ver. En todas estamos hablando, riendo o bebiendo; sobre todo esto último…


    Estrujo a Nat demasiado fuerte, pero me deja hacer sin quejarse. Sin embargo, tengo que soltarla porque tenemos el tiempo justo para una breve despedida y conseguimos sentarnos justo antes de que el tren se ponga en marcha. No lo hemos perdido de milagro…


    Álex


    Las cervezas vacías hace rato que han estado acumulándose sobre la mesa; antes incluso de que llegara la comida ya llevábamos dos rondas.


    No tenía muchas ganas de venir, pero desde que empecé esta extraña relación con Anna paso casi todo mi tiempo libre con ella y ya hacía semanas que no salía con mis compañeros del equipo de baloncesto, así que al final he claudicado y aquí estoy, aunque cuando recibo un mensaje suyo avisándome de que ya ha llegado a casa me apetece ir a verla. Sin embargo, no quiero parecer insistente ni desesperado, así que solo le respondo con un «que descanses, mañana hablamos, un beso».


    Me cuido mucho de que no me vean escribirle a Anna porque todos conocen a Hugo y saben que es su hermana. Sobre todo, me cuido de Martín, que está sentado a mi lado.


    A él también hacía mucho que no lo veía fuera de la cancha. Ya casi no viene al bar, solamente coincidimos en los entrenamientos. Su misteriosa novia parece que también lo absorbe. Sigo sin saber nada de ella, pero ya no pregunto, cuando quiera que me lo cuente.


    Ya son casi las doce y estoy reventado, además mañana madrugo, así que me levanto para ir a la barra con la intención de que el camarero me saque la cuenta. Descanso los codos sobre la superficie y espero a que el chico termine lo que está haciendo para que me cobre. Me hace un gesto con la cabeza para indicarme que me ha visto y que ahora se acerca, pero no parece tener mucha prisa.


    En el preciso momento en el que suelto un bostezo, alguien me da una palmada en el culo.


    —¡Cuánto tiempo! —Alicia me planta dos besos en cuanto me giro—. Hacía mucho que no te dejabas ver… —dice, acariciándome el brazo mientras habla.


    —He estado liado...


    —Invítame a una cerveza ¿no?


    Alicia me sonríe y no oculta lo más mínimo sus intenciones cuando se pega a mí. Puedo sentir sus tetas contra mi pecho. Hace años que la conozco y en más de una ocasión hemos acabado la noche juntos, pero no, hoy no va a pasar…


    Doy un paso atrás para dejar espacio entre nosotros. Siempre me ha parecido atractiva, pero ahora mismo solo le veo defectos. Sobre todo, uno: no es Anna.


    —Otro día, que ya me voy… —Si es que consigo que el camarero me haga caso, porque parece que revisar sus mensajes de móvil es más importante que cobrarme.


    Los ojos de Alicia se clavan en los míos, extrañada por mi negativa. Yo, incómodo, solo sonrío.


    —¿Por fin has sentado cabeza o qué?


    Me encojo de hombros y esbozo una sonrisa. No sé si he sentado cabeza, lo único que sé es que solo me apetece estar con Anna, pero no tengo claro qué significa en realidad. Anna es mi amiga y disfruto acostándome con ella. Hasta ahí, bien. Nada diferente a lo que suelen ser mis relaciones. Pero hay un matiz: no quiero que ninguno nos acostemos con nadie más.


    Y eso nos convierte en… ¿qué? ¿amigos con exclusividad? Sí, eso … aunque ni si quiera sé si eso existe. Pero si no existe, lo voy a inventar…


    Ahora falta que ella acepte mis términos, claro.

  


  
    12 de noviembre de 2009


    Álex


    No he salido de la biblioteca en varios días. Tengo parciales en una semana y no puedo suspender ninguna y mucho menos perder la beca de rendimiento. Incluso he tenido que decirle a Saúl que no me llame porque ya no puedo hacer más horas extras; no me daba tiempo a todo. El año que viene será el último, y si quiero conseguir un buen lugar para las prácticas, debo tener una buena media. He estado revisando varias opciones y quiero intentar entrar en una empresa productora de vino que exporta a toda Europa, pero es una plaza muy solicitada y me voy a tener que dejar los cuernos si quiero que me seleccionen.


    Sin embargo, me apetece despejarme un poco y por eso salgo al pasillo con mi teléfono en la mano. Decido probar suerte marcando el número de Anna y sonrío cuando descuelga tras varios tonos.


    —¿Tienes un rato para tomar algo? —pregunto.


    Me dice que ha concertado una tutoría, aunque no cree tardar más de un cuarto de hora, así que acordamos vernos después de eso. Sugiere que nos veamos en el patio de las estatuas y acepto. Sé a cuál se refiere, es muy conocido entre los estudiantes.


    Vuelvo a la biblioteca a por mis cosas, pero dejo los libros para reservar el lugar al que tendré que volver por varias horas más.


    Entre nuestras facultades hay unos quince minutos andando y aprovecho para estirar las piernas. Ha llovido un poco, el pavimento está húmedo y algunos charcos chapotean bajo mis pies. No hace mucho frío, pero la humedad hace estragos y me abrocho la chaqueta.


    Cuando llego a la famosa plazoleta, Anna todavía no está ahí, así que localizo la máquina de café y, con un expreso en la mano, me siento a esperarla en un banco.


    Una chica se me acerca sonriente y me tiende un panfleto, que acepto devolviéndole la sonrisa.


    —Huellas a tu corazón —leo cuando se marcha; es de una protectora de animales, muy ñoño, todo en tonos rosas.


    Siempre me han gustado mucho los perros. Tenía uno cuando era pequeño, pero cuando murió, mi madre no quiso ni oír hablar de comprar otro. Creo que lloró más que yo. Hacía poco de lo de mi padre y atarse a otro ser vivo sabiendo que podría perderlo era demasiado para ella en ese momento.


    Dejo el papel sobre los tablones de madera de mi asiento y le soplo al café antes de beber porque arde como si lo hubieran calentado en las calderas del infierno.


    —¡Perdona! Es que el profesor no se callaba… —Anna se desploma a mi lado y me da un beso en la mejilla, que me gusta, pero que me hubiera gustado más en la boca.


    Me roba mi vaso de plástico para darle un sorbo, pero cuando lo prueba, arruga la nariz y me río. Está muy fuerte para ella, que lo toma con dos de azúcar y leche; de lo caliente no se queja porque ella suele tomarlo así.


    —Siento como si hiciera mucho que no te veía… —dice cuando me lo devuelve.


    —Yo también. Ya te echaba de menos… —Creo que ella se sorprende tanto como yo con el comentario—. Bueno, la comida más que nada... —Salgo del paso con una sonrisa y me pega en el hombro.


    —¿Y qué has hecho sin mí?


    —Poco, no he salido de la biblioteca…


    —No sé cómo puedes estudiar ahí.


    —¿Tú dónde estudias?


    —En casa, sola... —Ríe—. Porque leo en voz alta.


    Esta vez soy yo el que ríe.


    —¡No te burles! Es una técnica de estudio, porque así la información entra por dos canales, el visual y el auditivo. —Asiento, impresionado, y me da un codazo—. No quiero suspender, por si decido volver el año que viene. No quiero haber perdido este tiempo.


    —Es buena opción. Oye, ¿y qué tal Barcelona?


    —Mmm…


    Entrelaza su brazo con el mío, descansando su cabeza en mi hombro y esquivándome la mirada.


    —Lo que te voy a decir no te va a gustar, pero no te enfades ¿vale?


    Lo que acompaña a esa frase nunca es bueno, y lo sé, porque yo mismo la he usado en alguna que otra ocasión, por eso todos los músculos de mi cuerpo se tensan. ¿Me va a decir que se ha liado con alguien? Yo como un gilipollas desaprovechando oportunidades y ella…


    —Elena se imaginó que había algo entre nosotros… —Vale, pues no, no es eso—. Y ahora las tres lo saben ¡Lo siento! —Se incorpora para mirarme.


    Suelto una carcajada, increíblemente aliviado de que solo sea eso.


    —¿No te importa? —Niego—. Ya les he dejado claro que solamente somos amigos, y Nat está amenazada de muerte si se lo cuenta a Hugo. Te mataría por aprovecharte de su hermana pequeña... — Pone cara de niña buena.


    —¿Yo? Te recuerdo que fuiste tú la que dijo «estoy esperando a que me metas mano».


    Me pega tan fuerte que el folleto que me han dado antes se desliza hasta el suelo y ella lo recoge. Lo mira con detenimiento y sonríe. Quiere saber si me planteo adoptar un perro, y aunque no lo había pensado, no me parece mala idea…


    —Yo te ayudo a cuidarlo… —Se ofrece emocionada.


    —Vale, tú lo sacas a las siete de la mañana.


    —¡Sí, hombre!


    —Si te quedas a dormir, puedes sacarlo y volver a la cama.


    Ella sonríe y a mí me parece un planazo.


    Nathalie


    Ambas nos miramos por última vez antes de llamar a la puerta y al final soy yo la que golpea con los nudillos.


    Después de darle veinte vueltas, Laia y yo decidimos ayer que nuestro proyecto ya estaba listo para entregar. Tampoco podíamos alargarlo mucho más, llevábamos casi un mes con esto.


    Su padre le dio un vistazo y parece que le gustó, aunque nos dio algunas recomendaciones. ¡Aún nos queda mucho por aprender!


    —Si nos dice que es una mierda, me muero. —Laia hace un puchero—. ¡En serio! Subo al Tibidabo y me tiro… —Creo que incluso gana a Anna en el puesto de amiga dramática.


    La puerta se abre y es nuestro querido Jordi quien nos recibe, tan amable como siempre.


    —¿Qué queréis?


    Verte a ti desde luego que no.


    —Enseñarte lo que hemos hecho… —digo, usando el tono más dulce del que soy capaz.


    Le tiendo el USB y me mira con suficiencia. Mi dulzura se esfuma y quiero pegarle un puñetazo, pero consigo controlar mis puños y solo sonrío. Finalmente, después de lo que me parece una eternidad, lo coge y lo seguimos al interior del despacho hasta llegar al ordenador que usamos normalmente.


    —Creía que ya os habíais rendido.


    Laia y yo intercambiamos miradas a su espalda, pero no nos atrevemos a decir nada. Ninguna quiere perder los papeles con este imbécil y echar a perder la oportunidad.


    Inserta el USB y abre el archivo. Comienza a ojear y se detiene en la parte de los tragaluces. ¿No le ha gustado?¡Mierda! Eso fue idea mía.


    —Os podéis sentar, os voy a cobrar lo mismo —suelta con sorna cuando ya llevamos más de cinco minutos de pie. Pero no lo hacemos. Queremos ver todo lo que ve, intentar adivinar lo que pasa por su retorcida cabeza.


    Intento hablar cuando llega a la parte de los jardines verticales, pero me hace callar.


    —Habla cuando yo te lo diga...


    ¡Ahora sí que lo mato! ¿Quién se ha creído que es? Pero la mano de Laia coge la mía y la aprieta.


    «Respira hondo», me dice solo con ese gesto.


    Después de una hora de tortura en la que ha repasado con detenimiento nuestro proyecto, a Jordi le parece lo suficientemente bueno para que el profesor Serra se digne —ha usado esa palabra— a echarle un vistazo. Pero como no todo puede ser bueno con él, se ha quejado de que hayamos tardado tanto en entregarlo. ¡Como si no tuviéramos otra cosa que hacer! ¡Dios mío! Si la cabeza me va a estallar…


    No obstante, ya hemos pasado el mal rato y ambas sonreímos escaleras abajo. Aunque tampoco queremos hacernos ilusiones puesto que Jordi solo es el primer filtro. Ahora pueden pasar dos cosas: que el profesor Serra no esté de acuerdo con él; o que sí lo esté y comience nuestro primer reto profesional. No sé cuál de las dos me asusta más…


    Poder acceder a trabajar con él nos da acceso a un mundo de posibilidades. No significa que vayamos a ser arquitectas en su despacho cuando acabemos la universidad, pero una buena carta de recomendación abre muchas puertas. No queremos adelantar acontecimientos, sin embargo, vamos al menos a tomarnos una cerveza, solo para celebrar que hemos podido callarle la boca a Jordi, que parecía muy seguro de que íbamos a fracasar.


    —Ahora que ya no lo odio tanto, me parece hasta mono... —dice mi amiga—. ¡No me digas que no!


    —No es feo… —admito.


    Con el pelo rubio oscuro y gafas, no es un chico al que le darías un repaso si te lo cruzaras en la calle, pero es bastante guapo. Eso sí, una vez habla, los instintos asesinos afloran.


    —¿Y ya lo tienes todo listo para el viaje a Dublín? —me pregunta Laia.


    —No te he contado que ha habido un cambio de planes… —Me río.

  


  
    14 de noviembre de 2009


    Álex


    Sé que Francisco ha sido el responsable de la comida de hoy en cuanto el olor a paella me llega. Mi madre no es muy cocinillas, macarrones con atún son su especialidad, sin embargo, su novio se maneja bien en los fogones.


    Camino por el pasillo siguiendo el aroma a comida casera, que me lleva a la cocina donde compruebo que el cocinero está ultimando detalles.


    Levanta la mano y me saluda cuando paso por delante.


    —Espero que tengas apetito… —Sonríe.


    La verdad es que sí. Espero que no tarde mucho en estar lista.


    Mi madre me ofrece un refresco y acepto antes de seguir por el pasillo hasta el salón, donde Óscar está viendo la tele.


    —Carmen me ha dicho que tienes una videoconsola… —me dice nada más verme—. ¿Puedo ir a jugar?


    Compré hace unos días una de segunda mano con dos juegos. Hacía tiempo que quería una y cuando Martín me dijo que quería vender la suya, me la quedé.


    —¡Óscar! No ves que Álex tiene muchas cosas que hacer —lo regaña su padre que acaba de entrar con el caldero humeante.


    —No pasa nada. Puedes venir un día si quieres...


    Mi madre sonríe; sé que la hago feliz con esto. De todas formas, no es un mal niño y supongo que va a formar parte de mi vida de ahora en adelante.


    Francisco nos sirve un plato a cada uno y comemos mientras me cuentan que han pensado pasar el Fin de Año en un pueblo del interior. Me invitan a ir, pero rechazo la oferta. Una cosa es comer juntos una vez por semana y otra hacer planes de familia. No, no estoy preparado aún.


    Después de dos platos de paella y un flan, doy por terminada la sobremesa, pero mi madre insiste en que tome café.


    —No puedo. Me están esperando. Voy a ir a adoptar un perro…


    —¿En serio? —Óscar sonríe.


    —Sí…


    Anna acabó convenciéndome y ayer pasé por la asociación a por un cuestionario que tenía que rellenar antes de iniciar la adopción. No es tan fácil como yo creía. Tengo incluso que pasar una entrevista, al parecer no le dan un perro a cualquiera. Las preguntas parecen diseñadas para echarte atrás. Te recuerdan que los perros viven de media quince años, que sueltan pelo y babean, que pueden romper tus cosas… Pero, aun así, no han conseguido que desista.


    Anna


    Los ladridos se escuchan antes incluso de atravesar la puerta de la asociación. El local, pintado completamente de rosa, tiene un enorme cartel con la silueta de un perro sentado junto a un niño. Las paredes del interior no desentonan con eso, miles de fotos de perros y gatos las adornan por si tenías dudas de qué iba la cosa.


    Una chica con gafas a lo John Lennon nos da la bienvenida y nos invita a sentarnos en las sillas frente a su mesa. Sonríe cuando Álex le tiende el formulario y le echa un vistazo mientras dice «vale» de vez en cuando.


    —Estaría en la terraza… —lee—. Para tenerlo en casa una raza pequeña o mediana, nada de perros grandes… —Parece más una afirmación que una recomendación.


    Sigue leyendo mientras Álex y yo intercambiamos miradas. ¡Estoy nerviosa! Pienso que puedo decir o hacer alguna estupidez (algo bastante habitual en mí) y que nos echen de aquí, así que mantengo los labios sellados.


    Tras unos minutos, la chica levanta la vista del papel y sonríe. Supongo que es buena señal. Parece satisfecha con las respuestas de mi amigo.


    —Bueno, no sé si habéis visto nuestra web, pero os voy a prestar una tablet para que veáis qué perritos tenemos en adopción. Os dejo solos para que podáis decidirlo, ¿vale?


    Se levanta tras darnos el catálogo digital y nosotros nos acercamos el uno al otro para poder verlos al mismo tiempo en la pantalla. Álex lo tiene claro. No quiere razas pequeñas, así que vamos directamente a las medianas. Todos son preciosos, pero una capta especialmente mi atención: una Schnauzer gris. Es adorable, ha sido amor a primera vista.


    —Yo quiero un perro.


    —¡Qué más da! Te la dan esterilizada.


    Sin embargo, él no parece muy convencido y sigue ojeando hasta que la misma chica de antes vuelve y nos pregunta si tenemos algún candidato. Nos aconseja que elijamos varios y que los veamos, porque también es importante que tengamos feeling con el compañero de piso perruno.


    Álex señala varios perros. Todos machos y de pelo corto, porque no quiere tener que limpiar mucho.


    —También la Schnauzer, la que se llama Copito... —agrega.


    Yo sonrío exageradamente y él rueda los ojos.


    La empleada nos hace pasar a las instalaciones donde los mantienen y esperamos un poco en una zona ajardinada hasta que los candidatos salen acompañados de dos voluntarios de la asociación.


    Todos los que ha elegido están en el albergue, menos un bóxer que está en un hogar de acogida. Mi preferida se acerca y me arrodillo para rascarle detrás de la oreja. Se gana mi corazón de inmediato. Pero se me parte el alma al pensar que solo podremos llevarnos uno. Aunque la verdad es que aquí parece que los tratan bien. Todos lucen saludables.


    —Hola, Copito… —Ella saca la lengua.


    —Es mayor, debe de tener unos cinco años... —me explica el chico que la ha traído hasta aquí—. Es muy tranquila, se nota que ha vivido en una casa. Debe de haberse perdido, pero no hemos encontrado a su familia...


    Álex me mira y asiente.


    —Esta —dice, poniéndose a mi lado para acariciar a su nueva perra.


    —¡Ya tienes casa, Copito! Vas a vivir con él, pero no te preocupes, es fácil de manejar. Yo te digo cómo… —Álex se ríe.


    No podemos llevárnosla hoy, así que acuerdan llamarlo dentro de unos días. Tendrá tiempo para preparar la casa y comprar todo lo necesario, empezando por una correa y un transportín.


    ***


    Álex sale del baño con el pelo mojado, alborotándolo con una toalla para quitarle la humedad. Mientras él se duchaba, yo he aprovechado para ver un capítulo de una serie que me recomendó Elena.


    —¿Qué te pasa? —dice cuando se da cuenta de que estoy frenando unas lagrimillas que amenazan con salir.


    —La han dejado plantada en el altar… —me justifico.


    —¿A quién? —Me río y señalo su ordenador.


    Se deja caer a mi lado y fija la vista en la serie a la que estoy enganchadísima, pero que me saca unos lagrimones… ¡menudo drama!


    —¿Estás llorando por eso?


    —Tú no tienes sentimientos…


    Suelta una carcajada y hago amago de cerrar la tapa del portátil, pero me detiene. Quiere ver qué es lo que me afecta tanto. Se acomoda a mi lado, hombro con hombro, y nos quedamos así un rato; incluso nos terminamos un capítulo entero mientras él me va haciendo preguntas para ir cogiéndose a la trama. Conforme se lo voy explicando me doy cuenta de que todo es absurdo y exagerado y me da hasta vergüenza.


    —Pero a ver… es que no lo entiendo… ¿cómo van a estar enamorados si se conocieron hace una semana? —Lo miro y parpadeo un par de veces buscando un argumento, pero no lo encuentro porque tiene razón—. Eso no es amor a primera vista… eso es «ganas de follarte» a primera vista —continúa.


    —Ay, Dios, que romántico, ¡el poeta de la bragueta! Deberían publicarte en los sobres de azúcar.


    Ambos nos descojonamos.


    El segundo capítulo comienza, pero ya no quiero martirizar más a Álex y me levanto para hacer la cena. Reviso su nevera, solo para darme la razón a mí misma: no tiene muchos ingredientes. Así que me decanto por hacer una simple tortilla para los dos. Él se sienta en el taburete de la cocina y me observa pelar las patatas en lo que se calienta el aceite que he puesto en la sartén.


    —Podrías por lo menos fingir que me vas a ayudar.


    Sus labios dibujan una sonrisa canalla.


    —Podría, pero los dos sabemos que solo te entorpecería… —Me guiña un ojo.


    Agrego los cubitos de patata y espero a que se doren. El huevo batido ya está en el plato hondo, esperando a ser añadido en unos minutos. Estoy a punto de hacerlo cuando el nombre de Nathalie aparece en la pantalla de mi teléfono, así que, tras verterlos, dejo a Álex encargado de que no se nos queme la cena. Él se pone frente a los fogones y los mira como si le hubiera encomendado que operara a alguien a corazón abierto.


    Me alejo riendo y, antes de contestar, me tumbo en su cama, que aún está revuelta y huele a nosotros.


    —Hola… ¿ya lo tienes todo listo? —pregunto al descolgar.


    —Sí, ya. Me voy mañana a las cuatro…


    Apenas me está relatando su plan cuando la voz de Álex nos interrumpe y rápidamente me pongo los dedos en los labios para que no diga nada más.


    —¿Con quién estás…? —Escucho a Nathalie reír sabiendo perfectamente la respuesta.


    —¡Cállate! —La amenazo, pero me ignora.


    —Yo digo que después de cenar te quedes a dormir… —sugiere burlona.


    Le hago señales a Álex para echarlo de su propio cuarto antes de que Nathalie siga y el color rojo llene mi cara por completo. Ya le dije que mis amigas estaban al tanto de nuestro extraño acuerdo, pero eso no hace que me incomode menos que escuche sus insinuaciones. Finalmente consigo que Nathalie deje las bromas tras prometerle que la mantendré al tanto si nuestra relación avanza en otra dirección que no sea sexual. Es una romántica empedernida.

  


  
    15 de noviembre de 2009


    Hugo


    Recojo mis apuntes en cuanto el profesor da por terminada la clase, pero antes de que pueda salir, Carlota se dirige a mí y a Álvaro para recordarnos que hemos quedado esta noche a las diez.


    Hoy es su cumpleaños y nos ha invitado a cenar con ella y varios amigos de la universidad en un bar del centro. Asiento, y me marcho tras confirmar que los veré allí directamente.


    Lo primero que hago una vez fuera de la facultad es llamar a Nathalie. Esta tarde tenía que coger un vuelo y ya debe de haber aterrizado en Dublín, pero no me ha respondido los mensajes en toda la tarde y ahora tampoco me contesta, así que guardo el móvil. Lo intentaré al llegar a casa.


    Mi teléfono suena antes de que lo meta en el bolsillo y sonrío, pero mi sonrisa decae rápido; no es ella, es mi padre. Estoy casi seguro de que se ha equivocado porque él nunca me llama, es mi madre la que lo mantiene al tanto de mi vida (bueno, de lo poco que yo le cuento). Sin embargo, cuando insiste, contesto.


    —Oye… estaba viendo los cargos de la tarjeta. ¿Has comprado billetes de tren?


    «Hola, hijo, ¿qué tal?», satirizo en mi cabeza.


    —Eh… sí, voy a ir a casa para el cumple de Anna.


    —Ya, está bien… Solamente que has tenido muchos gastos últimamente, también hay compras.


    No sé qué responder. Él no es así, jamás se fija en lo que compro, me deposita dinero todos los meses para el alquiler y los gastos y, que yo sepa, no revisa nada; o al menos nunca me lo había dicho. Este mes tampoco he comprado nada raro, aparte de los billetes de tren para ver a Nathalie y unas zapatillas de baloncesto, el resto es comida…


    —No gastes tanto. Este mes solamente te puedo mandar lo del alquiler —sigue.


    —Vale, no hay problema. Tengo dinero ahorrado.


    —Bien. Bueno… te dejo, que tengo una reunión… ¡Ah! Y no le digas nada a tu madre, por favor, no quiero que se preocupe.


    ¿Por qué me dice eso?


    Al final ignoré a Anna y no hablé con él, pero de momento decido mantener la boca cerrada.


    No obstante, el recorte de mi partida presupuestaria me obliga a replantearme la oferta de Álvaro y aceptar el trabajo que me propuso hace unos días: entrenar a su equipo de básquet infantil mientras se recupera de su lesión. Serán unos meses, pero ya pensaré algo a largo plazo, de momento, me servirá para cubrir gastos.


    ***


    Recostado en el sofá, Miguel me mira de manera extraña cuando entro. Solo hago un gesto con la cabeza a modo de saludo y camino directamente a mi habitación con la firme idea de echarme una siesta antes de salir esta noche. Estoy cansado, pero la verdad es que me apetece mucho; me vendrá bien despejarme y me quitará la mala hostia que me ha dejado esa llamada. Empujo con el hombro la puerta y mi mal humor desaparece enseguida.


    —¿Qué haces aquí? —Sonrío al entrar.


    —¡Sorpresa! —Nathalie se acerca y sus brazos me rodean.


    Nos fundimos en un abrazo y aspiro su aroma. Mis labios se pegan a la suave piel de su cuello y cierro los ojos, durante unos segundos no decimos nada más, solo nos sentimos el uno al otro. Sabía que la echaba de menos, pero no era consciente de cuánto necesitaba sentir el contacto de su cuerpo contra el mío, sentir sus brazos rodeándome, sentir su calidez invadiéndome…


    —Me has hecho mucha falta, preciosa.


    —Y tú a mí… —suspira.


    Le doy un último beso en la mejilla antes de separarme para mirarla y preguntarle qué ha pasado con su plan de ir a ver a su padre. Se tapa la boca entre risas para confesarme que se ha inventado una excusa para no ir, diciéndole que tenía que entregar un trabajo muy importante para el lunes, pero que volará la semana que viene para verlo.


    —Miguel ha sido mi cómplice... —confiesa.


    Ahora lo entiendo todo.


    Nathalie se puso en contacto con mi amigo hace una semana cuando decidió que cambiaría su vuelo para que pudiéramos estar juntos estos días. Esta tarde, mi compañero de piso me ha escrito para preguntarme a qué hora llegaba a casa, lo cual me ha parecido bastante raro porque no solemos avisarnos de esas cosas. Yo sabía que Blanca no estaba y que Javier seguramente iba a salir, así que he pensado que quizá querría invitar a alguien a pasar la noche, pero no he preguntado, claro.


    —Miguel me ha dicho que tienes una cena.


    —Sí, pero la cancelo.


    —¡No! ¡Vamos! Quiero conocer a tus amigos...


    —¿Segura?


    Se pone de puntillas y me da un beso.


    —Sí, claro… pero antes quiero ducharme y cambiarme.


    —Vale…


    Le hago un pequeño tour por la casa antes de eso. Al lado de mi habitación está la de Javier, que es la más grande de todas. Después hay un baño, que es el que comparto con él. Al final del pasillo está el salón comedor, que da a una cocina de concepto abierto, donde hay dos puertas más, que son las habitaciones de Miguel y Blanca. Las suyas son las más pequeñas y por eso pagan menos de alquiler. Es una casa antigua y esas dos eran las habitaciones del servicio, pero la vivienda ha sido reformada y hay un baño pequeño para ellos, que se sacó del espacio de una enorme despensa que había antes.


    Mientras hablo, Nathalie posa la vista en la puerta de mi compañera de piso y la rodeo con mi brazo para atraer su atención hasta mí.


    —No está —le susurro. Me mira sorprendida y me río—. Venga, celosa…


    Pongo mis dedos sobre su muñeca y tiro de ella para que me siga hasta el baño, donde la dejo con una toalla limpia y con la explicación de que los grifos están al revés.


    Espero hasta escuchar el agua correr, me acerco y abro despacio. Nathalie se cubre instintivamente con las manos cuando escucha el chirrido de la puerta, pero las deja caer al reconocerme. Está envuelta en una bruma blanquecina y las gotas resbalan sobre su piel.


    —¿Qué haces? —Me obsequia una sonrisa divertida.


    No contesto, solo me quedo en el umbral mirándola de arriba abajo, siguiendo el recorrido que el agua tibia hace por su cuerpo desnudo. Su piel se ha tornado rosada por el agua caliente y está preciosa. Estoy tentado de acercarme y meterme ahí mismo con ropa y todo, y recorrer sus curvas con mis manos y con mi boca.


    —Hugo…


    —Ah, sí, perdona, es que venía a ver si te habías aclarado con los grifos. —Su carcajada resuena.


    —Todo bien, gracias por preocuparte.


    —¿Entonces no necesitas que me meta contigo para enjuagarte el pelo o algo?


    —¡No! —Ríe, acompañando su negativa con un movimiento de cabeza y mis ganas y yo salimos por la puerta.


    Nathalie


    El bar está abarrotado y Hugo intenta distinguir a sus amigos entre el gentío. Yo no puedo ayudarlo en su tarea porque no sé cómo son. Finalmente los ve y dos chicos se acercan a saludarnos, uno de ellos va con muletas; asumo que es Álvaro. Ambos me dan dos besos y el otro, que debe de ser Fer, me da un repaso sin sutileza. Hugo también se ha dado cuenta y lo mira serio, yo le acaricio el brazo intentando tranquilizarlo mientras Álvaro interviene y se lleva a su mellizo a la mesa.


    Nos acercamos a la que parece ser Carlota, pues todo el mundo la abraza, y cuando Hugo me presenta como su novia esbozo una sonrisa. La felicita y le da dos besos; yo hago lo mismo y ella me sonríe.


    Hay más gente, pero dudo que pueda recordar el nombre de todos. Solo me suenan Gonzalo y Jesús, de los que Hugo me ha hablado.


    —Menos mal que has venido, porque a Hugo se le estaba poniendo el brazo derecho como Hulk… —dice el primero, con una sonrisa burlona.


    Todos se ríen y yo tardo unos segundos en entender su broma. En cuanto la pillo, me sonrojo. Hugo se da cuenta y me abraza.


    —Cállate, capullo… —bromea, apartándome de ellos—. Lo siento, tenía que haberte advertido de cómo son… —susurra contra mi sien antes de darme un beso en ese mismo lugar.


    Tomamos asiento a lado de Álvaro y de su hermano, y Carlota y otra chica se acomodan frente a nosotros. La anfitriona ya había encargado tapas y montaditos, y además de la comida, los camareros nos traen también sangrías y cervezas. Antes siquiera de empezar, Hugo se levanta para ir al baño y Álvaro, intuyendo mi incomodidad, entabla una conversación conmigo preguntándome por Barcelona.


    —Me encanta...


    —A mí también me gusta mucho —dice una chica a quien no me han presentado.


    —No sé cómo os puede gustar, es una mierda, todo lleno de guiris... —interviene Fer; ya me cae mal y apenas lo conozco—. Está sobrevalorada...


    Estoy a punto de responder, pero la cumpleañera llama nuestra atención y saca la cámara. Me siento rara saliendo en sus fotos, pero ella me anima a que sonría. Parece bastante maja.


    —Hugo me ha dicho que has venido por sorpresa —me dice una vez terminado el reportaje.


    —Sí, perdona por colarme en tu cumpleaños.


    —No pasa nada. —Ríe—. ¿Y qué te parece Madrid?


    —Aún no he visto mucho… creo que mañana haremos un poco de turismo… —Miro a Hugo, que vuelve en ese momento del lavabo, y se sienta a mi lado.


    —¿Y cómo os conocisteis? —me pregunta su amiga.


    —En realidad, nos conocemos desde hace años.


    —Ah, ¿erais amigos?


    Hugo estalla en una carcajada.


    —Bueno… ella estaba loca por mí y no ha parado hasta conseguirme.


    Las chicas se ríen y yo le pego muerta de la vergüenza.


    —Es broma… —Se inclina sobre mí y, posando su mano en mi mejilla, me besa—. Sí, éramos amigos.


    Por suerte, la charla deriva hacia otros temas y mi rostro vuelve a su tono natural. Los chicos se enzarzan en una pelea sobre algo de baloncesto que no entiendo y Carlota les pide que se callen.


    —Cuando empiezan no paran. —Ella rueda los ojos.


    Hugo le pregunta a Álvaro por el equipo infantil al que empezará a entrenar la semana que viene y su amigo resopla.


    —Ya verás, ya. Son el mejor anticonceptivo del mundo… dan ganas de esterilizarse.


    Todos nos reímos; menos Hugo, que se lleva las manos a la cara.


    Todos se conocen desde primero de carrera y se nota que se llevan bien. Me gusta observar cómo Hugo interactúa con sus amigos, está relajado y ríe de buena gana con las tonterías que sueltan. Son simpáticos y me caen bien, pero la verdad es que estoy cansada y preferiría irme a casa; sin embargo, no quiero fastidiarles la noche y me esfuerzo mucho por no bostezar.


    No obstante, soy un libro abierto y Hugo sabe leerme. Nota que estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano por no dormirme y sugiere que nos marchemos, pero yo niego lo evidente y acordamos que aguantaré al menos hasta las doce como Cenicienta; aún son las diez y media.


    Hugo


    Carlota ha comprado varias botellas de alcohol y hemos acabado en un parque cercano a nuestra facultad haciendo botellón. Solemos terminar aquí cuando salimos de fiesta, y como ya es tradición, Jesús saca de su maletero una pelota de baloncesto y nos insta a echar unas canastas.


    Álvaro se queja por tener la pierna escayolada mientras su hermano hace botar la bola de caucho.


    El parque tiene una cancha bastante grande. Está ya descolorida por el uso y por el sol, y ni siquiera se ven bien las rayas blancas que deben delimitar la zona, pero sigue cumpliendo su función. Alrededor hay gradas metálicas y dejamos ahí las bolsas de plástico con bebida.


    Nathalie está a mi lado sonriendo; el frío y la sangría han teñido sus mejillas de color rojo. Se aprieta más contra mí, las temperaturas rozan la parte negativa del termómetro y su abrigo no es muy grueso. Creo que cuando hizo la maleta no pensó que en Madrid suele hacer más frío que en Barcelona.


    Hace unas horas estaba muerta de sueño, pero parece que ya se ha espabilado y ahora ya no quiere irse, e incluso se apunta a jugar.


    —Seguro que marco un gol —dice.


    —No se dice gol en baloncesto.


    —Ah, ¿no? Bueno, da igual… —Hace un gesto con la mano para quitarle importancia.


    La mayoría se queda en las gradas, pero nosotros, junto a Jesús, Carlota y Fer, nos situamos en medio. Es el dueño de la pelota el que empieza lanzando a canasta. Falla, por supuesto, porque si sobrios jugamos mal, con dos copas de más ya ni te digo…


    Cuando la pelota rueda hasta nuestros pies, él se la pasa a Nathalie que se queja porque pesa mucho. Me sitúo detrás de ella y pongo mis manos sobre las suyas, que se ven pequeñas en comparación con la esfera naranja.


    —Apunta al aro…


    Asiente y me aparto para que tire. Ella asegura que está apuntando, pero se ve de lejos que no va a entrar. Efectivamente no lo hace y todos nos reímos cuando la pelota casi le da Fer en la cabeza; habría pagado por ver eso. Nathalie se apresura a pedirle perdón y él refunfuña.


    Los demás seguimos haciendo intentos, pero solo Carlota, por pura casualidad, consigue encestar. Ella y Nat se abrazan y dan saltitos; incluso están a punto de caerse al suelo en medio de la efusividad. Se vienen arriba y nos retan a un partido chicas contra chicos, pero un día que no lleven tacones, especifican.


    La borrachera se nos ha ido pasando y el ambiente empieza a decaer, así que volvemos con el resto; menos Fer, que regresa al bar para usar el baño. Hacerlo en la calle es incivilizado, dice siempre.


    —Fer mea sentado, como una señorita —se burla Jesús.


    El resto nos reímos; excepto Fer, claro, que levanta el dedo corazón antes de marcharse.


    De todos los que éramos, en la grada ya solo quedan Gonzalo y Álvaro, que están bastante callados.


    Me sirvo un poco de refresco y Nathalie le da un trago antes de que pueda beber. Me da un beso y se aparta de mi lado para hablar con Carlota.


    Me dejo caer en el banco al lado de Gonzalo, que lleva un cubata en la mano; incluso desde esta distancia puedo oler el whisky. Él suele beber mucho, pero creo que esta noche se está poniendo especialmente fino. Le doy una palmada en la espalda y me sonríe taciturno. Normalmente es un borracho alegre, pero hoy no ha dicho más que gilipolleces.


    Le pregunto por Teresa, que es la única que puede mantenerlo a raya, y no puedo ocultar mi sorpresa cuando me dice que lo ha dejado. Llevaban juntos casi un año y a mi parecer se veían felices, no sé, quizá de cara a la galería aparentaban una cosa y solo ellos saben lo que se cuece entre bambalinas.


    —Dice que necesita tiempo… ¿Qué cojones significa eso? —Mira hacia el infinito. No respondo, solo lo escucho—. ¿Tú sabes qué significa «darse un tiempo»? Te voy a decir lo que es… ¡es una puta mentira! —grita.


    Sus alaridos captan la atención de Carlota y de Nathalie, que estaban charlando ajenas a la conversación que nosotros manteníamos. Le hago un gesto a mi amiga, pero ella solo se encoje de hombros.


    —Seguro que ya se está follando a otro… —dice, despechado.


    En cuestión de segundos miles de cristales se reparten por doquier. Tardo en procesar lo que ha pasado: Gonzalo ha lanzado una botella medio vacía contra la pared.


    Rápidamente busco a Nathalie, que se ha tapado la cara en un acto reflejo y me acerco a ella para palparla y asegurarme de que está bien. Tras comprobar que efectivamente no le ha pasado nada, me vuelvo hacia Gonzalo y le increpo. Sé que no está en su mejor día y solo eso le libra de llevarse una hostia, pero ganas no me faltan.


    Temiendo que el ruido haya alertado a los vecinos y estos llamen a la policía, Jesús intenta tranquilizarlo, pero Gonzalo no lo pone fácil y comienza a cagarse en todos, adoptando una actitud chulesca.


    —Teresa me dijo que habían quedado como amigos… —murmura Carlota.


    Ella sí que sabía de la ruptura porque la ex de nuestro amigo se lo había contado, pero Gonzalo, hasta esta noche, no nos había hecho mención a ninguno de nosotros.


    Yo me río por lo bajo.


    —¿Quedar como amigos? Eso es un animal mitológico, no existe.


    Gonzalo, más calmado ya, se acuesta en el banco verde, pero vuelve a incorporarse y Jesús tiene que sujetarlo porque casi se cae de cabeza. Le pide perdón a Carlota por haberle jodido el día. Las palabras salen pastosas de su boca y las vocales se arrastran de manera infinita. Ella niega con la cabeza para darle a entender que no pasa nada, no obstante, mañana lo regañará, la conozco, pero hoy no ganamos nada con eso.


    Nuestro amigo rebusca en sus bolsillos hasta encontrar su móvil. Quiere llamar a Teresa, pero intentamos convencerlo de que no es buena idea en su estado. Es capaz de acabar diciendo algo de lo que se arrepienta.


    Carlota le sugiere que lo haga mañana y le aconseja que espere si es lo que ella le ha pedido. Jesús no está de acuerdo. Él dice que debe pasar página y tirarse a otra en cuanto pueda.


    —¡Qué animal eres! —le recrimina la cumpleañera.


    —Yo solo me quiero follar a Teresa… —farfulla el implicado.


    —Vamos a llevarlo a casa. —Álvaro parece harto de esta conversación y quiere zanjar ya el tema.


    El resto estamos de acuerdo; menos el protagonista, que está empeñado en dormir al ras hasta que Teresa vuelva con él.


    —No lo entendéis… yo la quiero…


    —Sí, ya lo sabemos, nosotros ¡y todo el puto vecindario! ¡Anda! —Lo cojo del brazo para levantarlo, pero el muy cabrón no colabora y parece un peso muerto, así que lo dejo en su lugar.


    —La culpa es tuya. —Señala a Jesús—. Se enfadó por lo del condón.


    —¿Qué condón? —pregunta Carlota.


    Gonzalo le explica entre hipidos que estuvieron bromeando sobre el hecho de que Teresa no quisiera hacerlo sin preservativo y ella mueve la cabeza de lado a lado y lo regaña.


    —¿Y tú para qué le haces caso? Eso es algo entre vosotros dos.


    —Dice que soy un egoísta… pero no lo soy. ¡Siempre me aseguro de que se corre!


    —¡Hala! —Jesús se lleva las manos a la cabeza.


    —A lo mejor fingía… —rebate Álvaro con sorna.


    Se escucha una carcajada generalizada; incluso Nathalie se ríe, pero esconde su cara en mi pecho para que no se le note.


    —Te diría que normalmente no son así, pero sería mentira —le susurro.


    Alza la cabeza para mirarme con una sonrisa divertida. Acuno su rostro y le doy un beso en la frente. Si ella rompiera conmigo yo estaría peor que Gonzalo, así que no lo culpo por el escándalo que está montando.


    Estoy tan absorto en mis propios pensamientos que no es hasta que alguien pronuncia el nombre de Nathalie que aparto mis ojos de ella.


    —¿Qué estás diciendo?


    El plan de Jesús es que ella se tome una foto con Gonzalo para darle celos a Teresa. Carlota y Álvaro están de acuerdo esta vez.


    —Callaos todos… —interviene Gonzalo—. Quiero la opinión de Nathalie. —La señala como si no supiéramos a quién se refiere—. Si dejaras a Hugo y él te mandara una foto así, ¿qué harías?


    —Mmm… —Ella duda y busca mis ojos—. Me pondría celosa.


    —¡Lo ves! —El del plan levanta los brazos en señal de victoria.


    —Pero… —sigue Nat— me enfadaría mucho y no sé si podría perdonarle que después de una semana ya estuviera con otra.


    Sonríe levemente, y yo la beso de nuevo. No quiero ni pensar en la posibilidad de que me deje.


    Gonzalo resopla y se deja caer de nuevo sobre los incómodos listones de madera; sin embargo, parece pensarlo mejor y se incorpora.


    —No… —Es todo lo que puede decir antes de acabar vomitando y salpicando las botas de Carlota.


    —¡Qué asco! —grita la perjudicada.


    Esta vez, y tras hacer que se quite la camiseta que está toda manchada, Gonzalo nos sigue obediente hasta los coches. Aquí no hay discusión. El suyo lo dejamos en el parking y Álvaro, que suele ser el más prudente del grupo, guarda sus llaves.


    Carlota se va en su coche y los demás nos apretujamos en el Ford Ka de Jesús para ayudarlo a subir a Gonzalo a su casa.


    Joder lo que hay que hacer por los amigos…


    Sentamos a Gonzalo detrás y en menos de un minuto ya está roncando sobre el hombro de Álvaro. Espero que no vomite de nuevo. Nathalie se sienta delante y de vez en cuando se gira para mirarme y yo alargo mi mano para alcanzar su mejilla.


    Álvaro se acuerda de pronto de que nos hemos ido sin su hermano y quiere que demos la vuelta, pero nos negamos. Estamos cansados y muertos de frío y el hecho de que Fer sea un capullo inclina la balanza en su contra.


    —Ya verás que pronto te acostumbras a ser hijo único —bromeo.

  


  
    16 de noviembre de 2009


    Hugo


    Son casi las doce cuando llegamos al mercadillo de segunda mano que se organiza en un parque de la capital todos los sábados por la mañana. Me habría gustado madrugar un poco más, pero al final nos acostamos a las tres de la mañana y hemos necesitado mínimo ocho horas de sueño para revivir.


    El día está despejado, aunque no podemos confiarnos porque el sol no calienta lo más mínimo.


    Nathalie y yo caminamos por los abarrotados pasillos con nuestras manos entrelazadas. Este mercadillo es poco conocido, algo así como el hermano menor de El Rastro. Según Javier, que fue quien me habló de esto hace unas semanas, hay más trastos viejos que otra cosa, pero se pueden encontrar ediciones antiguas de libros clásicos, que es lo que me gustaría conseguir.


    Nathalie normalmente no lee, es de las que espera a que salga la adaptación cinematográfica, aunque todo lo que sea curiosear le parece un buen plan.


    Enfundada en un gorro de lana gris que ha comprado antes, se detiene frente a un puesto de cámaras de foto y toquetea algunas. Según el vendedor son de los años cuarenta. Nathalie parece entusiasmada hasta que el viejo le dice que vale quinientos euros y su sonrisa desaparece.


    —No me dejes comprar nada caro —me pide entre cuchicheos.


    Seguimos recorriendo los tenderetes hasta que llegamos a uno de libros de segunda mano y pasamos ahí un rato. La mayoría están en mal estado, pero son ediciones antiguas y son caras. Uno en especial llama mi atención; no lo he leído, pero es de un autor que me gusta, H. Morgeen, el escritor de «Los Reinos de Valhalla», mi saga favorita de distopía. He leído muchas veces los cuatro tomos que la componen.


    Tras llegar a un acuerdo en el precio, acabo comprando la novela y la guardo en el bolso de Nathalie con cuidado de que no se rompa. Esas páginas han vivido tiempos mejores y no sería raro que se despegasen. Podría comprar una edición nueva pero el olor a libro viejo me encanta.


    —Tengo que confesarte algo… —me dice Nathalie con cara triste—. Cuando me dijiste que eran tus libros favoritos quise leerlos y los saqué de la biblioteca, pero no pude pasar de los primeros capítulos. ¡No entendía nada de todos los mundos paralelos y las batallas!


    Me río.


    —Hay una película que no está mal, podemos verla si quieres.


    —También lo intenté —Lloriquea.


    Nathalie


    Miles de personas deambulan cámara en mano retratando el impresionante monumento. Yo soy una de esas personas mientras Hugo me espera pacientemente. Era esperable que La Puerta del Sol estuviera llena de turistas, así que yo no me sorprendo, pero Hugo bufa. Se nota que hacer de guía no es lo suyo, sin embargo, está poniendo su mejor cara por mí y se gana un beso.


    Varios grupos de japoneses bajan de un enorme autobús y se quedan en medio, compran estatuillas de flamenca a un señor que pasa ofreciéndolas y una de las turistas incluso se pone una peineta en la cabeza.


    El vendedor ha hecho el agosto en un momento porque he contado al menos quince ventas. Mi mirada parece indicarle que estoy interesada y me muestra varias. Niego con la cabeza, pero él insiste en varios idiomas y me entra la risa.


    Hugo finalmente interviene y de malos modos le dice que no. Envuelve mis hombros y me hace seguirlo cuando ya he hecho bastantes fotos (según su opinión, no la mía) y llegamos a la placa de km 0 que había visto en la tele, pero nunca en directo.


    —Aquí empiezan las carreteras de España —me explica—. Y ahí, el Oso y el Madroño. —Señala la icónica estatua madrileña.


    Accede a hacerse una foto conmigo, pero cuando en la pantalla veo que ha hecho caras, esta vez se gana un manotazo.


    —No me voy hasta que no salgas guapo —lo amenazo y se ríe.


    Después de conseguir una preciosa estampa de ambos, bajamos por la calle Alcalá hacia la famosa Puerta que lleva el mismo nombre.


    Esto sí que lo vi cuando vine con mi madre, así que no nos detenemos mucho y continuamos para llegar al parque de El Retiro, donde los grandes portales de hierro negro y letras doradas nos invitan a adentrarnos. El famoso recinto es uno de los principales atractivos turísticos de la capital. Tiene varios monumentos. La mayoría los vi en mi visita, pero sé que hay un gran lago, donde se pueden alquilar barquitas y es algo que por supuesto pienso hacer.


    Durante el recorrido nos acompaña la sombra de los árboles y el trinar de los pájaros; es un bonito paisaje.


    El embarcadero es lo primero con lo que nos topamos al entrar y antes de que Hugo se arrepienta, tiro de él hasta allí. Las pequeñas barcas blancas y azules están numeradas y cuando es nuestro turno nos toca la que tiene un once pintado. El señor mayor que sostiene un cigarro en la boca es el encargado, y con su ayuda, entro en el tambaleante bote después de Hugo.


    —¿Lista? —me pregunta él una vez estamos dentro, uno frente al otro.


    Asiento y comenzamos a remar, pero vamos tan descompasados que no avanzamos mucho y ambos nos reímos. Es más difícil de lo que parecía, pero, tras varios minutos, le cogemos el truco y conseguimos llegar hasta la parte opuesta, donde ya con el brazo adolorido, me rindo y apoyamos los remos para descansar y disfrutar del suave vaivén del agua.


    Saco la cámara para hacer algunas (muchas) fotos más, con cuidado de no caerme ni de tirarla, sobre todo porque el color verdusco me da un poquito de grima.


    Hoy el día está despejado así que ni siquiera tengo que usar el flash porque hay bastante luz. Hugo se ha recostado sobre uno de los laterales. Con las gafas de sol puestas está tan guapo que lo enfoco con el objetivo y disparo varias veces.


    —¿No crees que ya tienes demasiadas? —dice en tono burlón.


    —¡No! —Quiero inmortalizar todos nuestros momentos juntos. Sigo lamentando que en Dublín no nos hiciéramos ni una foto.


    Me ofrece su mano y me hace acercarme a él. Su espalda se apoya contra la madera y yo me recuesto contra él. No es el lugar más cómodo del mundo, pero nos quedamos así un rato.


    —Me cayeron bien tus amigos.


    —Bueno… —Se ríe—. Ayer no fue su mejor día, pero…


    —Carlota es muy simpática.


    —No estarás también celosa de ella, ¿no? —Sujeta mi barbilla para que lo mire.


    —¡No! Lo decía en serio.


    —Bueno, sí, a veces parece nuestra madre, pero es buena tía.


    El leve viento me cala y me acurruco contra el pecho de Hugo, que frota mi brazo para hacerme entrar en calor. Según mi plan, deberíamos estar haciendo algo más que echarnos una minisiesta, pero la verdad es que hemos dormido poco esta noche y ambos estamos cansados. Nos quedamos así unos minutos, solo abrazándonos, sin decir nada, hasta que yo lleno el silencio.


    —Hugo…


    —¿Mmm? —Está adormecido, lo noto por su respiración regular contra mi oído.


    —De lo que dijiste ayer… — comienzo—. De que al terminar una relación no se puede quedar como amigos… ¿tu dejarías de hablarme si rompiéramos?


    —Sí.


    —¡Jope! Ni siquiera has dudado. —Me incorporo sobre mi codo para enfrentar sus ojos y él esboza una sonrisa triste.


    —¿Qué quieres que te diga, Nathalie? —Su pulgar dibuja la forma de mis labios—. Es la verdad. Me costaría mucho tenerte cerca y no poder tocarte, ni besarte… —Trago saliva—. Ser tu amigo implicaría que me tendría que alegrar si rehicieras tu vida, y lo siento, pero no soy tan buena persona.


    Conteniendo la tristeza, me inclino de nuevo sobre él y sus brazos me reciben, apresándome más fuerte. Le doy un beso en el cuello y él posa su boca en mi frente.


    Me duele pensar que lo perderé si esto no sale bien, pero también lo entiendo y sería utópico pensar que podríamos volver a tener solo una amistad, como si nunca nos hubiéramos querido.


    ***


    Tras deambular todo el día llegamos a su casa exhaustos y un sonriente Javier nos saluda desde la cocina. Ayer no coincidí con él y no nos habíamos visto desde que nos conocimos en Valencia, así que se acerca y me da dos besos.


    Yo estoy deseando ponerme ropa cómoda y acostarme en la cama bajo el mullido nórdico, pero no hemos comido nada desde que compramos unos churros para merendar y ver a su compañero de piso frente a los fogones me hace replantearme si tengo más hambre que sueño, o viceversa. Hugo parece que lo tiene claro.


    —Voy a hacer unos sándwiches —me avisa y Javier se hace a un lado para hacerle sitio en la encimera.


    Él está preparando un risotto porque ha invitado a una chica a casa a cenar.


    —Y a desayunar, si tengo suerte… —bromea sin quitarle ojo a la olla.


    Nos pide que les dejemos intimidad y que nosotros nos vayamos a cenar al cuarto, pero Hugo se niega. Quiere hacerlo rabiar y se ponen a discutir. Mientras, mi vista se fija en la puerta de Blanca que queda justo frente a mí. Siento curiosidad por saber cómo es… Me habría gustado conocerla, pero se ha ido a pasar unos días con su familia. ¡No me puedo creer que me vaya a ir sin haberla visto! ¿Y si entro a ver sus cosas? Al menos para ver una foto suya.


    —¿Tú sabes hacer paella? —me pregunta Javier, sacándome de mis elucubraciones.


    —¿Eh? No… —Quiero decirle que más bien no sé cocinar nada, pero tampoco creo que haya necesidad de echarme tierra encima.


    Hugo se ríe.


    —Joder, vaya dos…


    —¿Pero tú crees que se lleva en el ADN o qué?


    Hugo me pasa un plato con mi sándwich de jamón y queso y le doy un bocado que me sabe a gloria bendita. Suele pasarse con la mantequilla y le pone dos de queso y juro que es lo mejor que he probado nunca.


    Miguel, a quien Javier también había desterrado del salón, se une al escuchar nuestras voces y se interesa por lo que hemos hecho hoy.


    —Hemos ido a un mercadillo de antigüedades. —Saco el libro y Miguel lo hojea ante la atenta mirada de Hugo, que teme que lo rompa.


    —Qué friki eres. —Le dice su amigo. Yo me tapo la boca para no reírme más fuerte.


    —¿A que duermes en el sofá? —Hugo me amenaza y pongo cara de puchero. Su brazo apresa mi cuello y me da un beso en la nariz.


    El timbre nos interrumpe y Javier nos empuja nervioso, pero Hugo se apresura a contestar al telefonillo y le abre el portal a su invitada a pesar de los gritos de su amigo.


    —Hay que advertirle a la pobre… —dice Miguel; él y Hugo están muertos de la risa.


    —No seáis capullos, que hace mucho que no follo. —Los apunta con el dedo y me mira pidiéndome que intervenga y me lleve a mi novio.


    Con el tiempo justo para poner los platos en el fregadero, coger mi bolso y el libro nuevo de Hugo, salimos del salón en el momento en que la chica asoma por la puerta principal, pero apenas la veo.


    Miguel se mete en su habitación y nosotros caminamos hasta la de Hugo.


    Lo primero que hago es descalzarme. Me desplomo sobre la cama, que sigue deshecha desde que esta mañana hemos salido apresurados. Comienzo a quitarme el jersey y los pantalones en lo que Hugo está entretenido con su nueva adquisición; parece un niño el día de Navidad.


    —Si quieres empezarlo, yo me pongo una peli o algo.


    —No, no. —Ríe—. Ya mañana…


    Lo deja en la estantería y abre la cajonera de roble que hay al lado. Rebusca hasta que encuentra unos pantalones grises de chándal y una camiseta de manga larga. Mi pijama está en mi maleta así que le pido que me lo dé. Esta vez no es nada demasiado sexi porque hace mucho frío. Me lo lanza riendo y le saco la lengua. Me deslizo dentro de la tela afelpada a toda prisa y aparto las sábanas antes de meterme en la cama al abrigo del calor del edredón.


    —Venga, vamos a ver si nos ponemos de acuerdo en algo y vemos una película. —Señalo su portátil con la cabeza—. Pero yo elijo… —le advierto.


    Hugo se aproxima al escritorio a coger su ordenador y le hago un hueco a mi lado cuando vuelve con él. Acurrucada bajo su brazo rebusco en la lista de películas. La mayoría son cosas que le gustan a él, pero no quiero ver nada sangriento ni postapocalíptico. Sigo buscando y me detengo en algo que llama mi atención. Le mencioné que había una película irlandesa que quería ver y ahí está. Aquí ni siquiera la han estrenado aún en los cines.


    —La descargué para que la viéramos. Se me había olvidado… —Sonríe.


    Me encanta que haga cosas como esas solamente por hacerme feliz, que sea capaz de acompañarme a comer cosas «raras» (como él dice) o que no ponga mala cara cuando le mando el enlace de una canción que me gusta y que sé que nunca habría escuchado por voluntad propia.


    Mi mano abarca su mejilla antes de que mis labios se adueñen de los suyos en un beso tierno.


    —Te quiero… —Traza una sonrisa sincera.


    —Yo también.


    Sonrío y cierro la tapa del ordenador antes de dejarlo sobre la mesita con cuidado.


    —¿Ya no quieres verla? —Sus labios se curvan ahora en una sonrisa seductora.


    —No, ya no.


    Lo beso de nuevo, pero esta vez quiero que mi lengua juegue con la suya y él responde a mi demanda. Mis dedos alzan un poco su camiseta y recorro la cálida piel de su abdomen, despacio, acercándome cada vez más al borde de sus pantalones. Sin dejar de besarnos, lo acaricio por encima de la tela, que empieza palpitar bajo mi tacto, y gruñe. Su reacción desata la mía, calentándome por dentro y muerdo su labio levemente.


    —¡Hugo!


    El grito nos llega a través de la puerta y detengo rápidamente mis movimientos. Los nudillos en la puerta insisten. Es Javier el que pronuncia su nombre. Hugo resopla y le pregunta qué quiere.


    —¿Puedo entrar?


    —¡No! —responde tajante.


    —Pues sal…


    Resoplando, se levanta de mi lado y, aunque no estoy desnuda y mi pijama es bastante grueso, Hugo me tapa hasta el cuello antes de abrir la puerta.


    —¡Más te vale por tu bien que te esté dando un infarto!


    —¿Qué? No… ¡Ay, mierda! ¿Os he interrumpido? —Yo no lo veo porque Hugo está entre nosotros y solo ha dejado una pequeña rendija, lo justo para asomar la cabeza, pero lo escucho reír—. ¡Lo siento, Nathalie!


    Me entra la risa.


    —Tranquilo... —respondo.


    —¿Qué coño quieres? —Hugo no está tan tranquilo.


    —¿Tienes tú el cable para pasar la señal del portátil a la tele?


    Hugo resopla de nuevo y se gira hacia su escritorio. De uno de los cajones saca el dichoso cable y se lo lanza de mala manera a Javier. Da un portazo antes de que su compañero diga gracias y vuelve en dos zancadas hasta el borde de la cama, donde se deja caer a mi lado.


    —A ver… ¿por dónde íbamos? —Sonríe y su nariz se hunde en mi cuello.


    —No me acuerdo…


    Se aparta un poco para mirarme a los ojos y yo aprieto los labios.


    —¿No? —Hago un gesto negativo con la cabeza—. Te voy a refrescar la memoria. Tu mano estaba aquí…


    Sus dedos sujetan mi muñeca y me guía hasta su entrepierna. La acaricio y noto como su excitación crece. Busco el borde de la prenda y mi mano se pierde dentro. Me muevo sobre su incipiente erección y uno mis labios a los suyos para que sus jadeos se pierdan en mi boca. Su respiración se vuelve más pesada y sus pupilas desbordan calor, o quizá es el reflejo de las mías, porque siento mi cuerpo arder y necesito que sea él el que me apacigüe…

  


  
    17 de noviembre de 2009


    Hugo


    Siguiendo a los cientos de personas que hacen el mismo recorrido que nosotros, caminamos por la avenida rodeada de árboles hasta llegar al Templo de Debod, que era una de las cosas que Nathalie me había pedido visitar. La entrada es gratuita y, aunque tendremos que verlo de manera apresurada, ella no quiere irse sin admirarlo y recorremos todo el perímetro del monumento egipcio mientras lo observa con detenimiento.


    —Es increíble… —reflexiona, muy seria.


    Yo asiento tratando de contener la risa, pero cuando se da cuenta de mi esfuerzo, me saca la lengua y sigue andando. Está como loca con la cámara; incluso detiene a un hombre que pasa corriendo y le pide que nos haga una foto. Él nos la hace con poco esmero, pero a ella le da igual y sonríe de todas formas.


    —Está un poco movida, pero me gusta —dice, satisfecha con el resultado.


    Yo me siento en un bordillo mientras ella sigue fotografiando todo lo que ve; incluso me hace fotos a mí cuando cree que no me doy cuenta; pero el sigilo no es lo suyo.


    Sin embargo, después de varios minutos tiro de ella porque vamos un poco cortos de tiempo y si quiere verlo por dentro, tendremos que darnos prisa.


    —No me puedo creer que no hubieras venido todavía —me regaña mientras esperamos a entrar.


    —Te estaba esperando.


    —Sé que es mentira, pero ha sonado romántico. —Se pone de puntillas y me da un beso entre risas.


    Yo aprovecho para tomarla por la cintura y sus manos se anclan a mis costados. Nuestros labios se juntan de nuevo entre besos cortos y miraditas cargadas de deseo e intenciones. Nunca he sido mucho de demostrar efusividad en público, sin embargo, con el poco tiempo que podemos pasar juntos, cualquier momento es bueno para intercambiar besos y caricias.


    La conversación de ayer me dejó un poco tocado, aunque no profundizamos mucho. No quiero ni pensar en ese posible escenario.


    Las personas que van detrás de nosotros nos chistan porque ya es nuestro turno y Nathalie se disculpa. No hemos estado atentos porque los besos nos han distraído.


    Separamos nuestras bocas, pero nuestras manos siguen enlazadas cuando accedemos al interior. Nathalie camina absorta en el recorrido. Está tan ensimismada que soy yo el que tiene que apurarla cuando faltan dos horas y media para que salga su tren, ya que aún tenemos que ir a mi casa a por sus cosas si no quiere perderlo, aunque una parte de mí desearía que sucediera y que se quedara un día más (o toda la vida), pero de momento no puede ser…


    Nathalie


    Doblo mis camisetas y mis pantalones y empujo mi ropa en el interior de manera que pueda caber en la pequeña maleta que he traído porque, si ha venido, tiene que volver.


    Me arrepiento de no haberla dejado lista esta mañana porque ahora estoy estresada. Es tan impropio de mí dejarlo todo para última hora que creo que se me está pegando el desorden de Hugo.


    Al final, consigo aprisionar todo y sonrío satisfecha, sin embargo, antes de cerrar mi maleta de manera definitiva hago lo que he querido hacer desde que llegué.


    Sobre el escritorio de Hugo está el peluche del Leprechaun que compró en Irlanda. Saco mi perfume del neceser, y le rocío un poco.


    —¿Qué haces? —Él se ríe a mi lado.


    —Para que huela a mí.


    En ese momento me siento como una tonta y noto cómo mis mejillas me delatan; mi piel blanca no me ayuda a disimular. No obstante, Hugo no parece habérselo tomado mal y se levanta de la silla para darme un abrazo.


    —Me parece buena idea. —Me da un beso en la nariz y sonrío.


    Guardo todo, ahora sí, y cojo mis zapatillas para terminar de vestirme. Pero cuando las levanto del suelo, una gran pelusa las sigue y me río.


    —Si me hubieras avisado, habría limpiado. —Se carcajea.


    Quise decirle que iba a venir, pero lo descarté. Una parte de mí quería pillarlo desprevenido. No sé qué esperaba encontrar, siempre me ha demostrado que le importo y ahora me siento mal por desconfiar de él.


    ***


    Después de haber pasado cinco horas sentada en el incómodo asiento del tren, la espalda me está matando. Y para más inri, he tenido a una señora dándome conversación durante la mayor parte del tiempo. ¿Por qué la gente piensa que su vida es tan fascinante como para compartirla? ¡Pero con los que no puedo es con los que ponen música para todo el vagón! ¡Porque de esos también había uno! Me ha faltado un bebé llorando para completar el circo.


    Cuando por fin llego a casa, el campanario de la iglesia cercana anuncia que son las once de la noche. Meto la llave en la cerradura y abro la puerta despacio por si mis compañeras están acostadas, pero un leve murmullo me llega desde el salón, así que al menos una de ellas está despierta. Antes de alcanzarla, paso por mi habitación y dejo mi maleta apoyada en la pared.


    Salgo de nuevo al pasillo para descubrir cuál de las dos tiene insomnio y me encuentro con Montse. Está acurrucada en el sofá con un bol de palomitas y me sonríe. Está viendo Grease, que es su película preferida y se la suele poner a menudo. Yo tengo que admitir que nunca la he visto entera; los musicales no me gustan.


    —¿Qué tal el viaje?


    —Agotador... —bufo—. Como si no hubiera tenido bastante con pasar la mitad de mi vida entre dos países, ahora pasaré el resto de mis días entre dos ciudades. En fin…


    Desabrocho mis zapatillas y las dejo a un lado antes de cruzar las piernas para acomodarme. Ella me tiende el bol para ofrecerme palomitas y no lo dudo. Solo me he comido unas galletas de chocolate en el tren y mi estómago comienza a quejarse, pero la pereza me vence y no tengo ganas de cocinar, así que lo acallo con el tentempié que me brinda mi amiga.


    La famosa canción Tell me more se escucha y ella canturrea, aunque en las partes rápidas su inglés deja bastante que desear, pero no digo nada y la dejo que siga.


    —Por cierto, hoy he conocido a un amigo tuyo... —me dice sin apartar la vista de la pantalla.


    —¿A quién? —pregunto, lanzando una palomita al aire para atraparla con la boca.


    —A Daniel.


    —¿Amigo mío? —La miro estupefacta. ¡Si nos hemos visto una vez! Yo apenas lo calificaría de conocido.


    —No sé, me ha dado saludos para ti.


    Sabía que Montse y él iban juntos a clase, pero al parecer hasta hoy no habían cruzado una palabra y espero de verdad que esto haya sido una fortuita casualidad.

  


  
    18 de noviembre de 2009


    Anna


    Para un día que estoy a punto a las ocho de la mañana, Elena me escribe para informarme de que el profesor ha mandado un correo avisando de que hoy no habrá clase. Solo tenía dos asignaturas con él, así que decido que no iré a la facultad. Tengo varios trabajos pendientes y es mejor irme a casa a terminarlos.


    Álex, que me escucha mientras toma café, me ofrece quedarme en la suya y adelantar aquí el trabajo; puedo incluso usar su ordenador.


    Ayer dormí aquí. Sí, otra vez, a pesar de que dije que no volvería a pasar. No sé a quién quiero engañar, es más que obvio que volverá a pasar.


    —Así me haces la comida. —Me guiña un ojo.


    —¿Hay algo comestible en la nevera?


    —Mmm… no mucho.


    No sé ni para qué pregunto.


    —Bueno, bajaré a comprar… Puedo hacer una ensalada de pimientos.


    Su cara hace un gesto de disgusto y me entra la risa cuando me dice que por cosas como esas se fue de casa.


    —No te vas a morir por comer verduras.


    —¿Mi abuela te ha enviado para decir eso? —Ríe, pero cuando mira su reloj y advierte que es un poco tarde, deja las bromas. Se termina su café de un sorbo y deposito la taza dentro del fregadero, donde ya se acumulan varias.


    Él sí que tiene clase, así que se apura para no llegar tarde. Ya con la mochila a cuestas, se acerca y me da un beso en la boca que me pilla desprevenida. ¿Qué ha sido eso? Nunca nos besamos si no es en la cama. Sin embargo, él no parece darle importancia. Supongo que ha sido un acto reflejo y ya está, no le quiero dar muchas vueltas…


    ***


    He hecho una lista mental de lo que iba a necesitar, pero ahora que ya estoy a punto de entrar al portal cargada con latas de atún y varios kilos de pimientos verdes y rojos, siento que se me olvida algo. Casi puedo escuchar a mi madre decirme que «más vale lápiz corto, que memoria larga».


    El ascensor se ha vuelto a estropear, algo que pasa bastante a menudo en esta casa, así que enfilo escaleras arriba. Cuando estoy a punto de alcanzar el tercer piso escucho la aguda voz de Rubén.


    —No, no está... —está diciéndole a alguien.


    Sigo subiendo, pero no puedo ver a su interlocutor hasta que estoy en el último descansillo. La inconfundible melena de Mar me da la espalda, pero se da la vuelta cuando Rubén me sonríe. Y si mi cara es de sorpresa, la de Mar no se queda corta.


    ¿Qué hace aquí? ¿A qué ha venido? ¿Ella y Álex se siguen viendo?


    Aunque si así fuera, tampoco podría reprochárselo, pero me cabrea más de lo que puedo admitir y siento una punzada ¿de celos?


    La rubia no dice nada; tampoco le hace falta porque sus ojos hablan por ella y están lanzando insultos que seguramente van dirigidos a mí. Quizá para Álex hay algunos también.


    Ondeando su cabellera, desciende por las escaleras, pasando por mi lado y por un momento temo que me vaya a empujar para que ruede escalones abajo, pero por suerte no lo hace.


    Álex


    Anna ya ha terminado de aliñar la ensalada y me tiende dos platos para que los deje encima de la mesa. Desde que he llegado apenas ha dicho cuatro palabras, como si hubiera algo raro en el ambiente. Me aproximo a ella y aprisiono suavemente su cuello con mi brazo, pegándome a su cuerpo y descansando mi barbilla en su cabeza. El olor a coco, mezclado con su aroma, se cuela en mi nariz.


    —¿Qué tal lo llevas? —Señalo sus apuntes, que están encima del sofá.


    —Bien, ya casi he terminado…


    Se deshace de mi abrazo para coger unos cubiertos y se sienta en una de las sillas. Antes de unirme a ella le pregunto si quiere algún refresco, pero lo rechaza y se sirve agua de la jarra que hay sobre el mantel.


    Con mi Coca-Cola en la mano, me acomodo a su lado. Ha preparado una ensalada fría de pimientos y, tras probarla, he de admitir que está más buena de lo que creía. La felicito por la comida y sonríe, sin embargo, parece distraída, callada… algo nada habitual en ella, que siempre tiene algo que decir. Trato de sacar conversación mientras nos terminamos las verduras, pero ella sigue sin estar al cien por cien.


    —¿Te pasa algo? —pregunto por fin.


    —¿Eh? No, es que tengo que ir a ver a mi padre y no sé, estoy dándole vueltas a eso…


    Ayer Hugo la llamó para decirle que sospechaba que su padre escondía algo y eso la tiene inquieta; al menos eso dice. Supongo que es plausible que eso ronde su cabeza, pero no me gusta verla así, tan apagada.


    Unos minutos después, se levanta. Apenas ha tragado el último bocado cuando coge su chaqueta. Yo ni siquiera he terminado todavía y ella ya está encaminándose a la puerta como si tuviera mucha prisa por marcharse. Se despide de mí con la mano, pero no quiero dejarla ir así así que me apresuro para acercarme a ella. Tengo el tiempo justo para detenerla porque su mano ya está en el picaporte. La sujeto por el codo, pero no levanta la cara así que, aunque me habría gustado besarla al menos en la mejilla, mis labios recaen en su frente.


    —Si después necesitas hablar o algo llámame, ¿vale?


    —O algo, sí… —responde, antes de desvanecerse tras la puerta.


    Vuelvo al comedor y, tras tragarme la última cucharada, añado nuestros platos a la pila por fregar y me recuesto en el sofá. Tengo varias (muchísimas, en realidad) cosas qué hacer, pero me gana la desidia…


    Enciendo la tele y cambio de canal hasta que doy con una serie que me gusta. Son capítulos repetidos, pero no me importa; lo que necesito es desconectar.


    No ha pasado ni un cuarto de hora cuando Rubén sale de su habitación con la marca de la sábana aún en su cara. No sé cómo puede dormir tanto, parece un puto oso hibernando…


    —¿Te ha dicho Anna que ha venido tu amiga? —me dice entre bostezos.


    —¿Qué amiga?


    —No me acuerdo cómo se llama… la rubia esa que venía antes a veces.


    Me incorporo rápidamente.


    —¿Mar? ¿Y qué quería?


    Ya me he puesto nervioso, ¿le habrá dicho algo a Anna? ¿Es por eso por lo que estaba tan rara?


    —No sé, yo le he dicho que no estabas. No me ha dado ningún recado, no sé si a Anna le habrá dicho algo…


    —¿Han hablado?


    —Pues se han cruzado, hablar no sé si han hablado… Llámala y lo averiguas.


    Hace tiempo que entre Mar y yo no pasa nada y tampoco le debo explicaciones, pero me preocupa lo que haya podido pensar Anna. No quiero que crea que lo nuestro no es importante para mí. Aunque nunca hemos sacado el tema de qué significa.


    Me dejó claro la primera vez que solamente éramos amigos teniendo sexo, pero desde entonces hemos dormido juntos varias veces y no sé si aún piensa lo mismo; ni siquiera yo sé si pienso lo mismo…


    Anna


    ¿Se lo tendría que haber dicho a Álex? He estado tentada de llamarlo en cuanto ella se ha ido, pero seguro que mi llamada hubiera sonado como un reproche.


    ¿Y si resulta que sigue viéndola?


    Casi que prefiero no saberlo…


    Dejando a un lado mi monólogo interno me acerco a nuestro coche familiar cuando llego a la oficina de mi padre. Ya sabía yo que algo pasaba, pero cuando le dije a Hugo que hablara con él, me ignoró, y ahora es mi hermano el que me llama para decirme que está preocupado y que investigue qué está ocurriendo.


    Pues allá voy…


    Me acerco a la ventanilla y curioseo dentro. No hay nada raro, solamente su chaqueta en el asiento trasero. ¿Qué esperaba? ¿Una carta con confesiones o algo así?


    Sé que Hugo, aunque no ha dicho nada, piensa lo mismo que yo… Gritos, malhumor, salidas de tono y ahora se pone estricto con el dinero. ¿Estará teniendo una doble vida y tiene que mantener a su otra familia? Muevo la cabeza para apartar la idea, porque es peliculero hasta para mí, pero si es verdad que tiene una amante yo misma lo abofetearé.


    —¿Qué haces aquí?


    Doy un respingo cuando el otro socio de la empresa me sorprende en mis tareas detectivescas.


    —¿Está mi padre?


    Él asiente y me indica que está en el interior de las oficinas, hasta donde me adentro. Aquí casi todos me conocen y la gente me saluda cuando me ve; incluso la recepcionista, que lleva toda la vida en su puesto, me abraza.


    Creo que no pisaba este lugar desde hacía un par de años. Cuando era más pequeña solía venir los sábados, mi madre llevaba a mis hermanos a baloncesto y a mí me dejaban elegir entre chuparme minutos de banquillo o venir aquí; siempre elegía esto. Mi padre trabajaba mientras yo dibujaba y luego íbamos juntos a almorzar. Y era mi día favorito de la semana.


    —Cada vez te pareces más a tu madre… —observa otro veterano de la empresa.


    Todo el mundo opina eso, pero yo no lo tengo tan claro, aunque es verdad que ambas somos morenas con los ojos de color verde oscuro, el resto… no sé yo.


    La puerta del despacho de mi padre está entreabierta. Él está tecleando algo en el ordenador y levanta la vista cuando me anuncio. Parece sorprendido de verme, y no es para menos.


    —¿Qué haces aquí?


    Es la segunda vez que me lo preguntan en menos de cinco minutos. Creo que tendría que haber trazado un plan mejor.


    —Pasaba por aquí y como casi no te veo en casa… Invítame a un café.


    Sonríe, parece satisfecho con mi respuesta. Siempre he sido la niña de sus ojos y no duda de mis intenciones, pero yo inspecciono su despacho cuando sale a pedirle a su asistente que nos prepare la cafetera.

  


  
    22 de noviembre de 2009


    Nathalie


    Recojo mis libros y salgo apresurada para despedirme de la recepcionista de la academia, que me ha hecho el favor de llamar a un taxi para que pueda llegar al aeropuerto rápido. Sin embargo, cuando estoy a punto de atravesar la puerta principal, mi compañera me detiene para decirme que ha llamado un chico preguntando si doy clases particulares.


    —¿Yo?


    —Sí, espera… —Baja la cabeza para leer algo que ha anotado—. Un tal Daniel… me ha parecido que te conocía. —¡Esto tiene que ser una puta broma!—. Ya le he dicho que de momento solo tienes cuatro horas y que están ocupadas, pero si quieres acordar un horario…


    —No, no quiero…


    —¿Segura? Porque las particulares se pagan bien.


    Prefiero morir pobre antes que darle clases.


    —No, no puedo. Dile que no si vuelve a preguntar…


    —Vale. —Se encoge de hombros.


    Una vez estoy en la acera, y lejos del radar de la recepcionista, llamo a Laia para saber cómo cojones se ha enterado Daniel de dónde trabajo.


    Un «lo siento» sale de su boca en cuanto lanzo la pregunta.


    —Quizá lo mencioné delante de él.


    Ella misma fue la que me dijo que Daniel le había preguntado a Fabio si Hugo y yo íbamos en serio. Fue ahí cuando le conté las extrañas coincidencias con él. Al principio pensé que eran casualidades, pero ahora está ya rayando la locura.


    —No me lo puedo creer… ¿qué coño le pasa? —responde mi amiga.


    Pero ahora tengo un vuelo que coger y este tema tendrá que esperar.


    ***


    Mi vuelo ha llegado sin retrasos a Dublín y ya estoy en el que fue mi hogar durante años. Tenía ganas de ver a mi padre y a Emma. Cuando ella nació no pude ni acercarme y, aunque él me ha tenido al tanto estos meses, no es lo mismo. Me muero por abrazarla, aunque creo que todavía no me acostumbro al hecho de tener una hermana a la que le llevo veinte años.


    Mis abuelos también están estos días en casa. A ellos también hacía mucho que no los veía y nos saludamos efusivamente. Este fin de semana usarán mi habitación y a mí me toca el sofá cama, pero no me importa en absoluto porque el que fuera mi refugio por años ya ni si quiera lo siento como mío. Es como si hubiera pertenecido a otra persona.


    En el salón, la madre primeriza tiene a Emma en brazos. Sonríe, pero tiene cara de cansada. También mi padre parece que haya envejecido varios años desde que nació la niña.


    Mi madre dice que yo era bastante buena, pero que no durmió ocho horas seguidas hasta que cumplí los cinco años, así que supongo que, si mi hermana se parece a mí, aún les queda bastante.


    Después de lavarme las manos a conciencia como me ha pedido mi padre, ya puedo acercarme a Emma, que aprieta mi dedo con los suyos. Jenn me pregunta si quiero sostenerla y acepto. Sujeto con cuidado su cabeza. La niña parece estar cómoda porque empieza a quedarse dormida y Jenn se levanta para preparar la cena, que estará lista a las siete de la tarde.


    Si hay algo que no echo de menos es este horario. Ahora mismo me parece impensable comer un estofado inglés cuando lo que en realidad quiero es solo un café, o una cerveza ¡como mucho unas bravas!


    Pero no quiero ser desagradecida con Jenn, que ha preparado un festín para esta noche, así que me uno a la mesa con todos cuando nos pide que nos sentemos antes de que se enfríe.


    Durante la cena mi padre me pregunta por la universidad y por Barcelona, y le hablo de mis prácticas, de mis compañeras de piso… pero no tarda en llegar al tema que le importa: Hugo.


    Quiere saber por qué no se lo he dicho a mi madre todavía. Se siente culpable por guardarme el secreto, aunque yo sé lo que le pasa. Quiere que sea ella la que haga de mala y me controle.


    Siempre ha sido así con ellos: poli bueno, poli malo. Ella hará todas las preguntas que mi padre no se atreve a hacer, cosa que agradezco, porque si ir al ginecólogo con mi madre fue incómodo, no me imagino cómo habría sido si hubiera ido con él…


    Jenn le pone la mano en el antebrazo y le pide que me deje en paz, que soy joven y que solo se vive una vez, pero dudo que eso lo haya tranquilizado lo más mínimo.


    Yo solo sonrío y ella me guiña un ojo con complicidad. No diré que la quiero, pero ya no la odio.


    Terminamos de cenar —bueno, en mi caso de pasear la carne picada de un lado a otro del plato— y ayudo a mi abuela a recoger.


    Mi padre dice que va a sacar al perro a pasear y me ofrezco a hacerlo, pero él se niega. Me entra la risa cuando me doy cuenta de que más bien es una excusa para tener un momento de paz, que tan poco abunda desde que decidió ser padre por segunda vez. Con la correa de Lucky en la mano y un paquete de tabaco en la otra, sale de casa.


    Hugo


    Tomás, el encargado del gimnasio, me da una palmada en el hombro a modo de bienvenida.


    Álvaro me lo presentó hace unos días cuando accedí a hacerme cargo del equipo de baloncesto, y este me ha citado hoy en su despacho, media hora antes de que empiece el entrenamiento. Me hace seguirlo por los pasillos y me presenta a varios compañeros, entre ellos a una chica que entrena al equipo femenino de fútbol y al señor de mantenimiento.


    Dejamos a ambos en sus puestos de trabajo y Tomás continúa haciéndome un tour por las instalaciones, que son bastante grandes. Hay tres canchas de básquet, una de fútbol sala e incluso un área con tatami que se usa para hacer judo.


    La hora de mi debut se acerca y me acompaña hasta la que usaré yo. A las seis en punto, los niños comienzan a aparecer. Es un equipo mixto que tiene entre siete y ocho años. Ellos no compiten contra otros equipos, así que solo entrenan dos días a la semana. Los mayores sí que participan en torneos los fines de semana, pero de esos se encarga él.


    —Chicos… él es Hugo. —Me señala y sonrío—. Ya os había dicho que Álvaro ha tenido un accidente, así que él os va a entrenar estos días. ¿Os vais a portar bien?


    —¡Síííí! —Todos corean, pero algunos me miran con desconfianza.


    Álvaro los ha entrenado durante casi dos años, así que espero que no me cueste ganármelos. Nunca he trabajado con niños y, excepto por Carla, no he tenido tampoco mucho contacto con ellos.


    Con otra palmada en la espalda, esta vez de ánimo, Tomás me deja solo ante el peligro y once pares de ojos me miran esperando órdenes.


    Mi amigo me dijo que solían empezar calentando, así que los pongo a correr de una parte a otra de la cancha y ellos me hacen caso, aunque no se esfuerzan mucho.


    Una vez han dado dos vueltas, hacemos dos equipos. No los conozco y no sé en qué posición juega cada uno, pero ellos se encargan de que me entere. En general son buenos niños y siguen mis indicaciones, aunque uno de ellos parece el líder de la manada, a pesar de ser bastante bajito.


    Cuarenta minutos después, estoy bastante satisfecho. Es un trabajo fácil y divertido, así que, por mal que suene, espero que Álvaro tarde en recuperarse porque el dinero me viene muy bien ahora mismo.


    No obstante, cuando parece que voy a superar mi primer día sin contratiempos, los niños empiezan a gritar.


    No los he perdido de vista ni un minuto, pero uno de ellos está en el suelo llorando. Quiero salir corriendo y dejarlo ahí, pero entonces recuerdo que soy responsable de su bienestar y me acerco. Por suerte, la entrenadora que me han presentado antes no anda lejos y se aproxima a nosotros.


    —No te preocupes ¡es el pan de cada día! —dice, viendo mi cara de preocupación.


    Ella tranquiliza al niño y le limpia la sangre que le sale de la nariz.


    Los demás acusan a otro compañero como causante de la lesión. Le ha lanzado la pelota contra la cara, según él sin querer, pero yo no estoy tan seguro porque tiene cara de bicho; me recuerda a mí de pequeño.


    Tomás se acerca, alertado por el griterío, pero tampoco le da importancia al incidente.


    «Gajes del oficio», lo llama.


    —Venga, vamos a celebrar tu primer día… —Ríe.


    ***


    El ordenador del padre de Nathalie está en el salón de su casa, así que mientras hablamos, varios miembros de su familia desfilan por detrás de ella. Quiere enseñarme a la niña, es por eso por lo que hemos optado por esta modalidad, aunque la verdad es que estoy un poco tenso y cuando me pregunta acerca de mi primer día como entrenador, no me explayo.


    Una señora, que imagino es su abuela, pasa varias veces sin dejar de mirarme. Parece que quiere acercarse, aunque no se atreve.


    —¿Tu familia me entiende?


    —Solo mi padre, pero ha salido... ¿Por qué? ¡No vayas a decir ninguna burrada! —Me dedica una mirada preocupada.


    —No lo decía por eso… —Me río mientras ella niega con la cabeza.


    —Voy a traer a la niña, espera...


    Se levanta y regresa con ella en brazos. Emma es diminuta y rubia, parece una muñeca.


    —Te presento a mi hermana…


    Nathalie le da un beso en la cabeza mientras la sostiene frente a la pantalla, pero la niña empieza a lloriquear y la señora de antes se arrima para tranquilizarla. Ambas hablan con la pequeña como si supieran qué dice, pero sorprendentemente surte efecto y la niña se calma.


    Su abuela aprovecha la cercanía para saludarme, pero entre mis nervios y su pronunciación, me cuesta un poco entenderla.


    Nathalie ya me había advertido que sus abuelos tenían un acento muy cerrado, propio de Limerick, así que necesito su ayuda para pillar todo lo que me dice, aunque sí que entiendo que quiere mucho a Nathalie y me pide que la cuide. Ella sonríe, un poco incómoda.


    Tras varias frases de cortesía, se lleva a la niña y nos deja solos. Sin embargo, el momento no dura mucho porque su padre aparece y decide también acercarse; pero él no es tan sonriente como la abuela.

  


  
    25 de noviembre de 2009


    Anna


    No he visto a Álex desde el día del incidente con Mar y la verdad es que me fui con un regusto amargo a algo que no he sabido descifrar, un amasijo de sentimientos que tampoco he querido analizar con mucha profundidad.


    Sin embargo, habíamos quedado en ir hoy a recoger a Copito —aunque yo estoy dándole vueltas al nombre porque no me acaba de gustar— así que presiono el timbre de su casa y lo espero en el portal a que baje.


    En cuanto me ve, Álex sonríe y me abraza sin mediar palabra, abarcando mis hombros. El gesto me sorprende, aunque trato de no demostrarlo y sujeto su cintura. Me estruja contra su pecho, donde sus fuertes pectorales me recuerdan lo mucho que he echado de menos tenerlo tan cerca y, al contrario a lo que me había prometido que haría, me pego a él. Había venido con la idea de mostrarme fría, de que volviéramos a ser solo amigos, pero mi fuerza de voluntad flaquea y la atracción que siento es tal que no me queda más que sucumbir a su abrazo.


    Me da un beso en la cabeza y, sin soltarme del todo, caminamos hacia su coche mientras barajamos opciones de nombres para su nueva mascota. Yo propongo Laika o Nala, pero él los descarta rápidamente.


    —Mejor la llamo Anna… —Aprieta su brazo suavemente alrededor de mi cuello.


    —¡Gilipollas!


    Se ríe.


    —Bueno, ya pensaremos en eso… —dice, viendo que no nos ponemos de acuerdo con el tema—. Lo primero es lo primero: hay que ir a comprar un collar y comida.


    —Y una cama —me apresuro a apuntar.


    —No te pases…


    Retira el brazo para poder abrir el coche y mi imprudente cerebro deja entrever esas sensaciones enmarañadas. Una es que el contacto de su cuerpo contra el mío me encanta y lo echo de menos en cuanto deja de tocarme.


    —¿Vas a dejar que duerma en el suelo?


    —Es un perro —me dice, introduciéndose en el vehículo.


    —¡No! Yo se la regalo, soy su madrina —digo imitándolo; Álex se descojona.


    Nos acomodamos en los asientos, pero antes de arrancar, su gesto abandona su habitual sonrisa y me mira.


    —Me ha dicho Rubén que te cruzaste con Mar el otro día…


    Le ha faltado agregar «cuando ella vino a verme», porque no es que nos hayamos tropezado por la calle, pero bueno…


    —Ah, sí, se me olvidó decírtelo.


    Aquí tengo que apartar la mirada porque no me lo creo ni yo. No he pensado en otra cosa desde ese día, incluso el supuesto affair de mi padre ha pasado a segundo plano en mi vida…


    —Ya… —Bien, él tampoco me cree ¿no?—. Que… bueno… que solo quería decirte que ha venido esta mañana a recoger unas cosas que se había dejado.


    Quiero preguntar si era un libro o unas bragas, o si ha ido a quitarse las que llevaba puestas, pero me callo. No preguntes lo que no quieras saber…


    Además, no tengo derecho a cuestionarlo y, por supuesto, no quiero hacer una escenita, pero si él quiere darme más explicaciones, que hable…


    Sin embargo, no lo hace. Ninguno dice nada y el silencio se apodera de la situación hasta que Álex carraspea y gira la llave en el contacto, dejando la conversación como un coitus interrumptus.


    ***


    Álex niega con vehemencia cuando señalo una camita de color rosa, así que sigo revisando. Inspecciono todos los anaqueles hasta que nos ponemos de acuerdo —no sin mucho debatir—. Al final escogemos una de color gris claro con puntitos blancos. Tienen un collar y un plato doble que va a juego y acabamos cogiendo todo.


    Para el tema de la comida pedimos ayuda a las empleadas porque la nutrición perruna no es nuestro fuerte. La Schnauzer tiene cinco años y es una raza mediana, así que nos aconsejan que compremos un pienso de acuerdo con esas características.


    La chica es realmente buena en su trabajo y acabamos cargando con un collar antipulgas, un champú para pelo corto y una correa extensible. Entre los dos sujetamos todas estas cosas mientras la vendedora va a buscar lo último: unas tiras para prevenir problemas con la dentición.


    Creo que se nos ha ido de las manos y la factura va a ser considerable, pero Álex no parece molesto. Está ensimismado leyendo la etiqueta de unas latitas de comida. Yo lo observo, pero mi atención se distrae con algo que hay al otro lado de la calle. A través del cristal de la tienda, veo a Martín agachado, hablando con una niña con síndrome de Down. Ambos sonríen.


    Le doy un codazo a Álex para hacérselo notar y le pregunto si es su hermana, pero él niega; Martín solo tiene un hermano mayor.


    —Debe de ser su misteriosa novia —bromea.


    Le pego tan fuerte que hasta yo me hago daño.


    —Es broma, ¡loca!


    En ese momento una chica —por decirlo de algún modo, puesto que tiene por lo menos unos diez años más que nosotros— sale de la farmacia que hay en esa misma acera y besa a la niña en la cabeza. Pero no quepo en mí de asombro cuando también besa a Martín, aunque esta vez en la boca.


    —¡Joder con Martín! —Ríe Álex.


    Álex


    La Schnauzer —que sigue sin tener nombre definitivo y es conocida todavía como Copito— olisquea alrededor del que será su nuevo hogar y sale dando saltos en cuanto abro la terraza.


    Mientras yo dejo los papeles y la cartilla de vacunación encima de la mesa de la cocina, Anna camina decidida con la cama de lunares en la mano, pero la detengo sujetándola por la muñeca. No quiero que la perra duerma en mi habitación. Ella intenta convencerme, pero no cedo: la perra dormirá fuera.


    Anna me dedica una mirada reprobatoria, pero acaba sacando la cama fuera y la coloca junto a la pared, al lado de su plato doble, donde yo me encargo de poner agua y comida. Esa parte de la terraza está techada así que podrá guarecerse si llueve; además, el sol da de lleno la mayor parte del día.


    Copito se aproxima a nosotros después de saciar su sed y ambos le obsequiamos algunos mimos. Le han cortado el pelo y le han puesto un lazo morado. Se deja agasajar, pero no tarda en volver a su labor de explorar mientras nosotros nos acomodamos en sendas sillas de plástico.


    Anna se sienta en una con las piernas flexionadas, de manera que sus rodillas quedan cerca de su barbilla. Yo extiendo la mano para acariciar el tatuaje de su tobillo que ha quedado al aire. Ella me sonríe y mi corazón comete la temeridad de dar un pequeño brinco.


    La conversación de antes no ha ido como yo esperaba. Creía que iba a decir algo más o quizá yo tenía que haber dicho algo más, no sé… o quizá le da exactamente igual si yo sigo viendo a Mar.


    —¡Tengo el nombre perfecto! —exclama de repente—. ¡Luna! —La perra se acerca corriendo con la lengua fuera y Anna se ríe—. ¿Ves? ¡A ella también le gusta!


    —Bueno, Luna entonces…


    Anna cambia su asiento por el duro suelo y deja que mi nueva compañera de piso se ponga en su regazo. Trata de enseñarle el truco de dar la pata, pero la perra pasa olímpicamente, solo quiere recibir atenciones.


    Están así un rato hasta que Anna se da por vencida y descansa la espalda en mis piernas. Apoya la cabeza en mi regazo y me sonríe desde abajo. Ahora soy yo el que la acaricia a ella. Mis dedos recorren sus facciones, bordean su perfil y se detienen en esos labios que ya son mi sabor favorito…


    —No me puedo quitar de la cabeza a Martín… —admite ella riendo.


    Sigue con sus cavilaciones. No puedo decir que yo esté menos sorprendido.


    Ella me pregunta cuántos años creo que tiene su novia y, aunque no la hemos visto durante más de dos minutos, yo le calculo que por lo menos unos treinta y dos. Sin embargo, Anna opina que más.


    Según sus estimaciones, la niña debe tener mínimo ocho y muy probablemente es su hija, lo que la hace pensar que Martín y ella deben de ir en serio, porque no se mete a los hijos en una relación si es solo algo pasajero.


    —¿No? ¿Qué opinas de mi teoría? —Su boca dibuja una mueca divertida, pero yo solo me encojo de hombros—. La verdad es que es muy fuerte… Se llevan más de diez años, aunque bueno… —Sé que está pensando en Guillermo y agradezco que no acabe la frase, porque si me dice que aún siente algo por él me va a dejar muy jodido.

  


  
    28 de noviembre de 2009


    Álex


    Sigo dándole vueltas al tema del cumpleaños de Anna. Nathalie me ha escrito antes para preguntarme si quería participar en el regalo grupal, y he aceptado, pero no sé si debería comprarle algo más. Quizá sería raro; además, Hugo también va a venir.


    Lo descarto tras pensarlo durante unos microsegundos y sigo poniendo la mesa grande que me ha pedido la cumpleañera para hacer la cena aquí, en mi terraza. En teoría hoy me tocaba trabajar en el bar, pero he cambiado el turno para poder salir con ella después. Y sí, Roberto tendrá que cubrirme, así que lamentablemente, no podrá venir…


    Sigo desplegando sillas hasta que Luna lloriquea en la puerta y sonrío. Le ha cogido cariño a Anna y no necesito verla para saber que es ella la que toca el timbre.


    La perra salta sobre sus piernas en cuanto le abro y tras algunos arrumacos consigue que la deje en paz. Anna va cargada con un cilindro de cartón y lo deja sobre la barra de la cocina.


    —Te he traído un regalo… —dice, sujetando las comisuras de sus labios para que su sonrisa no sea tan acusada.


    —¿A mí? —Me río—. No sé si estás familiarizada con el concepto «cumpleaños», pero suele ser al revés…


    —Imbécil, es para agradecerte que me dejes usar tu casa.


    —Me hubiera gustado otro tipo de agradecimiento…


    Ella chasquea la lengua y yo rodeo su cintura con mis brazos, dando un paso adelante, dejándola entre el mármol frío y mi pecho. Hundo mi nariz en su cuello y mis dientes la mordisquean provocando que su piel se erice.


    —¡Para! —Me aparta—. Hay mucho que hacer… ¿Quieres tu regalo sí o no?


    Hago un gesto afirmativo y destapa el tubo de cartón, de donde saca un póster que desenrolla con cuidado. Es la fotografía de Valencia que vimos el día que fuimos a comprar los muebles. Este es otro de esos momentos donde besarla me parece lo único cuerdo que puedo hacer y esta vez no me freno y lo hago.


    —¿Eso significa que te gusta? —dice, todavía con nuestras bocas muy cerca.


    —Me encanta… —Y ni siquiera sé de qué estoy hablando realmente.


    Su sonrisa se expande del todo y sugiere que lo enmarque. Se aparta un poco y señala la pared que preside el sofá, donde me aconseja que lo cuelgue. Me río cuando dice que no me vendría nada mal tener algo que adorne los insípidos muros blancos.


    Una vez aclarado eso, lo dejamos a buen recaudo para que la perra no lo rompa, y ambos salimos a la terraza. Ella está entusiasmada por celebrar su cumpleaños y se centra en su cometido, que es supervisar todo lo que he hecho.


    Después de la cena quiere ir a un lugar que han abierto nuevo cerca del puerto. Yo arrugo la nariz. Odio las discotecas.


    —Te aviso que yo no bailo.


    —Me doy por enterada... —Ríe.


    Nathalie


    Sujetando la bolsa de regalo en la mano presiono el timbre. Hugo y Anna ya están en casa de Álex, pero mi madre no me ha dejado saltarme la comida familiar y hasta hace dos horas no me he podido deshacer de ella. Ni siquiera he podido ver a Hugo todavía…


    Es el dueño de la casa el que me abre la puerta y su perra se me tira encima; Anna me había hablado de la Schnauzer, pero ya no me acordaba y me llevo un susto de muerte.


    Álex la regaña y le da un manotazo para que me deje en paz. Luna obedece y se marcha para repantigarse al lado del sofá.


    Mi amigo me da dos besos y me hace pasar, indicándome que Hugo ya está en la terraza, pero antes de ir a buscarlo me acerco a la cumpleañera, que está en la cocina ultimando los detalles. Sonrío porque creo que el regalo es perfecto y le va a encantar: un curso de gastronomía oriental que tiene muy buenas críticas.


    Antes de comprarlo le pregunté a los demás si estaban de acuerdo, porque iba a ser un regalo grupal. Todos accedieron, el único que rechistó fue Hugo, que nunca le regala nada, pero acabó cediendo y aportó lo mismo que el resto. Es un poco caro, pero espero que valga la pena. Lo imparte una chef madrileña muy reconocida a la que Anna ha mencionado en alguna ocasión. A ver si eso la anima a seguir su vocación y dejarse de tonterías.


    —¡Felicidades, nena! —Acompaño mi abrazo con dos besos.


    Señalo la bolsita que llevo, pero le digo que esperaré a que estemos todos y hace morritos.


    —Qué guapa, por cierto… —La halago y sonríe.


    Lleva un vestido corto precioso y se ha subido a unos tacones de infarto. Álex no anda lejos y le ofrece un repaso antes de salir por la puerta del comedor hacia el exterior; sin embargo, cuando lo insinúo, Anna me pega.


    Es obvio que se gustan, pero mi amiga no quiere ni oír hablar de eso, dice que son amigos teniendo sexo y que me olvide de romanticismos.


    Para acallar mis insinuaciones levanta la tapa de una sartén. Dentro hay empanadas de verdura. También ha preparado brochetas, hummus y ensaladas con queso feta y aceitunas. Todo tiene una pinta fantástica.


    —¡Qué hambre ten…! —Las manos de Hugo me sobresaltan y no puedo terminar la frase.


    Abraza mi cintura, pegándose a mi espalda, y me besa en el hombro, reclamándome que no haya ido a verlo antes a él. Anna se queja diciendo que ella me conoció antes y le pega antes de dejarnos solos.


    Me doy la vuelta y paseo mis manos por sus brazos hasta llegar a su cuello y besarlo varias veces. Sonríe, pero se pone serio y me aparta un poco. Su mirada baja hasta mi pierna.


    —Estás sangrando.


    Me llevo la mano hacia el rasguño, muy probablemente hecho por Luna, y arrugo la nariz; ni siquiera me había dado cuenta de que tenía las medias rotas.


    Hugo envuelve mi mano y me lleva hacia el baño para revisar la herida.


    Se sienta en el borde de la bañera y humedece un poco de papel mientras yo me quito la prenda, que ya ha quedado inservible.


    Es un arañazo sin importancia, pero él lo limpia con cuidado. Cuando ya ha dejado de sangrar, Hugo sopla, preguntándome si me escuece; admito que un poco sí.


    Estoy de pie mientras lo hace, y no puedo evitar peinar su pelo con mis dedos; la sensación es suave y placentera. Levanta la mirada y se muerde el labio inferior. Me empuja levemente y se arrodilla frente a mí. Empieza a besarme los muslos y levanta mi falda para abrirle camino a sus besos, que siguen ascendiendo peligrosamente.


    —¿Qué haces? ¡Puede entrar alguien!


    —La puerta está cerrada…


    Sus manos se posan en mi culo y, antes de que pueda negarme, su boca ya está encima de las bragas y mi respiración se entrecorta. La calidez de su aliento prende inmediatamente mis entrañas.


    —Hugo… —No sé si pronuncio su nombre para que pare o para que siga, pero él parece entender lo segundo.


    Anna


    Intercepto a mi hermano cuando pasa por la cocina y le pido ayuda para sacar más comida. Le tiendo unas bandejas y él sale cargado con ellas a la terraza, donde el resto de los invitados disfrutan con bebidas en la mano. Las deposita sobre la mesa y, tras robar una empanada, vuelve a centrarse en su cerveza.


    La nevera portátil está justamente donde él y Álex están ahora conversando y de repente me entra sed; ha sido casualidad, lo juro…


    Me uno a ellos y saco un botellín. Este último me sonríe levemente para que mi hermano no se percate. Ellos hablan sobre la universidad y el nuevo trabajo de Hugo, y mi hermano pregunta por Martín, lo que hace que Álex suelte una risotada que yo acompaño con una risita cómplice.


    —Estará ocupado...


    Entre risas, le cuenta nuestro encontronazo con su novia. Por un momento entro en pánico por si a mi hermano se le ocurre preguntar qué hacíamos nosotros juntos ese día, pero está tan perplejo que creo que ni siquiera repara en eso. Aunque tampoco pasaría nada. Álex y yo somos amigos y podemos pasar tiempo juntos sin que resulte sospechoso… ¿no?


    Los dejo con su conversación y me dirijo a atender al resto de mis amigos, porque, aunque quiero pasar la noche solo con él, tengo que disimular un poco.


    Mis amigas de la facultad charlan entre ellas y me adentro en el grupo, chocando mi cerveza con sus bebidas.


    —Haznos una lista de los solteros —dice Vanesa mirando alrededor. Hay varios chicos que hicieron conmigo el bachillerato, pero su atención está en Álex y en Hugo.


    —Ellos no —replico sin más.


    —Tu hermano ya lo sé, pero el otro… ¿No se llama Álex?


    —Sí, pero creo que está con alguien —respondo mientas ella se sirve más vodka.


    Le da un trago a su vaso y mira a Álex —«mi Álex»— como si quisiera que le arrancara la ropa aquí mismo. Él no repara en ella y sigue enfrascado en la charla con mi hermano, que creo que aún no lo asimila.


    Me alejo de ellas antes de soltar en voz alta un «Aléjate de él, perra» y todo sea incómodo.


    Busco refugio en Elena y Nathalie, que parecen pasarlo bien porque ambas se tapan la boca para acallar las risas. Quiero saber qué les causa tanta gracia, pero Nathalie se calla de repente, mirando de manera fija a nuestra amiga y pidiéndole que no siga hablando; pero su súplica es en vano.


    —¡Ay… !¡No pasa nada! —contesta esta, ya bastante pasada de copas—. Mira, te voy a decir algo… — me señala y Nathalie se lleva la mano a la cara, abochornada—. Aquí, tu querida amiga…. Se ha follado a tu hermano en el baño.


    —¡Elena! ¡No quería saberlo! —exclamo, tapándome los oídos.


    —¡Tú has preguntado!


    Miro a Nathalie, que también ríe; está bastante desinhibida, diría que incluso puede calificarse de borracha. Agito la cabeza como si eso pudiera borrar esa información de mi mente y doy un trago a mi cerveza para que el alcohol ayude al proceso.


    Por suerte, María se une y me hace olvidar por un segundo la escena… ahora que ya están todos, Nathalie me tiende la bolsa amarilla que me ha enseñado previamente, pero, antes de abrirla, llama a mi hermano y a Álex y se aproximan.


    —Venga… —me apremia María.


    Dentro de la bolsa hay un sobre y lo abro ante sus miradas expectantes. El regalo es perfecto, me encanta; me muero de ganas de ir.


    En la tarjeta dice el nombre de mis amigas y el de Hugo —al que seguro que Nathalie ha obligado— pero uno en especial me hace sonreír: el de Álex; busco sus ojos y cuando estos me responden con un guiño, tengo que mantener el tipo para no ir ahora mismo a besarlo. Por suerte lo consigo porque no he bebido tanto.


    Reparto besos y abrazos entre todos; pero no a partes iguales, porque el de Álex se prolonga un poco más que el del resto.


    Vanesa y Rebeca se acercan, pero se ponen demasiado cerca de Álex para mi gusto. Ahora me siento como una niña que no quiere compartir sus juguetes, pero hago mi mejor esfuerzo para sonreír y que esto no nuble mi semblante; sin embargo, escucho con asombro que ellas le piden que las lleve en su coche hasta la discoteca y él acepta, lo cual me pone de mal humor.


    Álex


    Nathalie mira suplicante a Hugo para que la siga a la pista, y al final él cede entre risas. Yo prefiero quedarme en la barra con una cerveza en la mano; la segunda, y última, que tomaré si no quiero que me multen al volver a casa.


    Entre trago y trago, sigo con detenimiento cada uno de los movimientos de Anna, que baila con sus amigas en el centro del lugar. Se contonea al ritmo de la música y estoy casi seguro de que me mira cuando lo hace, como si los sensuales vaivenes fueran solamente para mí; o al menos eso espero…


    Estoy tan pendiente de ella que no me doy cuenta de que alguien se pone a mi lado hasta que toca mi hombro. Es una amiga de Anna, la pelirroja que me ha pedido antes que la trajera. Me ha dicho cómo se llama durante el trayecto, pero no lo recuerdo.


    Joder, en serio que tengo un problema con los nombres…


    Alza su bebida y la hace chocar con el vidrio de la mía, esbozando una sonrisa. Quiere saber por qué no bailo y se ríe cuando le digo que tengo dos pies izquierdos. No le presto mucha atención, pero entiendo algo de que vive cerca de aquí y me toca el brazo de vez en cuando al hablar, no mucho, solo lo justo para que no parezca nada raro, pero que se note que no le importaría tocarme más.


    Anna se aproxima hasta nosotros, pero se pone al otro lado de la barra, detrás de su amiga; puedo verla por detrás de la melena rojiza de su compañera. Tamborilea impacientemente sus dedos, a la espera de que el camarero le haga caso.


    ¿Está celosa o son cosas mías? Me gusta verla así…


    No quiero ser borde con ¿Vanesa? ¿Verónica? pero me disculpo para ir al baño, dejándola sola.


    Paso junto a Anna y abarco su cintura con mis manos, como si no hubiera suficiente espacio y necesitara moverla para pasar, lo cual es totalmente falso, porque ni siquiera hay nadie en esa zona. No se opone cuando tiro de ella levemente hasta el pasillo que da a los lavabos. Se apoya en la pared y me pongo frente a ella, mirándola a los ojos. Sus pupilas lanzan destellos que no estoy seguro de cómo interpretar.


    —¿Estás celosa?


    —¿Yo? Para nada…


    Me empuja para que me separe de ella, pero cuando estoy a punto de volver a acortar distancias, Hugo se acerca y Anna se adentra tras la puerta que tiene una geisha dibujada, dejándome ahí como un pasmarote.


    —¿Vas a mear o no? —me espeta mi amigo.


    Niego con la cabeza y él se cuela en el baño de hombres.

  


  
    29 de noviembre de 2009


    Hugo


    Nathalie habla, pero no la escucho. Hemos pasado la mañana entre mis sábanas y sigue desnuda, así que no me concentro. Mis dedos acarician su abdomen y mi nariz está pegada a su mejilla. Le doy pequeños mordiscos mientras mi mano trata de trepar hasta sus pechos, pero ella me detiene cuando nota que no estoy atento y me entra la risa, sin embargo, ella me otorga una mueca.


    —No sabes ni lo que estoy diciendo, ¿verdad?


    —Mi cerebro no está bien irrigado en este momento…


    Me da un manotazo en el hombro estallando en una carcajada y apresa la colcha contra su cuerpo para que no pueda verla y tenga que prestarle atención, aunque no es que me haga falta verla para saber lo que esconde, conozco su cuerpo a la perfección. Sin embargo, decido portarme bien y dejo mis manos quietas mientras me repite lo que me estaba comentando: quiere saber qué me apetece hacer para aprovechar los días que tenemos libres a mediados de diciembre. Cuando resalto el hecho de que todavía falta un mes, ella me mira como si no entendiera a qué me refiero, así que elijo no reírme de su manía de tenerlo todo controlado y solo le doy un beso en la nariz. A mí realmente me da igual lo que hagamos mientras estemos juntos, pero hace unos días Javier mencionó que podríamos ir todos a una casa que tiene su familia en un pueblo de Albacete y creo que sería una buena opción.


    —¿Quiénes son «todos»? —cuestiona Nat.


    —Pues todos… también Blanca, si es lo que estás pensando.


    —No lo decía por eso...


    —Mentirosa. —Su cara hace un mohín de enfado y yo pongo mi palma sobre su mejilla antes de darle un beso—. Cuando la conozcas verás que no tienes de qué preocuparte. Creo que hasta te caería bien…


    —Lo dudo…


    Me río muy fuerte y ella me tapa la boca, pero consigo que me suelte cuando le hago cosquillas.


    —¡Para! —Se ríe antes de levantarse.


    Empieza a recoger su ropa, que ha quedado desperdigada por el suelo, mientras yo pongo las manos detrás de la cabeza y observo cómo se pone los gruesos calcetines y desliza hacia arriba los vaqueros. Cuando el jersey de lana baja por su cabeza y su melena rubia sale, nota mi escrutinio y sonríe.


    —¿Por qué me miras así?


    No respondo, pero me incorporo para acercarme a ella. Acuno su cara con mimo y le doy un beso antes de decirle que la voy a echar de menos. Mañana mismo nos tenemos que volver a separar, pero al menos esta vez sabemos que nos veremos en tres semanas, y luego para Navidad. Eso es lo que hay por ahora y nos tenemos que conformar…


    Ella sonríe y me besa, pero dura poco y se aleja para calzarse las botas. Suelta un quejido cuando lo hace. Las ha estrenado hoy y le han hecho una rozadura; incluso le ha salido una ampolla en el escaso kilómetro que hemos caminado de su casa hasta aquí hace unas horas. Yo le he sugerido que tomara prestado algo de mi hermana, pero no utilizan el mismo número, así que tiene que volver con ellas puestas, pero cuando ya estamos completamente vestidos, me doy la vuelta para que se aúpe a mi espalda y se ríe.


    —¿Me vas a llevar a casa así?


    —¡No! Hasta el garaje.


    Sus manos se sujetan de mis hombros y se impulsa para subir a caballito. Sus piernas me rodean y me da besos en el cuello mientras bajamos las escaleras.


    —Nos vamos a caer…


    Nuestras risas resuenan, pero ambos callamos de golpe cuando la puerta principal se abre y mi madre aparece. Nathalie se revuelve incómoda y yo, que no había reaccionado aún, la dejo caer. Ella rápidamente se separa de mí y nos quedamos a un metro de distancia.


    —Hola…


    —Hola… —respondemos al unísono.


    Ninguno de los tres dice nada más por unos segundos y no tengo ni que mirar a Nathalie para saber que se ha puesto roja.


    Yo trato de buscar una excusa que me permita justificar lo que mi madre acaba de presenciar porque es raro de cojones que la mejor amiga de mi hermana estuviera subida a mi espalda.


    —Nathalie se ha caído. —Ambas me miran. Los ojos de Nat se abren y, si no se salen de sus órbitas es porque esto no es una película de dibujos—. Se ha torcido el tobillo…


    —Sí… —Esta vez ella me sigue el juego.


    —Ay, ¿te llevamos al ambulatorio? —Se preocupa mi madre.


    —No, no hace falta… seguro que no es nada, solo será una torcedura… —Mueve un poco el pie para demostrar que efectivamente la caída imaginaria no ha sido para tanto.


    Mi madre abre la boca para replicar algo, pero parece que se lo piensa mejor y vuelve a cerrarla.


    —La voy a llevar en coche… —digo, extendiendo la mano para coger las llaves que descansan sobre el mueble de la entrada.


    —Sí, será lo mejor… que no camine por si acaso es un esguince o algo.


    Anna


    Mi familia me está esperando para celebrar mi cumpleaños. Han preparado un festín sin igual, que por supuesto, incluye una tarta casera con velas, y por eso sé que debería estar en casa para festejar con ellos, sin embargo, no lo estoy. ¿Y por qué? Porque he desviado mi rumbo y he tomado el autobús que me deja frente a su edificio.


    «Solo me entretendré un rato», me prometo a mí misma al apearme en la parada.


    Le he escrito antes a Álex para decirle que iba a pasar por su barrio y que quizá podíamos vernos; él ha accedido y me está esperando junto a Luna, cuyos ladridos de alegría me reciben. La Schnauzer apoya sus enormes patas sobre mi chaqueta y deja sus huellas impresas en la tela azulada.


    —¡Hola, bonita! —le digo acariciándola.


    Álex está junto a ella y me hace gestos para que lo acompañe hasta su portal. Ha estado paseando a Luna, pero ya iba a subir, así que lo sigo por las escaleras.


    No creo que haya colado que pasaba por aquí, porque hay tres paradas de distancia entre su casa y la mía, pero yo me mantengo fiel a mi historia de que mi madre me ha mandado a un recado cerca; aunque no doy detalles para no delatarme. Es algo que aprendí en el manual de la perfecta mentirosa, que yo misma he escrito…


    La verdad es que simplemente tenía ganas de verlo. Ayer casi no pasamos tiempo juntos y en algún momento de la noche me arrepentí de todo y solo quería cancelar la estúpida fiesta y estar con él.


    La perra entra a trompicones cuando Álex abre la puerta, dirigiéndose directamente al bol de agua para paliar la sed. Hoy hace buen tiempo y el sol entra de lleno por el ventanal, reflejando las motas de polvo que bailan en el ambiente.


    Nos deshacemos de los abrigos y yo me siento en el mullido sofá.


    —¿Qué tal ayer? Te perdí la pista cuando os fuisteis a bailar… —me dice sentándose junto a mí.


    Me perdió de vista a mí y a Vanesa, a quien no solté del brazo en lo que restó de noche, para evitar así que volviera a acercarse a él. Ella fue de todo menos discreta con sus intenciones. Me preguntó por Álex en varias ocasiones, pero le insinué que uno de mis compañeros del instituto no dejaba de mirarla y cambió su objetivo. Lo sé, soy una pésima amiga, pero me habría muerto ahí mismo si ella y Álex hubieran terminado la noche juntos. Aunque nosotros no tengamos nada serio tampoco quiero verlo con otras; creo que mínimo merezco eso, aunque solo sea por nuestra amistad.


    Por suerte, Álex no menciona nada de mi escenita de celos de ayer —a pesar de mi negativa a reconocerlo— y seguimos hablando como si nada.


    —¿Te lo pasaste bien al final? —Sus dedos recorren mi brazo hasta llegar a mi cuello, donde se mueven con parsimonia.


    —Sí… —No sueno muy efusiva—. Me encantó el regalo, por cierto. Estoy segura de que fue idea de Nat…. —Sonríe, dándome la razón—. Tengo muchas ganas de ir…


    —Lo que cocines, me lo traes.


    —¡Oye, que parezco tu chacha! —Se ríe y lo obsequio con un codazo.


    —Es broma… —Me abraza y mi cabeza recae en su hombro. Él entrelaza sus dedos con los míos y juega con ellos despacio. Levanto la mirada y me sonríe. Nos quedamos así un rato hasta que me hace sentarme a horcajadas encima de él, pero lo hace con mimo, no con deseo ni como si fuera la antesala del sexo. Sus manos descansan en mi cintura y las mías recorren su rostro, subiendo por su mandíbula hasta llegar a la cicatriz que parte su ceja. Una de mis manos sigue el camino hasta su pelo y se pierde en sus mechones lacios, pero otra roza sus labios y él me da un beso en el pulgar. Busca mi boca con un beso lento, distinto a los voraces y hambrientos besos que normalmente intercambiamos. Nuestras lenguas se acarician, despacio, como si bailaran al mismo ritmo, uno que solo nosotros conocemos. Algo vibra en mi interior, pero no es solo el sofoco que normalmente me invade al tenerlo tan cerca, es algo más y algunos suspiros salen de mi garganta, pero no son gemidos ni jadeos, son otra cosa…

  


  
    30 de noviembre de 2009


    Anna


    Hugo y yo estamos en la mesa de la cocina remoloneando. Ya hemos terminado de desayunar hace rato, pero ambos nos hemos servido otra taza de café. En esta casa tomamos más café que agua. Creo que encajaríamos en la definición de adicción…


    Ninguno dice nada, yo estoy distraída con mis cosas y él solo mira por la ventana. Es un día de esos que da pereza hacer cualquier cosa, hasta la lluvia parece haberse contagiado porque cae sin muchas ganas.


    Él sonríe cuando su móvil se ilumina. Debe de ser mi amiga. Se les ve felices; no necesito detalles sobre su vida sexual, pero los quiero mucho a ambos y me alegro por ellos.


    Cuando estoy a punto de preguntar a qué hora salen hoy sus trenes, mi madre se une a nosotros con una risita sospechosa en la cara.


    —¿Cómo está Nathalie? —dice.


    Voy a responder con un «bien», pero veo que en realidad no habla conmigo, sino que mira a Hugo. ¿Qué está pasando?


    Mi hermano se revuelve en su silla y me dirige a mí una mirada rápida buscando ayuda, pero yo no sé qué quiere que haga y solo doy un sorbo a mi café para ganar tiempo.


    —Mejor, al final no era nada… —responde él.


    ¿Nada de qué? ¿De qué hablan? Mi vista va de uno a otro como en un partido de tenis.


    —Nathalie es buena chica. Me gusta para ti.


    ¿Espera, qué? Casi escupo el oscuro líquido sobre el paquete de magdalenas.


    —¿Qué dices? —exclama Hugo. Se nota que está incómodo.


    —¿Qué digo? Que sabe más el diablo por viejo, que por diablo... —contesta mi madre con esa sabiduría que te da la edad.


    Ella quiere seguir indagando, pero no creo que discutir su relación con Nathalie entre en los planes de mi hermano, así que se levanta y se va, dejándonos solas. Sus preguntas recaen ahora sobre mí, pero yo me niego a testificar sin la presencia de un abogado.


    ***


    La lluvia ha cesado y el sol brilla sobre nuestras cabezas. Las temperaturas han alcanzado los veinte grados y un tímido arcoíris pinta el cielo con sutiles colores. Álex me ha llamado esta mañana para que lo acompañara a la playa con Luna, y he aceptado la propuesta; el día se ha vuelto perfecto para jugar con ella en la costa.


    Antes de pisar la arena, ambos nos descalzamos y muevo mis dedos, desatando una sensación fría pero agradable bajo mis pies. Con la leve brisa marina en contra, llegamos hasta la orilla.


    Meto un poco el dobladillo de mis vaqueros para dejar que el vaivén del agua acaricie mi piel y caminamos hasta el espigón mientras la perra corretea a nuestro lado saltando como loca a través de las olas y salpicándonos de paso.


    Al llegar a las enormes rocas, escalamos para sentarnos. No hay mucha gente, solo un par de pescadores aficionados que tienen la caña puesta mientras almuerzan. El aire azota mi melena y los mechones acaban en mi boca, así que me recojo el pelo en una coleta.


    —Oye… esta noche me han invitado a una fiesta ¿quieres venir? —pregunta Álex, que se ha sentado en una piedra contigua.


    —¿Yo?


    —No, de hecho se lo decía a Luna… —Se carcajea.


    —¡Pues que lo paséis bien!


    Me da un codazo en las costillas.


    —Pues claro que tú… ¿quién sino? —Me mira fijamente cuando lo dice y me desestabiliza un poco—. Pero si no te apetece… —Rehúye mi mirada y se encoge de hombros.


    —No, no es eso… sí, sí que quiero…


    Luna llega corriendo e interrumpe el extraño momento. Se tumba a nuestros pies y Álex extiende la mano para acariciarla. Tras varios arrumacos, se levanta para jugar con ella y le lanza un tronco que la marea ha arrastrado.


    Yo los observo con una sonrisa en la boca. Álex se ríe con esa risa suya tan escandalosa y penetrante que adoro. Me silba para que me una a ellos y desciendo de las rocas para ser yo la que entretenga a Luna.


    Así pasamos un rato, hasta que mi estómago se queja con razón. He salido con solo una manzana y mucho café como almuerzo, y en este momento lamento no haber traído nada para calmar mi apetito.


    —Tengo hambre —lloriqueo—, y frío…


    Quizá he pecado de optimista al ponerme solamente un suéter fino.


    —Vamos a volver antes de que te congeles.


    Álex me envuelve cuando nota que me froto los brazos y yo me dejo arropar. Apoyo mi cabeza en su pecho, pegándome más a él para entrar en calor.


    Álex


    Anna sale sonriendo y estoy tentado de decirle que he cambiado de opinión y que ya no quiero ir a la fiesta. Joder, es tan preciosa que no quiero compartirla con nadie.


    Me mira divertida cuando ve que mis ojos se posan en ella descaradamente y me da un pequeño manotazo antes de empezar a caminar.


    Ella va abrazada a sí misma para cubrirse del frío y yo meto las manos en los bolsillos de mi pantalón. Por suerte, el trayecto es corto y la sensación gélida nos dura poco porque el calor de la estación del metro nos golpea. De repente todo nos sobra y ambos desabrochamos nuestras chaquetas.


    Al metro que nos llevará a la fiesta aún le faltan unos minutos, así que nos acercamos a unos bancos de madera pintarrajeados donde esperamos. A Anna se le sube un poco el vestido al sentarse y apoyo mi mano en su pierna antes de acercarme un poco más a ella. Mi pulgar la acaricia y ella me mira. Se ha maquillado un poco y sus ojos se ven más grandes de lo normal, acentuando el color verde.


    —Estás muy guapa… —le susurro.


    Me lo agradece con una sonrisa.


    —Por cierto, ¿dónde es la fiesta?


    —Cerca del estadio.


    Mateo, un amigo de la facultad, va a celebrar su cumpleaños y ha alquilado un bar. No ha reparado en gastos y habrá barra libre, camareros y hasta un DJ. Quiere celebrar su cuarto de siglo por todo lo alto.


    El estruendoso sonido del metro anunciando su entrada nos obliga a callarnos.


    El vagón que se detiene frente a nosotros está abarrotado; parece que no somos los únicos que hemos pensado en usar el transporte público esta noche. La mayoría son universitarios que van cargados con botellas de alcohol.


    Nos hacemos un hueco, pero no hay asientos libres, así que yo me aferro al palo metálico que va de un extremo a otro del vagón. Anna hace lo mismo, pero al levantar los brazos se da cuenta de que el vestido sube demasiado, e incómoda, baja los brazos de nuevo y se sujeta a mí, estrujando la tela de mi suéter.


    El ruido es ensordecedor y no cruzamos ni una palabra en la media hora que dura el viaje, pero los empujones se repiten y Anna acaba contra mi cuerpo, sin que un alfiler quepa entre nosotros. Su pelo roza mi nariz y el olor de su champú me hace sonreír.


    Nos miramos e intercambiamos sonrisas, pero ninguno dice nada. Ella aparta la vista a veces, pero enseguida vuelve a mirarme y mis ojos la reciben, porque yo no dejo de observarla.


    Me encanta estar con ella y, cuando no lo estoy, pienso en ella más de lo que debería. Joder, esto se me está yendo de las manos…


    Nuestra parada llega tras veinte minutos y descendemos entre el jolgorio entusiasta del resto de viajeros. Las escaleras mecánicas nos sacan de la estación y el frío nos recibe de nuevo mientras caminamos las escasas calles que hay hasta el bar.


    Desde fuera ya se puede adivinar la cantidad de gente que hay; demasiada. El barullo y la música nos dan la bienvenida, acompañados de un intenso olor a tabaco y a marihuana.


    Nos adentramos en el interior y Anna me coge de la mano.


    —No me quiero perder… —dice, como si tuviera que justificarse por haber hecho eso. Yo sonrío, apretando un poco su mano para que entienda que no me incomoda su gesto y que yo tampoco quiero que nos separemos.


    Diviso a mis amigos en una mesa, cerca de la barra (por supuesto) y nos acercamos a ellos. Comienzan a gritar como críos en cuanto me ven. El cumpleañero ya va muy borracho y los demás le siguen de cerca. Varias botellas vacías así lo demuestran.


    Saludo con un movimiento de cabeza general y ellos reparan en Anna, que sonríe de manera tímida. No sé cómo presentarla. Si digo que es mi amiga puede que alguno de ellos intente algo y no tengo ganas de liarme a hostias, así que solo digo su nombre y los «hola» y «tómate algo» se escuchan sin saber muy bien de dónde vienen.


    Todavía quedan algunas botellas llenas encima de la mesa y Mateo, entre balbuceos, nos ofrece vasos limpios y bebidas.


    Nos hacen un hueco a la mesa y Anna me suelta antes de sentarse. En ese momento siento un vacío inmediato y quiero volver a cogerla y sentir el tacto de sus dedos pasando entre los míos, pero ya no hay una excusa que nos mantenga unidos así que reprimo mis ganas y uso mis manos para servirnos.


    Sé que Anna prefiere vodka y le pongo un cubata a ella primero. Acepta el vaso de tubo con una sonrisa y yo me decanto por ginebra.


    Saray, la novia de Mateo, se presenta y ellas dos comienzan a hablar. Estamos cerca, pero la música está muy alta y no escucho lo que dicen.


    Yo hablo con uno de mis amigos, pero la mantengo en mi campo de visión. Noto que se levanta de mi lado y la busco con la mirada. Me acaricia la nuca en un gesto tranquilizador antes de seguir a su nueva amiga hasta la pista.


    Saray y ella se encaminan al centro del lugar moviéndose rítmicamente con el sonido de la música. Buscan un espacio entre la gente y la veo bailar desinhibida con su vaso en la mano.


    Me quedo observándola un rato; parezco un puto acosador. Por suerte nadie repara en mí.


    Me alegro de que se lo pase bien, pero no puedo evitar sentir un poco de celos. Quiero que esté conmigo, ser el único que la hace sonreír.


    Tras varias canciones su vaso está vacío y lo deja en una mesa donde ya se amontonan varios iguales. Se abanica con las manos indicándole a Saray que tiene calor.


    Me acabo mi gin-tonic de un trago y me levanto para ir a su encuentro. Ella está ajena a mí y se contonea. Mis manos toman sus caderas y se gira hecha una fiera dispuesta a darme un bofetón, pero sonríe cuando se da cuenta de que soy yo. Sin dejar de moverse, sus brazos se alzan hasta rodear mi cuello y me pide que baile con ella; pone cara triste cuando niego con la cabeza.


    —Hazlo por mí…


    Y lo hago, porque haría cualquier cosa por ella.


    —Vale, pero luego no llores si te piso… —le advierto.


    —Prometo no quejarme. —Su sonrisa se hace más amplia.


    Me dejo llevar por sus movimientos y su ritmo. Varias canciones que reconozco suenan y nosotros estamos cada vez más cerca. Mis manos están en la parte baja de su espalda, rozando peligrosamente su culo y la aprieto contra mí, pero ella se impulsa un poco hacia atrás y se ríe antes de hablarme al oído.


    —No pienso hacerlo en el baño de un bar, así que relájate…


    Suelto una carcajada y Anna tira de mí hasta la barra para pedir algo que enfríe los ánimos.


    Al llegar, ella apoya los codos sobre la superficie metálica y yo apreso su cintura. Se da la vuelta y nuestros ojos se encuentran. Creo que va a decir algo, pero no, y el instante que ha enlazado nuestras miradas dura eso, un instante, y Anna se dirige al camarero para pedir dos chupitos de tequila, que el chico nos sirve, junto a un salero y dos rodajas de limón.


    —Espera —me dice Anna antes de que me lo lleve a la boca.


    Coge el botecito de vidrio y me hace ladear la cabeza para poner el polvo blanco sobre mi cuello. La lame antes de beberse de un trago el tequila y llevarse el limón a la boca mientras hace gestos de desagrado y ríe.


    Me pasa el salero y me insta a hacer lo mismo apartando su pelo, pero decido hacerlo a mi manera y espolvoreo la sal en su escote antes de chupar su piel. Suelta una carcajada mientras yo bebo y exprimo el amargo cítrico en mi boca.


    Acerco mis labios a los suyos y nuestras lenguas se mezclan con el sabor del limón. Nos separamos y ella quiere volver a la pista, pero le pido una tregua, así que terminamos yendo hacia la mesa donde están mis amigos y nos sentamos otra vez con ellos.


    Le acaricio la espalda mientras nos reímos con las ocurrencias de Mateo —que avergüenzan a su novia— y la bebida sigue corriendo. Otros dos cubatas acaban en nuestras manos y chocamos nuestros vasos de plástico antes de beber. Ella le presta atención a mi amigo, que siempre tiene cosas que contar y que casi siempre empiezan con «una vez que iba borracho…».


    Yo ya he escuchado sus batallitas muchas veces y solo tengo ojos para Anna, que parece muy integrada en el grupo.


    Mi mano hace un recorrido ascendente por su espalda hasta su pelo y lo aparto, dejando su cuello al descubierto. Ella me sonríe y me inclino para besar la piel que ha quedado expuesta.


    No sé quién de los dos da el paso, pero nuestras bocas vuelven a juntarse y, ajenos a las conversaciones que nos rodean, nos besamos. Sin embargo, ella corta el beso, y esta vez no tengo duda de que ha sido ella, porque yo, definitivamente, no he sido. Quiero besarla más, mucho más… Sus labios son lo único en lo que puedo pensar ahora, pero ella parece un poco cohibida, como si no quisiera que mis amigos fueran testigos y, como no quiero que se sienta incómoda, me guardo todos esos besos para luego y me sirvo otro cubata.


    Dos rondas después, ya va siendo tarde y nos despedimos de todos antes de irnos. Saray, con quien ha hablado durante mucho rato, la abraza.


    —Tráela más a menudo… —me grita a mí.


    Salimos para buscar un taxi que nos devuelva a mi casa, pero cuando voy a dar mi dirección Anna me interrumpe para dar la suya, lo que me deja terriblemente decepcionado.


    —No, lo siento. Mi madre ya está un poco mosca y quiere que duerma en casa…

  


  
    4 de diciembre de 2009


    Anna


    A pesar de que ya conocía el barrio, nunca había reparado en este moderno edificio con ventanas de colores en el que se llevará a cabo el curso. Nathalie es la mejor haciendo regalos; tiene un talento natural.


    En la recepción, una señora me da la bienvenida y se queda con el certificado de regalo que me obsequiaron. He llegado con tiempo de sobra (se nota que esto sí que me interesa) y me hace pasar a una clase, donde ya hay varias personas esperando.


    Me coloco delante de los fogones y admiro maravillada las instalaciones. Cada alumno tiene una pequeña cocina enfrente, y hay varias neveras grandes. Sobre la barra hay cazuelas, sartenes, cucharones, paletas… ¡Hasta un wok!


    En ese momento recibo un mensaje de Álex, deseándome suerte con el curso, pero no respondo de inmediato. No nos hemos visto desde el día de la fiesta y la verdad es que me sentí... rara… No fue culpa suya en realidad, pero cuando Saray se refirió a mí como «la amiga de Álex», me jodió. Me vio con él toda la noche, pero no dudó un segundo de que yo no era más que eso. Lo habrá visto con tantas que no le cupo duda….


    Si repaso la noche, solo me besó delante de sus amigos cuando ya iba borracho. Y yo no sé por qué me molesta en realidad. Yo sé que él es así, ha hecho eso cientos de veces, seguro… ¿cientos? ¡No exageres, Anna! Bueno, cientos no, pero seguro que muchas. Aunque me gustaría pensar que soy más importante que las demás tampoco puedo reprocharle nada, yo fui la primera en decretar esto como sexo; solamente eso…


    —Soy Miriam… —una mujer rubia y regordeta se pone frente a la clase—, y soy sous chef en el restaurante Jaipur de Madrid… El curso de hoy es de comida oriental, vamos a empezar con comida india ¡No todo es curry! —Se ríe.


    El primer plato que prepararemos se llama Bhelpuri, que se compone de una base de arroz complementada por verduras y salsa de tamarindo (que me acabo de enterar que es una fruta que viene en una vaina). Ella nos va dando indicaciones y la receta va tomando forma.


    Los vegetales chisporrotean en el aceite y el olor dulzón del aderezo me abre el apetito. La profesora se pasea revisando nuestras creaciones y no puedo esperar a que pruebe el mío y ver si vale la pena que siga este camino o tampoco es lo mío…


    Es mi turno y se acerca con una sonrisa antes de meter una cucharita en mi sartén. Miriam me felicita por el resultado y es entonces cuando me atrevo a preguntar qué escuela de cocina me recomienda. Ella trabaja en la capital y no conoce mucho aquí, pero me recomienda la Baked, que es la mejor de Madrid, según su criterio.


    Es la que más me llamaba la atención. He visto un diplomado intensivo que empieza en enero y no es muy caro, incluso podría pagarlo con mis ahorros, pero irme allí tres meses…


    ¡Dios! Mi madre se va a morir del disgusto.


    ***


    Necesito un himno que acompañe mi decisión y Girls Just Wanna Have Fun parece el adecuado.


    Marco el teléfono de la escuela paseando de un lado a otro de mi habitación. Una voz grabada me pide que espere para ser atendida y me siento sobre la cama con las piernas cruzadas asumiendo que va para largo. Efectivamente, tengo que esperar unos minutos hasta que una persona real me contesta y bajo la música para hacerme escuchar.


    El curso que me interesa empieza el día diez de enero y aún hay plazas, pero tengo que darme prisa si quiero matricularme porque está muy solicitado. Necesitan que les envíe mis datos y haga un prepago de trescientos euros si quiero que me guarden una plaza. Yo ya había visto en la web los precios, pero no por eso me duele menos gastar el dinero que tanto me ha costado ahorrar.


    Puedo pagar el curso, pero no estoy segura de poder mantenerme en Madrid. Poniéndome en lo peor, quizá Hugo pueda dejar que me quede en su casa, ¿no?


    Tras colgar con la recepcionista y comprometerme a hacer la transferencia mañana mismo, decido tantear el terreno con mi hermano, que me responde con la efusividad de siempre. Genial, bien empezamos...


    —¡Joder, Hugo!


    —Lo siento. ¿Qué pasa?


    —Oye, en tu casa… ¿me puedo quedar unos días?


    —¿Para qué?


    —Quiero hacer un curso de cocina en Madrid…


    No lo veo, pero sé que está poniendo mala cara.


    —Pues… si duermes en el sofá… ¿Cuántos días?


    —Tres meses.


    —¡Ni de coña!


    —¡Joder! ¿No me puedes hacer un favor?


    —¡Vivo con más gente, Anna! No puedo meterte en casa tres meses…


    —¡Gracias! —ironizo.


    Le cuelgo y tiro el móvil contra la cama. Sé que pasar allí toda la estancia no es la mejor opción, pero tengo que prepararme por si mis padres se niegan a pagar por el alojamiento….


    ¿Qué tengo de valor que pueda vender?


    Nathalie


    Hugo me acaba de mandar un mensaje regañándome por haberle regalado un curso de cocina a Anna. Yo ya sabía que íbamos a tener esta conversación cuando mi amiga me ha escrito hace un rato para contarme que ha tenido la genial idea de mudarse a la capital.


    Hugo, por supuesto, no quiere tenerla en casa, pero yo le pido que la ayude, bueno, la palabra exacta sería «obligar» y, tras darle un par de vueltas, sugiere que quizá su amiga Carlota pueda hacerle un favor. Ella vive sola en un piso en el centro que es de su abuela y no alquila la otra habitación, pero ojalá no le importe dejar que Anna se quede unos meses. Cuando la conocí me pareció muy simpática y creo que ella y mi amiga podrían llevarse bien.


    Hugo: ¿Y qué gano yo con esto, por cierto?


    Nathalie: ¿La satisfacción de ayudar a tu querida hermana?


    Hugo: Ja, ja, ja. No es suficiente…


    Nathalie: ¿Qué quieres ganar?


    Hugo: Pues se me están ocurriendo algunas cosas… y en todas estás tú con poca ropa…


    El calor comienza a adueñarse de mí y una idea pasa por mi mente. Me levanto para ponerme frente al espejo que ocupa una de las puertas de mi armario y me doy un repaso. Me suelto el pelo y lo atuso un poco. Me deshago de mis pantalones de licra, quedándome solo con una camiseta y unas bragas grises. Sin pensarlo mucho, cojo mi móvil y me hago una foto. La observo antes de mandarla. No, quiero algo más provocativo…


    Me quito también la camiseta, pero mandarle una foto sin sujetador me parece demasiado porque aún no estoy muy suelta yo en estos juegos…


    Me doy la vuelta y me tomo la foto de espaldas, con la cabeza inclinada. Solo la tela de mi ropa interior me cubre, dejando la mitad de mi culo a la vista. Hago varios intentos hasta que consigo parecer relajada. Estoy ladeada, dejando ver el perfil de mi pecho, aunque lo estoy cubriendo con la mano.


    Con una sonrisita y unos incipientes nervios en el estómago, se la mando a Hugo acompañado del siguiente texto: ¿algo como esto?


    Mi móvil vibra al cabo de unos minutos, es un mensaje suyo. También es una imagen, concretamente una de sus calzoncillos, tan tiesos como una tienda de campaña.


    Sé que acabo de abrir la caja de Pandora y que me va a pedir que haga esto más a menudo, pero en el fondo me gusta y me hace sentir sexi saber que me desea tanto como yo a él…


    ***


    He intentado sonreír cuando Laia me ha dicho que iríamos a casa de Fabio, pero no lo he hecho muy bien porque me ha calado y rápidamente ha sugerido hacer algo nosotras solas. Sin embargo, no quiero que tenga que dejar de ver a sus amigos por mi culpa ya que, en realidad, no ha pasado nada y quizá estoy exagerando.


    Así que aquí estamos, frente a la que podría haber sido mi casa y menos mal que no lo fue porque me muero si tengo que verle la cara a Daniel cada día.


    La puerta se abre y Fabio nos recibe con un abrazo. Tanto él como Albert son un amor y me gusta que quedemos con ellos y por eso me jode que tenga que limitar mis venidas a esta casa por culpa de Daniel.


    El argentino nos hace pasar y tengo la esperanza de que no esté su compañero de piso, pero no tengo suerte y este me sonríe. Yo solamente le devuelvo la sonrisa de manera rápida y me siento junto a mi amiga.


    Las cervezas empiezan a correr y el ambiente se anima. Menos para mí que no paso de la segunda.


    El que va un poco borracho es Daniel que está riendo como loco. Yo aprovecho el énfasis para escudarme e ir al baño, aunque la verdad es que lo hago más que nada para buscar una excusa que me permita irme…


    No es muy tarde y mañana no tenemos clase hasta las doce, así que «mañana madrugo» queda descartado. Resoplo con desgana y tras lavarme las manos, salgo de nuevo. Vuelvo hacia el salón sin haberme decidido por «me ha sentado algo mal» o «me ha bajado la regla». Esta última suele incomodar bastante a los chicos, así que por ahora es la ganadora.


    Cuando doy la vuelta en la esquina del pasillo, me encuentro de frente con Daniel, que me saluda efusivo. De nuevo sonrío con poco interés. Mi idea es seguir andando, pero mi sorpresa es mayúscula cuando veo que se acerca a ¿besarme?


    Sin embargo, va tan borracho que no acierta, aunque su frente se choca con la mía porque no me ha dado tiempo a esquivarlo. ¡Auch!


    Lo empujo y trastabilla antes de caer al suelo, estampando su cabeza contra la pared. El sonido me causa dolor. ¡Ay, Dios, lo he matado! Alegaré defensa propia…


    El golpe ha advertido al resto, que acuden a nosotros. Fabián y Laia me miran a mí, mientras Albert lo ayuda a levantarse.


    —¿Qué pasó, pelotudo? —le dice su amigo.


    —Se ha caído… —contesto mientras Daniel se soba la parte trasera de la cabeza.


    No quiero hacer un escándalo. Ellos son amigos y no voy a ponerlos en una posición comprometida, así que opto por no darle importancia.


    Sin embargo, Laia se acerca a mí mientras los demás se llevan al herido al sofá.


    Me mira incrédula cuando le digo que Daniel ha intentado besarme, pero se ríe cuando admito que me duele el cabezazo que me ha dado. Seguro que me sale un chichón…


    Ella está tratando de mitigar la risa, pero no puede, aunque calla cuando Fabián vuelve.


    —¿Qué pasó, Nat?


    —No, nada…


    —Intentó algo, ¿cierto? Es un tarado… ya le dije cientos de veces que vos tenés novio…


    Laia y yo nos reímos cuando el porteño, que parece más enfadado incluso que yo, amenaza con «arrancarle las bolas» si vuelve a propasarse.

  


  
    6 de diciembre de 2009


    Álex


    Con ropa de deporte y la lista de reproducción sonando ya en mis oídos, camino a paso decidido hasta una de las cintas dispuesto a liberar tensiones. Normalmente prefiero correr al aire libre, pero está a punto de llover, así que me conformo con el gimnasio de la universidad.


    Ajusto la máquina a velocidad media, aunque con un poco de pendiente, y comienza a moverse bajo mis pies. Trato de centrarme solo en la música que me llega desde los auriculares, dejando mi mente en blanco, que falta le hace después de todo el estrés que acumulo.


    Estoy tan enfrascado en la voz de la cantante que me llega por los auriculares que me sobresalto cuando alguien me toca. Afortunadamente, no pierdo el paso y consigo darle al botón de stop antes de estrellarme contra la pantalla de la caminadora y partirme un diente.


    Es uno de los entrenadores avisándome de que van a cerrar. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? Según el cronómetro más de cincuenta minutos. Ni cuenta me había dado…


    Recojo mi botella de agua y me quito los cascos antes de dirigirme a los vestuarios. Cuando camino hacia allí distraído, siento que alguien me observa y mis ojos escudriñan alrededor. Una chica morena, enfundada en unos shorts muy cortos, no disimula lo más mínimo cuando me doy cuenta de que me está repasando. Me sonríe y le devuelvo la sonrisa, pero sigo andando.


    En otro momento no habría perdido la oportunidad de intentar entablar una conversación con la clara idea de acabar acostándome con ella, pero ahora mismo prefiero dormir abrazado a Anna que tener sexo con otra. Y la certeza con que esa idea me dispara me deja claro que lo que siento por Anna ya está lejos de ser solamente una amistad.


    ***


    —Has llegado demasiado pronto, tu tiempo conmigo no empieza hasta las siete…


    La cara de Anna se desencaja y retrocede cuando le impido que entre en casa. Da otro paso atrás en el descansillo, pero rápidamente la sujeto por la cintura para evitar que se marche y ella me mira como si no tuviera claro que estoy bromeando. Yo creía que era obvio que iba de coña, pero parece que no y me veo obligado a aclarárselo.


    —Venga… —Sonrío.


    Su gesto se relaja cuando le pido que me siga hasta el comedor y me mira inquisidora sobre el niño que hay en mi sofá. Es Óscar; ya le he hablado de él.


    El niño pone pausa al juego en el que lleva enfrascado durante horas y la saluda. Ella ha traído la merienda, unos brownies que ha preparado esta tarde y lo invita a probarlos. Él no se lo piensa y asiente travieso. Anna quiere que nos los comamos calientes, así que va a la cocina y enciende la sandwichera que servirá hoy para derretir el chocolate.


    Mientras, se interesa por cómo ha ido nuestra tarde y Óscar, entusiasmado, le cuenta que ha podido pasar ya al tercer mundo del juego que tiene entre manos, al que vuelve poco después ya con un trozo de brownie en la mano.


    —¿Estás segura de que no quieres seguir con Magisterio?


    Parece que se le dan bien los niños —al contrario que a mí, que no he intercambiado más de dos palabras con mi hermanastro— pero ella lo tiene claro: dejará la carrera.


    Anna está cortando más pedazos de brownie y me acerco a ella, poniéndome a su lado. No puedo evitar tocarla cuando la tengo cerca, es como si tuviera un imán. Mi mano se mete en el bolsillo trasero de su pantalón mientras mi barbilla descansa en su hombro, pero ella me aparta y señala con la mirada a mi invitado. Él está enfrascado en lo suyo, totalmente ajeno a nosotros, pero aun así ella no cede y me empuja sutilmente.


    —Yo he venido a contarte una cosa... ¡Me voy a Madrid!


    Ya ha dado el anticipo del curso y una amiga de Hugo le va a alquilar tres meses una habitación en su casa; está muy contenta y su sonrisa lo evidencia. Está haciendo planes para su estancia allí y quiere saber si iré a verla, pero, aunque me encantaría, no lo creo, ya voy bastante corto de pasta. Aunque igual podría hacer un esfuerzo, porque estar tres meses sin vernos me parece mucho, demasiado…


    —Mis padres siguen sin saberlo. —Hace un mohín—. No puedo alargarlo mucho, pero estoy esperando el mejor momento para soltar la bomba y…


    El timbre la interrumpe. Overbooking.


    Anna


    Álex se aleja de mí para acercarse a abrir mientras yo me relamo el chocolate que ha chorreado por uno de los lados del pastelito. ¿Me habré pasado con el chocolate? No, eso no es posible, nunca hay suficiente…


    Una pareja de mediana edad me pilla con el dedo en la boca y yo me corono como la imbécil del día. «Bien, Anna, la primera impresión ya la has desaprovechado», me doy una colleja mental.


    Ellos se acercan al niño después de saludarme con un «buenas tardes» un poco apocado. Asumo que son la madre de Álex y el padre de Óscar, que lo interroga acerca de cómo se lo ha pasado.


    —Genial —responde él con su sonrisa desdentada.


    Mientras Francisco le pone la chaqueta al niño, la madre de mi amigo se acerca a mí, mirando de reojo a su hijo, que no se ha dignado a presentarnos.


    —Hola, soy Carmen…


    —Encantada, soy Anna. —Sonrío y nos damos dos besos.


    Es muy joven, debió de tener a Álex con unos veinte años. Su tez es morena y tiene los ojos muy bonitos, al igual que él.


    —¿Puedo venir otro día? —pregunta Óscar.


    Su padre lo regaña y le dice que no sea pesado, pero mi amigo sonríe y le asegura que podrán repetir esto en otra ocasión. El niño parece satisfecho, pero le falta algo para completar su tarde. Me mira a mí cuando dice que quiere otro brownie. Me río y le acerco otro trozo con una servilleta y su padre me lo agradece. Se despiden de nosotros y Carmen me invita a comer con ellos algún día, mientras Álex se apresura a echarlos de casa.


    —Valeee… adiós… —Cierra la puerta con tanto ímpetu que temo que les haya golpeado.


    —Te ha faltado poco para darles una patada —le reclamo, cuando ya estamos solos.


    —Mi madre es muy pesada…


    —¡Como todas las madres! —le rebato y se ríe.


    Me encanta su risa. En realidad, me encantan muchas cosas de él. Y cuando antes ha insinuado que estaba con alguien más lo he visto claro. El pánico que me ha invadido se ha delatado solo, pero me da miedo que él pueda leerlo en mi expresión y por eso lo distraigo, manchando su boca con un poco de chocolate que su lengua se encarga de retirar.


    Él aprovecha mi cercanía para alzarme por la cintura y apoyarme sobre la barra. Yo abro las piernas para recibirlo y se pega a mí. Sus manos acarician mis muslos, despacio, no pasa de ahí. Mis dedos suben hasta su cuello y lo atraigo hacia a mí, quiero que me bese. Él atiende mi demanda y su lengua roza la mía, de manera lenta, acariciándola con parsimonia. Muerde mi labio y mi cuerpo se acalora, pero él no parece tener prisa, solo se centra en los besos, e incluso en algún momento también los detiene, pero no se aleja y nuestras bocas se quedan cerca. Sus brazos apresan mi cuerpo y mis piernas rodean su cadera para sentirlo más cerca. La tirantez de su pantalón arremete contra la parte interna de mis piernas, rozando la zona más sensible de mi anatomía con la misma lentitud. Mi excitación no es tan obvia, pero es igual de intensa. Se frota contra mí sin que sus ojos se hayan apartado de los míos en ningún momento, como si quisiera descubrir la solución a un acertijo en ellos. Se mueve un poco más y yo gimo. Él sonríe, pero no con chulería, como suele hacerlo, es una sonrisa más sincera, cauta, como si me estuviera diciendo que quiere que lo disfrute, que no tenga prisa… Su vaivén no se detiene y yo aprieto los labios para ahogar un grito, pero él parece advertirlo y niega con la cabeza.


    —No te cortes, Anna… quiero escucharte…

  


  
    12 de diciembre de 2009


    Álex


    Hoy tienen que hacerle una revisión a Luna y Anna me juró que vendría, pero ya lleva diez minutos de retraso, aunque no es que importe mucho porque la veterinaria aún no nos ha podido atender.


    Los villancicos que suenan en el consultorio me recuerdan que ya casi es Navidad. Este año la pasaremos con la familia de Francisco. No me apetece en absoluto, pero supongo que ahora él y Óscar son mi familia y le daría un disgusto a mi madre si le digo que prefiero quedarme en casa.


    —¡Perdón! —Anna se acerca sonriendo y Luna mueve la cola cuando la ve.


    —Te ha echado de menos… —digo, aunque lo que en realidad quiero decir es que los dos la hemos echado de menos.


    Primero la saluda a ella, y luego me alborota el pelo también a mí antes de darme un beso en la mejilla. Un beso que me encanta, pero que ya me sabe a poco.


    Cuando la veterinaria por fin nos hace acceder a su consulta, Luna está inquieta y hace soniditos lastimeros. Anna la abraza después de que la coloquemos sobre la camilla metálica y no deja de acariciarla mientras yo hablo.


    —¿Tiene las vacunas en regla?


    —Sí, todas. —Le tiendo la cartilla.


    —Hola, Luna… —Esta vez habla con la perra—. Te voy a revisar el estómago.


    Me gustan los perros, pero no entiendo a la gente que habla con ellos, Anna lo sabe y me mira aguantando la risa; lo consigue a duras penas.


    —¡Eres muy buena chica!


    Mientras la veterinaria se encarga de ella, Anna y yo hacemos planes. Nathalie nos ha invitado a ir con ellos a Albacete el tercer fin de semana de diciembre y no es que no me apetezca, pero con Hugo allí, no sé cómo irá la cosa. Me va a costar mantenerme alejado de Anna.


    —Me ha dicho tu hermano que se van temprano, pero yo el diecinueve trabajo por la mañana, así que iré al día siguiente…


    —Pues te espero y voy contigo, así no vas solo —se ofrece sonriendo—. Plan road trip, escuchando música, haciendo paradas en pueblecitos…


    —Solo es una hora y media de trayecto, pero bueno… —Me da un manotazo y se lo devuelvo, pero nuestro pequeño intercambio de golpes queda interrumpido cuando la veterinaria carraspea como si le molestáramos.


    —¿Te apetece hacer algo esta noche? Hoy no trabajo… —pregunto, bajito.


    —No puedo, acuérdate que tengo la despedida de soltera.


    —Ah, sí…


    —¡Mira! —Saca su móvil y me enseña una foto con el vestido que compró hace unos meses. Está preciosa. La tela se amolda a su cuerpo de una manera increíble, potenciando sus curvas y realzando su belleza. Está muy sexi y no puedo evitar pensar qué hará esta noche, si beberá, si bailará, si alguien se acercará a ella… Seguro que sí, no es el tipo de chica que pasa desapercibida, pero no quiero parecer un novio celoso, así que solo contesto con un «pásatelo bien» y ella sonríe.


    ***


    Como mi plan de quedar con Anna se ha ido a la mierda, he llamado a Martín, que parece que hoy tampoco tenía nada mejor que hacer y me ha invitado a venir a su casa a tomar unas cervezas. Nosotros somos amigos desde hace años, íbamos a la misma clase, pero cuando se mudó a un chalé pijo a las afueras, cambió la escuela pública por una católica de las que llevan uniforme, pero no nos perdimos la pista. Sigue siendo mi mejor amigo. Compartimos ese tipo de amistad en la que podemos pasar meses sin vernos, pero cuando nos reencontramos, nada ha cambiado y la conversación fluye sin tiranteces. Hacía semanas que no habíamos coincidido. Últimamente los dos hemos estado liados, sobre todo él, que ni se pasa ya por el bar, siempre está muy ocupado con su, ya no tan misteriosa, novia.


    —¿Y qué te cuentas? —pregunto, dándole un trago al quinto que me ha ofrecido hace un rato.


    —Pues trabajo y poco más… Estoy muerto… Estos días vamos a cerrar, pero la verdad es que llevamos un mes de locos. Mi padre está pensando en expandir el negocio.


    Asiento impresionado. Empezaron como un pequeño local y ahora son la mayor empresa del sector de la zona. De hecho, me ha ofrecido muchas veces que deje el bar y trabaje con ellos, pero no quiero mezclar nuestra amistad con eso porque si algo saliera mal, me jodería perderlo. Aunque Martín siempre dice que no quiero dejar el bar porque ligo más. No diré que no es un plus…


    Charlamos animadamente sobre el negocio, mis clases, y el viaje a Albacete. Lo invito a unirse a nosotros, pero no puede venir; «tiene cosas que hacer», dice.


    —Mira… te voy a ser sincero ¿vale? Te vi con Sonia. —Martín se atraganta con su cerveza y yo me río—. Estábamos en la tienda de animales…


    —¿Estábamos? —pregunta, cuando consigue dejar de toser.


    —Sí, Anna y yo. Pero no entiendo por qué tanto misterio.


    —Porque sois unos capullos, y no quiero aguantar bromas.


    —¿Entonces vais en serio?


    Me mira y duda si responder.


    —Sí, pero no puede saberlo nadie. Su exmarido le está dando un divorcio complicado, y podría quitarle la custodia…


    —¿Así que ya eres padrastro y todo? —Me reta con la mirada—. Vale, perdona… Joder, soy un inmaduro de mierda. Pero, bueno… pues ya cuando podáis hacerlo oficial… nos la presentas.


    Tuerce el gesto no muy convencido y apoya su botellín en la mesa.


    —Pero, bueno, ya que hoy toca sincerarnos, ¿Anna y tú qué? Siempre que hablamos estás con ella.


    —Somos amigos… —Ahora el que se ha puesto nervioso soy yo, eso me pasa por ir de listo.


    —No me mientas, cabrón, que te conozco como si te hubiera parido y tú no has tenido una amiga desde que te crecieron pelos en los huevos.


    Él se descojona y yo lo imito porque tiene razón en ambas cosas.


    Anna


    Es tan aburrido como asumí que sería. No hay adornos de penes ni hombres desnudos, solo un enorme salón de banquetes decorado en tonos rosas y blancos. Para completar el circo hay varias chicas con tul en la cabeza imitando el velo y, en medio, la futura novia con una banda donde puede leerse I said yes. Creo que el vino es lo único bueno de esta cena, así que doy otro trago.


    Raquel sonríe a mi lado, adivinando mi aburrimiento.


    —Acompáñame... —Me da un codazo.


    Nos escabullimos hasta el jardín y ella saca un cigarro.


    —¿No lo habías dejado?


    —Mi familia me estresa demasiado... —Se ríe—. Gracias por venir. Tú y tu madre sois las únicas personas a las que soporto.


    Da una calada al pitillo y suelta el humo junto a un suspiro.


    —¿Sabes que íbamos a casarnos?


    —¿Carlos y tú? —Asiente—. No tenía ni idea…


    Sonríe al tiempo que sus ojos se humedecen.


    —No se lo dijimos a nadie… No queríamos hacerlo solo porque nuestras familias nos obligaran, ni hacer una fiesta… Íbamos a esperar a que naciera la niña…


    —¿Y cómo te va con Pedro? —Mi pregunta la desestabiliza un poco.


    No lo he conocido todavía, él día que me quedé haciendo de niñera, él no pasó por casa.


    —Bien…


    Un par de lagrimillas después, volvemos de nuevo, para encontrarnos con la sorpresa de que están recogiendo ya. Yo sonrío, pero mi boca vuelve a su posición normal cuando las amigas de la novia anuncian que ahora nos quedamos solo las solteras.


    Yo me muero de ganas por ir a casa con mi madre, pero Raquel me ruega que no la abandone, así que nos quedamos a ver qué ha preparado ahora el séquito de su hermana.


    La mandíbula se me desencaja cuando veo llegar a varios hombres vestidos de bomberos. Bajan la luz hasta que es bastante tenue y música con letras sugerentes sale por los altavoces del techo. En el escenario se colocan varias sillas y se desata la locura. Una veintena de chicas que hasta ese momento se habían comportado de manera modosita, ahora ríen y gritan. Mi cuñada y yo intercambiamos miradas interrogativas.


    —Parecían tontas… —Raquel se ríe a mi lado.


    El espectáculo comienza y desde nuestra mesa tenemos una buena vista de los bomberos que bailan (todavía con ropa) encima del escenario.


    La futura esposa —ya bastante bebida— no tarda en ser la protagonista junto a los strippers mientras las demás gritamos. Nunca había visto algo como esto, pero la verdad es que me lo estoy pasando francamente bien y Raquel parece también más relajada.


    Cuando los bomberos han terminado con la protagonista del evento, piden voluntarias y una de sus amigas tira de mí hacia la pista ante las carcajadas de mi cuñada, que deja de reírse cuando también a ella la obligan.


    Yo me niego a ir, pero no me queda más remedio cuando un chico, que ya solo lleva un tanga, me coge en volandas con sus fuertes brazos untados en algo brilloso. Su cuerpo emite un olor dulzón como a aceite de bebé. Acaba de quitarle toda la inocencia a ese aroma…


    Nos sientan en unas sillas y nos tapan los ojos con un trozo de tela de terciopelo. No lo veo, pero noto cómo varios chicos se mueven frente a nosotras y mi mano acaba en el culo de alguien.


    Cuando todas chillan, asumo que el tanga ha desaparecido…


    ***


    Me descalzo para subir las escaleras sin hacer ruido. Los tacones me han destrozado los pies y siento un alivio enorme al sentir el suelo frío debajo de mi piel.


    Un poco mareada, camino a mi habitación y me quito el vestido tras pelearme un poco con la cremallera. Desmaquillarme ya lo dejo para mañana. Me meto en la cama tras localizar mi móvil, que creía que había perdido, y sonrío al ver que tengo un mensaje de Álex. Es de hace unas horas, preguntándome qué tal va la noche. Le respondo que acabo de llegar a casa, y miro con asombro que me está llamando.


    —He bailado con un stripper... —balbuceo al descolgar.


    —Veo que te lo has pasado bien…


    —Stripper… —repito. No sé por qué esa palabra me hace mucha gracia ahora mismo, por eso me tapo la boca para no reírme y despertar a mi familia.


    —Métete en la cama, anda… —Ríe.


    —Ven a meterte conmigo.


    —Me encantaría, pero no sé qué opinarán tus padres. —Se carcajea al otro lado del teléfono.


    —Pues voy yo a la tuya…


    —No creo que puedas llegar a la puerta sin caerte por las escaleras.


    Hay mucha sabiduría en su comentario porque la verdad es que apenas puedo moverme, así que se despide mí tras mandarme un beso y desearme buenas noches.

  


  
    15 de diciembre 2009


    Hugo


    Por fin, después de cinco horas, estoy en Valencia.


    El tren ha llegado puntual, pero da igual, porque mi padre me ha dicho que se le ha hecho tarde en el trabajo así que tengo que esperarlo en la estación. El clima de diciembre ya se deja notar y hace bastante frío, por eso decido hacer mi espera en una pastelería cercana. Pido un café solo y cojo la taza con las dos manos para entrar en calor.


    Cuando voy a dar un sorbo algo llama mi atención, o más bien, alguien. De lejos, distingo a Raquel, que se acerca a un hombre y lo abraza. A él no lo reconozco, quizá es familia suya. Pero lo descarto rápidamente cuando lo besa en la boca.


    ¿Qué coño ha sido eso? Quiero levantarme e ir a preguntárselo, pero recapacito y me quedo quieto. Ambos están abrazados y él apoya su barbilla en la cabeza de ella, pero no puedo ver nada más porque un mensaje en mi móvil me avisa de que mi padre está fuera y, tras pagar, salgo, perdiéndolos de vista.


    El Toyota familiar está estacionado en doble fila frente a la estación. Mi padre no está muy hablador y, tras un breve saludo, hacemos el trayecto escuchando la radio. Mejor, porque el tema que ocupa mi mente no es algo que quiera compartir con él.


    En cuanto llegamos a casa, busco rápidamente a mi hermana que es la única con la que puedo hablar de esto. Mi madre me saluda desde el salón, pero solo respondo con un simple «hola» y sigo mis pasos hasta la cocina, donde me encuentro a Anna. Está frente a la nevera, y tiro de ella con bastante brusquedad.


    —¿Qué haces, imbécil? —me reclama, zafándose de mi agarre.


    —Acabo de ver a Raquel con un tío… —Su cara no denota sorpresa y frunzo el ceño—. ¿Tú ya lo sabías? —Asiente—. ¿Y no me habías dicho nada?


    —Me pidió que no dijera nada.


    —¿Y le haces caso? —grito.


    —¿Te puedes calmar? —Bajo el tono—. Nos van a escuchar…


    —No me puedo creer que no me lo dijeras…


    —¡A ver! Es su vida, Hugo. Hace casi seis años del accidente…


    Sé que tiene razón, pero siento como si traicionara a mi hermano. Entiendo que Raquel rehaga su vida. Sobre eso no puedo opinar, no tenemos ni voz ni voto, y no nos queda más remedio que aceptarlo, pero no puedo evitar preocuparme por Carla ¿Y si el tío es un gilipollas y trata mal a la niña?


    Quizá ya no quiere que venga a vernos. A lo mejor no le parece bien que mantenga el contacto con nosotros y no deja que Carla vea tanto a mis padres.


    Joder, mi madre no podría soportarlo…


    No obstante, cuando verbalizo mis inquietudes, Anna cree que estoy adelantado acontecimientos y me pide que me calme. Sé que en parte tiene razón y que Raquel es buena madre y no lo permitiría, pero mi instinto protector no entiende a razones. Sin embargo, mi hermana me sentencia que ni se me ocurra fastidiar el ambiente familiar estos días. Y en eso le voy a hacer caso. Dejaré que sea ella la que lo fastidie cuando diga que se muda a Madrid. Aunque al paso que va, no sé si será en este mismo siglo…


    Finalmente dejo que se vaya a su cuarto y yo vuelvo al salón dispuesto a dejarme caer en el sofá para no hacer absolutamente nada más que pensar. No obstante, mis planes se ven interrumpidos cuando mi madre entra en el salón hecha una furia, llamando a mi padre a grito pelado, algo muy impropio de ella.


    Él le responde desde su despacho y ella sube, conmigo detrás, ya que quiero ser testigo de primera mano de qué cojones está pasando.


    Anna se asoma por la puerta de su habitación y me hace una mueca para que la ponga al día de esto, pero yo sé tanto como ella, o sea, nada. La vez que hizo de detective fue bastante infructuosa y no pudo averiguar ni un mísero detalle.


    Mi padre la recibe con gesto serio, como si esperara esta conversación hace tiempo y se hubiera preparado.


    —¿Cómo has podido ocultarme algo así?


    No me había percatado hasta ahora de que mi madre lleva una hoja en la mano y la agita frente a la cara impasible de mi padre, que está intentando por todos los medios que esto no se salga más de control.


    —Ya está solucionado…


    —¿Y no crees que debería saberlo? —Su tono de voz es elevado y gesticula con las manos.


    —No quería preocu… —Mi padre se calla cuando repara en nuestra presencia—. ¿Podéis dejarnos?


    —No. —Anna es firme en su respuesta—. Estoy harta de vuestros gritos y merezco una explicación.


    —No pasa nada… algo del trabajo, pero ya está. —Mueve la mano para indicarnos que desaparezcamos, pero yo desde luego no me voy a ningún sitio y Anna parece pensar lo mismo porque está a mi lado, apoyando el hombro en la pared.


    —Vuestro padre ha hipotecado la casa sin consultarme ¡eso pasa!


    —Es para el negocio, Merche…


    —¿Y si la perdemos?


    Mi hermana y yo nos buscamos con una mirada de alerta reflejada en nuestros rostros, pero mi padre interviene rápidamente argumentando que ha pedido un préstamo porque el negocio ha tenido problemas de liquidez, pero que no es nada grave. Sin embargo, mi madre no se queda convencida y entra a su cuarto furiosa.


    ***


    Menudo día llevo…


    Por suerte, ver a Nathalie siempre me trae paz mental. Ella está sentada en mi regazo y me da besos en el cuello mientras yo estoy revisando el GoMap en su portátil. Estoy decidiendo la mejor ruta para ir a Albacete entre las dos opciones que me indica para llegar allí. Una es por la autopista de pago y otra por carreteras secundarias.


    —He investigado el pueblo de Javier... —dice ella.


    —No me sorprende en absoluto. —Me río y ella cruza los brazos enfurruñada.


    —Eres un idiota…


    Apreso su cintura y le doy un beso en el hombro que hace que se calme. Mis ojos se vuelven a posar al frente, pero de reojo observo su reacción cuando menciono que Blanca al final también se ha apuntado, pero que llegará al día siguiente. Nathalie no dice nada, pero se lleva la uña a la boca. Sé que está inquieta por eso, aunque espero que sus inquietudes se le pasen cuando la conozca y vea que no tiene nada de lo que preocuparse. No quiero que esto sea fuente de conflicto. Beso de nuevo su hombro y ella sonríe antes de levantarse para dirigirse a la cocina. Va a preparar algo de picar antes de que lleguen María y su novio, con quienes hemos quedado para cenar y que deben estar a punto de llegar.


    Mientras, yo me quedo investigando. Javier ya nos ha avisado que es un pueblo muy pequeño y que hay que estar atentos al llegar para no saltarnos la entrada. Agrando el mapa para ver el desvío que menciona, pero en la parte derecha de la pantalla llega una notificación del ConectUs y acapara mi atención.


    Laia: ¡Hola! ¿qué tal por ahí? ¡Ya te echo de menos! Te tengo que contar muchas cosas…


    Sigo revisando las carreteras mientras no paran de llegar mensajes. No quiero leerlos, pero cada vez que salta el aviso no puedo evitar mirar de reojo.


    El timbre de la puerta suena y escucho la voz de Nathalie saludando a su amiga y a su novio. Vocifera mi nombre desde el salón para que me una a ellos, pero antes de que cierre la tapa del portátil llega un último mensaje.


    Laia: ¿Al final le has contado a Hugo lo que pasó con Daniel?


    ¿Daniel? ¿Quién coño es Daniel?


    Nathalie vuelve a reclamar mi presencia, y yo no quiero montar una escena enfrente de sus amigos, pero ahora mismo lo único que quiero es saber qué cojones fue lo que pasó con ese tal Daniel…


    Nathalie


    Hugo está serio. Tiro un poco de su mano para que me mire, pero solo me devuelve una sonrisa fugaz. Quizá está así por lo de Raquel o por la bronca de sus padres. O simplemente no le apetece mucho este plan, pero María me insistió esta mañana porque quiere que conozcamos mejor a Héctor y no pude negarme.


    Mi amiga está más parlanchina lo habitual y nos está dando todos los detalles sobre el hotel en el que se van a hospedar en Nochevieja. Sin embargo, yo no me concentro, aunque respondo de vez en cuando con palabras genéricas como «genial» y «qué bien» que salen a través de mi garganta sin ser procesadas porque estoy tratando de descifrar la actitud de Hugo.


    Ya están a punto de dar las ocho y media, y María me insta a pedir la cena, así que me levanto a por varios panfletos de comida rápida que mi madre guarda en un cajón y vuelvo al comedor.


    —Las pizzas de este sitio están buenísimas —comenta Héctor al ver uno de ellos.


    —¿Quieres compartir una? —Me dirijo a Hugo, que sigue sin haber dicho una palabra, pero solo se encoge de hombros.


    No consigo que me diga mucho más, pero como sé que prefiere algo con beicon, pido eso para los dos. Mi amiga y su novio se decantan por una carbonara, y añado refrescos y palitos de queso.


    María sigue llevando la batuta de la conversación y nos cuenta sobre la vez que fue con los amigos de su novio a navegar. Ambos se ríen. Les va bien, y me alegro, por eso intento sonreír mientras habla, pero no me quito a Hugo de la cabeza. Héctor le saca conversación y a él sí que le responde, así que supongo que el problema soy yo…


    Estoy deseando que estemos solos y poder confrontarlo.


    Cuando el repartidor llega es Hugo quién se levanta a pagar. Deja nuestra pizza delante de mí y va a por platos. Yo lo sigo y lo detengo en el pasillo. Me pongo de puntillas y le doy un beso. No me lo niega, aunque es frío. Sigue caminando y se vuelve a sentar en su lugar. Yo tardo un poco en ir tras él porque ahora mismo me pican los ojos, pero finalmente respiro hondo y me uno de nuevo a los tres.


    El que no lo conozca diría que no le pasa nada, pero yo sé que Hugo no es así. Él suele poner su brazo en mi respaldo o tocar mi pierna por debajo de la mesa y esta vez ni siquiera me mira…


    Hugo abre la caja de cartón, toma un pedazo y se lo lleva a la boca. Yo hago lo mismo y mastico para calmarme, pero, a pesar de que efectivamente la pizza está buena, a mí se me hace amarga.


    Solo consigo terminarme una porción, unida a muchos tragos de agua que me ayuden a tragar. Los demás parecen disfrutar de la cena, aunque tampoco Hugo come tanto como de costumbre y nuestra pizza se queda casi intacta.


    Un par de horas después, María sugiere que salgamos a tomar algo, pero yo me niego alegando que estoy cansada. Hugo ni siquiera responde.


    Acompaño a mis invitados a la salida y me despido de ellos, prometiéndole a María que mañana hablaremos. En cuanto cierro la puerta, vuelvo al salón, donde Hugo me espera de pie, con los brazos cruzados y el semblante enfadado.


    —¿Que cojones pasó con Daniel?


    —¿Qué?


    —He leído tus mensajes, así que no disimules…


    —¿Has leído mis mensajes?


    —¡No me jodas, Nathalie, eh! ¿Eso es lo que te preocupa ahora? —Resopla—. ¿A qué se refiere Laia con «lo que pasó con Daniel»? ¿Eh? ¿Te has acostado con él? —me pregunta.


    Me quedo pasmada, eso no me lo esperaba.


    —Pero ¿¡qué dices!? —respondo, indignada.


    —¡Pues no sé! De repente me entero de que ha pasado algo con un tal Daniel, que no sabía ni que existía, así que tú dime qué quieres que piense…


    Inspiro profundamente antes de que esto se salga de madre y nuestras palabras sigan subiendo de tono.


    —Es el compañero de piso de Fabio… Intentó besarme… iba borracho, fue una tontería y no lo he vuelto a ver desde entonces. Te lo tenía que haber dicho, lo siento…


    Alargo la mano hasta su mejilla, pero me aparta. Está furioso, su mandíbula está tensa, creo que nunca lo he visto así.


    —¿Y qué hiciste tú para que lo intentara? A lo mejor le diste pie a algo…


    Doy un paso atrás.


    —No me puedo creer que en serio me estés preguntando esto… ¡No hice nada! —Ahora la enfadada soy yo.


    Se da la vuelta y se lleva las manos a la cara.


    —¡Joder! Después de todas tus putas escenitas de celos, resulta que aquí el que tiene motivos soy yo…


    —¿Pero qué motivos? —Estoy al borde del llanto.


    Me duele que desconfíe, pero en parte lo entiendo. ¿Qué habría pensado yo al leer «lo que pasó con Blanca»? Me habría muerto de celos…


    —Cariño… —Lo abrazo por la espalda—. Confía en mí… —Mi voz es apenas un susurro—. Pasó exactamente lo que te acabo de contar, de verdad.


    No dice nada y mis lágrimas comienzan a recorrer mis mejillas y a empapar su camiseta. Él toma mis manos, que rodean su pecho y me rompo por dentro cuando las aparta. Se gira para coger sus llaves, que están sobre la mesa de centro, y camina hacia el recibidor.


    —¿Qué haces? Hugo, vamos a hablar. No te vayas, por favor… —suplico.


    —Déjame, necesito que se me pase el cabreo…


    —Hugo, por favor, no te vayas… —repito entre sollozos.


    Pero me ignora y sigue en dirección a la puerta principal, dejándome abatida y con los ojos acuosos cuando sale dando un portazo.

  


  
    16 de diciembre de 2009


    Anna


    Cuando le he dicho a mis padres que quería contarles algo importante, creo que mi madre se ha temido lo peor, que estoy embarazada o que soy drogadicta, y tres arrugas han surcado su frente, pero bueno, al menos en comparación con eso, lo mío es una nimiedad, ¿no? Pues eso, valentía y al toro…


    Ambos están ahora en el salón, esperando a que hable y yo carraspeo buscando el empuje que me hace falta.


    —Quiero hacer un curso de cocina.


    —¡Ay, hija, qué susto! ¿Para eso tanto misterio?


    Mi padre ya ni siquiera me mira.


    —En Madrid. —Ahora tengo la atención de ambos de nuevo—. Son tres meses… voy a dejar la universidad este cuatrimestre.


    —No —sentencia mi madre—, no digas tonterías. ¿Cómo vas a dejar la carrera? Haces un cursito aquí y ya…


    —No me gusta Magisterio, y ya tengo la plaza y el piso. Me voy a quedar con una amiga de Hugo… —Las palabras salen sin pausa por miedo a que no me deje hablar.


    —¿Pero tú la estás escuchando? ¡Dile algo! —Se dirige a mi padre.


    —A ver, Anna… ¿tú estás segura?


    Pero mi madre no me deja responder y empieza a chillar.


    —¡La cocina es una afición! No tienes ya edad para tonterías, ¿eh?


    Decido dejar que se calmen las aguas y salgo de casa mientras mi madre me grita que no se me ocurra irme así. No, claro, ahora me quedo para escucharla de cerca…


    Salgo dispuesta a dejarles tiempo para que lo asimilen, pero mi móvil no deja de sonar con la palabra «Mamá» en la pantalla.


    Álex


    No me ha costado llegar, pero estoy sentado en mi coche desde hace veinte minutos. He apurado al máximo la hora, sin embargo, ya van a dar las dos y deben estar esperándome para comer. Cuando mi madre me invitó a comer con la familia de Francisco, quise negarme, pero ella insistió. Es su cumpleaños y no quería amargarle el día, así que aquí estoy.


    La casa de la hermana de Francisco es una vivienda unifamiliar con grandes ventanas y, aunque no se distingue quiénes son, puedo ver sus siluetas a través de las cortinas blancas.


    Me armo de valor y llamo al timbre. Por suerte es una cara conocida la que me recibe, Óscar, que extiende la mano para que se la choque. Tras el saludo, lo sigo al interior, un poco cohibido.


    Mi madre se acerca a mí y me hace pasar hasta el comedor, donde me presenta al resto. No son una familia numerosa. Aparte de los padres de Francisco, solo está su hermana, y el hijo de esta, que es un poco mayor que su primo.


    La madre de Francisco me abraza y me dice que me sienta como en casa. Lo cual es un poco raro, porque acabo de conocerlos, pero bueno…


    Me asignan un sitio al lado de Óscar, que le cuenta al otro niño que tengo el juego del ProFootball. Espero que no quiera apuntarse también porque a este paso mi casa va a parecer un puto colegio…


    Empiezan a servir los platos y todo tiene buena pinta. Han preparado sopa y chuletas.


    —Espero que te guste —me dice la dueña de la casa.


    Sonrío, pero me arrepiento de no haber aceptado la propuesta de Anna de ir a su casa a comer con ella y con Hugo; creo que sería menos raro que esto. Aunque lo que en realidad me habría gustado es comer con ella, solo los dos, sin que nadie nos interrumpiera.


    —¿Qué vas a hacer estos días? —Mi madre, sentada frente a mí, me saca conversación.


    —Me voy con unos amigos a Albacete.


    —¿Con Anna? —Ya había tardado en preguntar.


    —Sí, bueno, con ella y con más gente…


    —Es muy guapa… —Lo es; es preciosa. Pero no contesto. No quiero hablar de Anna con mi madre, y menos aquí—. ¿Es tu novia? —dice, antes de limpiarse con una servilleta.


    —Mmm... No. —¿Por qué me cuesta decirlo?—. Es mi amiga. Es la hermana de Hugo.


    —Ah, ¿sí? —Ella lo conoce.


    Asiento mientras me llevo un trozo de carne a la boca y evitar así que siga preguntando.


    Una vez terminado el segundo plato, sacan la tarta, champán y copas, y brindamos por la cumpleañera, que se niega decir cuántos cumple. Siempre dice que se plantó a los treinta y cinco; y de eso ya hace algunos ayeres…


    Tras cantar y soplar las velas, llegan los besos y los abrazos; lo normal en estas situaciones, vamos. Sin embargo, cuando creo que esto está a punto de terminar y que ya me puedo ir, el novio de mi madre se levanta.


    —Quiero decir algo… —Saca una cajita pequeña y la abre—. Carmen, te quiero… —Mi madre ya está llorando y yo casi me atraganto con la bebida espumosa.


    ***


    Luna se acurruca en el regazo de Anna, que está sentada en mi sofá desde que hace unos minutos ha llegado un poco alterada por la bronca con sus padres. Le acerco una Coca-Cola y sonríe al cogerla de mi mano.


    —A ver… es que te has pasado un poco diciéndoselo después de tener el curso pagado y un piso alquilado —digo, sentándome junto a ellas.


    —Es que, si no, no me hubieran dejado ir… bueno, da igual ya se le pasará… —responde, acariciando a la perra de manera distraída—. Y tú, ¿qué tal?


    —Pues… Me voy de boda. Mi madre se casa… —contesto antes de dar un trago a mi bebida; Anna casi escupe la suya—. Francisco se lo ha pedido hoy, delante de todos.


    —¿Y qué has hecho?


    —Pues nada ¿qué voy a hacer?


    —Bueno, en realidad llevan mucho tiempo juntos…


    Lo cierto es que sí. Se conocieron hace unos cinco años en un grupo de apoyo para viudos en el que mi madre participa. La mujer de Francisco murió al nacer Óscar, por una complicación en el parto, y desde entonces han coincidido allí, aunque al principio solo eran amigos.


    —No todo el mundo es alérgico a la monogamia como tú… —Creo ver algo en su mirada, pero desaparece rápido y ríe.


    Yo no soy anti-novias ni nada de eso, pero cuando conozco a una chica nunca dura. La mayoría de las veces me canso yo, pero también ellas se desesperan al ver que no avanza la cosa. Mi vida es demasiado ajetreada y siempre le he visto más inconvenientes que ventajas al hecho de tener novia. Mi carrera es lo primero, no puedo perder mi beca, y el resto de mis horas las dedico a trabajar, a entrenar y a dormir.


    No tengo tiempo para citas, ni para cenas románticas, ni para movidas; sobre todo no tengo tiempo para esto último. Y nunca había pensado que eso de formalizar era para mí, o sea, que con algo casual ya me iba bien… pero con Anna… no sé… creo que empiezo a ver las ventajas de compartir tu día a día con alguien. Me gusta pasar las horas con ella, a veces sin hacer nada en particular, solo estar juntos… ¿eso es tener una relación?


    Su móvil nos interrumpe por enésima vez.


    —Tendrás que volver algún día.


    —O no… puedo quedarme aquí e irme directamente a Madrid.


    —¿Tienes dinero para el alquiler? Si me dices que sí, echo a Rubén.


    Ella se carcajea.


    —Podría vender un riñón. He leído que con uno puedes vivir bastante bien…


    —Cada vez me preocupa más tu salud mental.


    Me saca la lengua.


    —Tengo algo de dinero ahorrado… Unos dos mil euros, aunque son para operarme las tetas. —Lo dice con tal naturalidad que no sé si es broma. Mis ojos bajan irremediablemente a la zona y ella se cubre entre risas.


    —Imbécil… —Me da un golpe en el costado.


    —En serio, ¿te quieres operar? —Asiente—. ¿Por qué?


    —No sé, son pequeñas…


    —¿Pequeñas? Yo diría tamaño estándar… —Me río y me llevo otro golpe.

  


  
    17 de diciembre de 2009


    Hugo


    Mi móvil suena por cuarta vez en la última hora; es Nathalie. No hemos hablado desde hace dos días.


    Mi parte racional me dice que confíe en ella, que me quiere, que nunca me haría eso… Pero estoy cabreado, no sé qué me pasa, no quiero dudar de ella. Esa noche estuve tentado de decirle que quería revisar sus cosas, su portátil, su móvil… por eso preferí irme, dejar que se enfriara el asunto y pensar con claridad.


    Yo le he pedido muchas veces que confíe en mí y ella lo ha hecho; le debo lo mismo. Pero es diferente cuando estás a este lado de la situación. Mierda… Me hierve la sangre pensar que haya podido estar con otro.


    Me siento como el protagonista de una canción de desamor, de esas que no me gustan, de esas que te recuerdan que estar enamorado es confiar en que el otro no te putee…


    El teléfono fijo suena a lo lejos, y es Anna quien responde. Por cómo la saluda, sé que es Nathalie. Los pasos de mi hermana se acercan a mi cuarto, pero niego con la cabeza cuando me alarga el aparato desde el umbral; me mira extrañada. Supongo que Nathalie tampoco la ha hecho partícipe de nuestra bronca.


    —Eh… creo que está en el baño —le dice a ella—, ahora le digo que te llame.


    Se despide y cuelga. Sin esperar a ser invitada, entra en mi habitación y se pone a mi lado.


    —¿Qué pasa?


    —No te metas.


    —¿Cómo que no me meta? ¿Qué coño has hecho?


    —¿Por qué asumes que el culpable soy yo?


    —Porque te conozco, y sobre todo porque la conozco a ella, y te quiere…


    Resoplo y me rasco la cabeza. ¡Joder! Yo también la quiero...


    —¿Qué ha pasado?


    Esta vez su tono es más conciliador y se sienta en mi cama, esperando a que hable, pero no digo ni una palabra. Expresar mis sentimientos no es algo que haga normalmente y no voy a empezar hoy.


    —Eres un orgulloso de mierda… —me espeta y bufo—. Es la verdad, no me mires así… pero sea lo que sea que haya pasado, ¡arregladlo!


    ***


    Conduzco el coche, decidido; voy a ir a su casa. Necesito solucionar esto de una vez por todas. Quiero la verdad, aunque no me guste lo que vaya a encontrar. No sé si está sola, así que la llamo cuando aparco en la puerta de su edificio. Por suerte, no hay nadie más y me pide que suba.


    Me recibe en el umbral de su casa, con los ojos rojos y cara de haber dormido tan poco como yo. Cuando estoy lo suficientemente cerca, me abraza y nos quedamos así unos instantes, pero la aparto para decirle a lo que he venido:


    —Quiero que me dejes revisar tus conversaciones en ConectUs.


    Parpadea un par de veces y me mira. Su semblante es serio, se nota que se ha molestado por mi demanda, pero me da igual, necesito saber toda la historia. Mi cabeza ahora mismo está elucubrando muchas teorías y cada cual es peor que la anterior…


    Se despega de mí y camina hasta su habitación dando sonoros pasos. La sigo tras cerrar la puerta. La incertidumbre me corroe por dentro.


    Su ordenador descansa sobre su escritorio y ella teclea con furia la clave. La veo meterse a su perfil personal.


    —Toma, revisa lo que quieras. —Cruza los brazos; está enfadada, me queda claro—. Aquí tienes mi móvil también… —Lo saca del bolsillo de atrás de su pantalón y lo deja al lado del flexo—. ¡Venga! Revísalo todo… —Me hace gestos para que me acerque y pueda leerlo. Está que trina.


    Mi vista se posa en su ordenador. Desde aquí no puedo leer nada. Tendría que acercarme más, pero no me muevo. ¿Por qué no me muevo? He venido a esto ¿no?


    Sin embargo, Nathalie está ahí, con las mejillas húmedas y sé lo que pasará. Si no confío en ella algo se romperá entre nosotros. Todo lo que hemos construido juntos estos meses se irá a la mierda. Aunque suene a libro de autoayuda barato, la confianza es la base de una relación y si doy el paso, si le demuestro que su palabra no es suficiente para mí… ¿qué nos queda? ¿Cómo vamos a seguir a distancia?


    Me acerco a su escritorio mientras sus ojos no se apartan de mí y lo hago; cierro la tapa del portátil. Merece intimidad y mi confianza. Con solo un paso rompo el escaso medio metro que nos separa. Acuno su cara con mis manos y me mira, con una sonrisa desganada.


    —Júrame que no pasó nada…


    —Te lo juro, Hugo… —Las lágrimas se amontonan en sus ojos verdes, que siguen siendo preciosos, pero no me gusta verlos así—. Y eres un idiota si no ves lo mucho que te quiero…


    Mis brazos la acogen y ella me rodea con los suyos, solloza y tiembla contra mi pecho y la estrujo más fuerte.


    —Lo sé, cariño… yo también te quiero… —Me despego y de ella y pongo mis labios en los suyos y cuando me devuelve el beso, sonrío por primera vez en casi cuarenta y ocho horas. Nuestra saliva se mezcla con sus lágrimas.


    —No quiero ser de esas parejas que se revisan el móvil, Hugo.


    —Yo tampoco, lo siento… Siento haber desconfiado de ti, pero vamos a ser sinceros, ¿vale? La próxima vez que pase algo así, quiero saberlo…


    —Yo espero que no haya una próxima vez… —Sonríe un poco.


    Nathalie


    Hugo seca mis lágrimas con sus besos mientras me repite que me quiere. Han sido las peores noches de mi vida, no me puedo creer que el imbécil de Daniel haya sido el causante de nuestra primera pelea. Lo voy a matar con mis propias manos y será una muerte dolorosa…


    Hugo no tiene mucha mejor cara que yo, la verdad, así que tiro de él para que se acueste a mi lado en la cama y nos quedamos abrazados un rato, sintiendo el latido del otro, sin decir nada. Ya hemos dicho bastante…


    Le he explicado todo lo que pasó y me ha regañado por no habérselo contado desde el principio, pero lo importante es que me ha creído cuando le he dicho que desde el primer instante cerré cualquier posibilidad para Daniel; no quería que pensara que me interesaba de algún modo y fui tajante.


    Ahora, cobijados bajo mi nórdico, yo cierro los ojos; estoy cansada. Casi no he dormido y ahora mismo la respiración pausada de Hugo es una melodía relajante por la que me quiero dejar llevar. Él acaricia mi pelo y me da un beso en la frente, y con los latidos de nuestros corazones acompasados me dejo llevar por Morfeo.


    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando abro los ojos otra vez. Hugo sigue a mi lado, despierto, y me sonríe cuando mis ojos tropiezan con su mirada. Levanto un poco la cabeza por encima de su pecho para ver mi despertador, son las cuatro y media. En realidad, solo he dormido una hora, pero ha sido bastante reparadora. Cuando me incorporo, Hugo mueve el brazo, que está entumecido por haber soportado parte de mi peso este tiempo y sonrío con un poco de maldad.


    —Es tu castigo por haber desconfiado de mí… —Lo miro con los ojos entornados y se ríe.


    —Lo siento. —Me empuja levemente y caigo de espaldas con él sobre mí. Abro las piernas y rodeo las suyas—. Perdóname…


    Sus besos inundan la piel de mi cuello y su mano sube por mi abdomen hasta que se detiene en mis pechos. Los acaricia y sus dedos se cuelan dentro de la tela del sujetador, atrapando mi pezón.


    —No vamos a tener sexo después de lo que has hecho, no te lo mereces…


    Sonríe y se mueve para que su entrepierna roce la mía.


    —Tu cuerpo no dice eso… —responde con suficiencia.


    ¿Mi cuerpo por qué habla sin mi permiso? ¡Ay, Dios!


    Repite el movimiento varias veces y yo empujo mi cadera hacia delante para buscar el punto exacto. Los besos y los suspiros entrecortados continúan con cada fricción, pero quiero más y le pido que se deshaga de su ropa.


    Se aparta un poco apoyándose en las palmas de sus manos y desliza sus pantalones y sus calzoncillos, yo hago lo mismo y me deshago de mis leggins y de mis bragas. La excitación me abrasa y necesito tenerlo dentro de mí para apaciguar este calor. Lo ayudo a guiar su erección a mi interior y jadeo cuando por fin lo siento dentro. Continúa a un ritmo pausado sin dejar de besarme y siento cómo me lubrico con cada embestida.


    —Nathalie, mi vida, no sé qué haría sin ti… —susurra.


    La celosa de la relación siempre he sido yo y a una parte de mí le gusta que ahora sea él el que debe demostrar que confía en mí. Aunque no tiene ningún motivo para dudar. Él es el único con el que quiero estar, el único que nubla mis sentidos cada vez que me toca, el único que me hace gemir…


    Hugo


    Completamente desnudos y con mi pecho pegado a su espalda, mi brazo rodea su cintura y hundo mi nariz en su pelo para aspirar su aroma. Ese tan particular que surge cuando su perfume cala en su piel y desata una mezcla increíble que me encanta. Estas dos noches me he vuelto loco pensando que no iba a poder disfrutar de esto nunca más, que ya no iba a poder abrazarla ni besarla, ni recorrer su cuerpo ni sentir cómo el suyo se estremece cuando me tiene dentro.


    Mi brazo la aprisiona un poco más, para que se encaje más contra mí y ella se mueve hacia atrás, hasta que ya no hay espacio entre nosotros. Así es como quiero estar, con ella a mi lado, siempre, el resto de mi vida. Poso mis labios en su hombro y deposito pequeños besos mientras ella acaricia mi mano, que está entrelazada con la suya. Ninguno dice nada, solo nos quedamos un rato en silencio hasta que yo lo rompo.


    —Cuando vaya a Barcelona quiero que me digas quién es Daniel.


    Detiene sus caricias y se da la vuelta para mirarme.


    —No, de eso nada, no vas a hacer ninguna tontería.


    —Solo quiero hablar con él… —miento.


    Se separa de mí y se incorpora en la cama, sujetando la sábana contra su cuerpo.


    —¡Hugo! Si le pegas y te denuncia, no voy a ir a verte a prisión.


    Me río.


    —Nadie va a la cárcel por un puñetazo, Nathalie. Relájate…


    —Si tiene graves consecuencias, sí.


    Tiro de ella para que vuelva a acostarse a mi lado, pero se resiste, aunque no mucho y, con un poco de fuerza, está recostada junto a mí de nuevo, esta vez de frente, con sus preciosos ojos verdes, aún rojos de haber llorado, pero más serenos.


    —Prométeme que si nos lo encontramos alguna vez no le vas a pegar… —Me señala amenazadora con el dedo.


    Silencio. Se apoya sobre su codo y me mira con gesto serio.


    —¡No necesito que me defiendas! Yo solita puedo mantenerlo a raya.


    Me entra la risa, pero ella no se calla hasta que le prometo que no le pegaré. Sin embargo, no sé si podré cumplir esa promesa, aunque sé qué hará lo posible para evitar que nos crucemos con él.


    —¿Aún te acuerdas de cómo se pega con el puño o te tengo que dar clases otra vez?


    Se ríe y me da un beso antes de levantarse. Hemos pasado la tarde aquí, solo entre abrazos y besos, pero el hambre aprieta y quiere ir a la cocina a buscar algo que llevarnos a la boca. Antes de salir se pone de nuevo su ropa interior, pero cuando va a hacer lo mismo con su camiseta, da un grito y se queda totalmente paralizada. Hay una araña en la esquina del techo.


    —Mátala…


    —¿Yo? —Me llevo la mano al pecho—. Creía que podías defenderte sola… —Me carcajeo y me taladra con la mirada.

  


  
    18 de diciembre 2009


    Nathalie


    Cuando escucho a mi madre pronunciar mi nombre, sé que algo ocurre. ¿Ahora qué he hecho? Salgo de mi habitación y me dejo guiar por sus gritos hasta la puerta principal, donde cargada con varias perchas de la tintorería, me mira con semblante poco amistoso.


    —No me puedo creer que me tenga que enterarme por Merche de que sales con Hugo…


    ¡Ups! Sonrío levemente en un intento de apaciguarla. ¡Madre mía! Esta parece la semana de los dramas… ¡Verás cuando sepa que mi padre y Jenn también lo saben! Le va a dar algo…


    —Contéstame.


    —No me has preguntado nada.


    —¡No te hagas la graciosa! ¿Sí o no?


    —Sí...


    —¿Y no pensabas decírmelo?


    —¿Para qué te pongas así?


    Resopla y, abandonando a su suerte la ropa en el recibidor, camina al salón. Se sienta en el sillón y da una palmada sobre la tela para que la acompañe. Me acerco a ella, un poco temerosa, y ocupo el lugar que su mano me señala, esperando el linchamiento verbal.


    —Me gustaría que me contaras este tipo de cosas…


    —Lo siento…


    —No estoy enfadada, es que creía que nos llevábamos bien… —Su tono ya ha cambiado y parece dolida.


    No debería tener que ocultárselo, pero se puso como una loca cuando supo que Sergio y yo salíamos. Lo poco que sabía de él no le gustaba; creo que las madres tienen un don para saber cuándo algo no te conviene y tendría que haberla escuchado. Quería que me centrara en la carrera y que no perdiera el tiempo. Y por supuesto, que no me quedara embarazada, de ahí su insistencia en que tomara la píldora. Se quejaba de que solamente tocara el claxon para que bajara cuando venía a por mí.


    «No eres un perro, Nathalie», me decía.


    Ahora quiere saberlo todo sobre Hugo, y comienzo mi relato sin muchos detalles, aunque con una inevitable sonrisa dibujada en mi rostro. Solo digo que empezamos a salir el verano pasado y que hemos estado llevándolo a distancia, pero para ella no es bastante información.


    Conoce a Hugo desde hace tiempo, aunque nunca de manera formal. Lo ha visto algunas veces cuando me ha llevado a casa de Anna, pero no creo que hayan cruzado más de diez palabras en su vida, excepto la vez que nos encontró en el aeropuerto; sin embargo, ya me parecen demasiadas confesiones para un día contarle que esa vez fuimos juntos a Dublín; eso para la próxima ronda.


    Alza la mirada al techo pensativa.


    —¿Estás enamorada? Porque tu suegra está encantada... —Se ríe.


    ¿Mi suegra?¡Dios! Me llevo la mano a la cara para tapar mi vergüenza imaginando la entretenida conversación que han tenido en la cola del banco. Puedo imaginar a Merche, siempre tan efusiva, dejando a mi madre en shock. 


    —¿Sigues tomando la píldora? —Esta vez se pone seria y me señala con el dedo de manera acusadora esperando una respuesta.


    —Sí…


    Suelta un suspiro, asimilando la información.


    —Dile que venga a casa…


    —¡Ay, no! —me apresuro a responder.


    Quiso invitar a Sergio a cenar cuando lo supo, pero en ese momento me negué en rotundo. Yo sabía que él no habría aceptado y ni siquiera le pregunté. Creo que a Hugo no le importaría, pero no quiero hacerle pasar por esa tortura. Me da miedo el interrogatorio al que es capaz de someterlo, pero no tengo más remedio que acceder a su petición porque me amenaza con no dejarme ir a Albacete si no viene.


    —¿Y yo cuando voy a conocer a Germán?


    Su ceño se frunce y me arrepiento ipso facto de mi comentario.

  


  
    19 de diciembre de 2009


    Nathalie


    No nos hemos podido escapar. Mi madre no ha perdido la oportunidad cuando Hugo ha venido a por mí para emprender el viaje a Albacete y lo ha hecho subir, aunque me ha jurado que será algo rápido e indoloro; bromitas de doctora, no sé…


    Hugo sonríe y yo le devuelvo la sonrisa para darle apoyo moral, porque, aunque no lo aparenta, sé que está inquieto. Al entrar, no se ha atrevido ni a besarme en la boca, solamente me ha dado un casto beso en la mejilla ante el escrutinio de mi madre, que sé que toma nota de cada detalle.


    Ella le ofrece algo de beber cuando ya estamos en el sofá y él acepta agua. Ha rechazado la cerveza; por suerte no ha caído en eso, sé perfectamente que mi madre hubiera odiado que bebiera alcohol antes de coger el coche.


    Ella me hace ir a mí a por los vasos y los dejo solos para hacer una pequeña carrera hasta la cocina, donde preparo las bebidas en un tiempo récord para volver rápidamente junto a ellos.


    Pongo los dos vasos encima de la mesita y me siento al lado de Hugo, tomo su mano y él me sonríe.


    Como era de esperar, las preguntas se encadenan unas con otras y mi madre quiere saberlo todo. Incluso temo que vaya a sacar un cuaderno para apuntar sus respuestas, pero no, solo asiente mientras él le cuenta que está en cuarto de periodismo y que se gradúa el año que viene.


    —Mamá, tenemos que irnos ya... —intervengo después de varios minutos porque su criterio y el mío difieren en cuanto a lo que significa «algo rápido».


    —¿Y qué planes tienes de futuro? —Mi madre me ignora.


    ¿Planes de futuro? ¡Espero que no le pregunte que qué intenciones tiene conmigo!


    —Pues… me gusta el periodismo deportivo. El año que viene quiero hacer las prácticas en el Gol, es un periódico nacional…


    —Bueno, listo, ya está. —Esta vez no dejo que mi madre gane y tiro de Hugo para irnos. Él sonríe y se despide de ella mientras yo lo arrastro por el pasillo.


    —Conduce con cuidado…


    Hugo asiente y ambos salimos tras prometerle a mi madre que la llamaré al llegar a Albacete. Cierro la puerta principal, pero sigo manteniendo la distancia con él, porque sé que ella nos estará viendo por la mirilla. Creo que Hugo también lo intuye y no me besa hasta que estamos dentro del ascensor.


    —No ha ido tan mal… —Ríe.


    Yo estoy de acuerdo. Tras la presentación oficial creo que ha salido airoso del encuentro y menos mal, porque lo nuestro ya es bastante complicado como para tener a mi madre en contra.


    ***


    En menos de dos horas estamos frente a la puerta de la casa de Javier, aunque decir casa es quedarse corto, parece una mansión. Él dijo que había cuartos suficientes, pero yo imaginaba una cabaña rural, pero esto no se le asemeja a nada que haya visto antes.


    Tiene solo una altura, pero toda recubierta de piedra clara se ve imponente. Está en medio de un bosque y cómodamente caben siete coches en este garaje techado donde Hugo acaba de aparcar, junto al vehículo del anfitrión.


    Hugo dice que no habla mucho de eso, pero que, además de la casa en que viven y esta, su familia tiene otras propiedades en el país; aunque lo menciona como si nada, porque a pesar de ser un poco capullo, nunca hace alarde de esas cosas ni usa cosas extravagantes, aunque toda su ropa es de marca, incluso cuando ves algo que no reconoces, resulta que es tan exclusivo que por eso no te suena.


    Estamos bajando las maletas cuando Miguel, que nos ha escuchado llegar, sale a recibirnos. Me saluda de manera efusiva y a Hugo le tiende la mano.


    La gravilla del aparcamiento se queda atrás al acercarnos al perímetro de la casa, que está rodeado por césped sobre el que descansan algunas losetas que guían el trayecto.


    Respiro profundamente el olor a naturaleza que tan poco abunda en las grandes ciudades. Se escucha el murmullo del río que atraviesa la propiedad. Es un lugar ideal para descansar y tomar fotos. ¡Mierda! No he cogido la cámara. Luego le escribiré a Anna para que traiga la suya…


    Miguel nos guía hasta el portón marrón y nos adentramos hasta el enorme recibidor que da a un no menos impresionante salón. Pero antes de llegar a él, Miguel nos señala la primera puerta de la derecha, que será nuestra habitación. Tiene una cama de matrimonio y un baño y han tenido la deferencia de dejárnosla porque somos la única pareja.


    Sin mucho tiempo para inspeccionar, dejamos nuestras cosas sobre la colcha y salimos detrás de Miguel, que nos enseña el resto de la casa. Los techos altos y suelos de madera dan un aspecto elegante y amplio.


    —Esto es mármol rosa —cuchicheo.


    La arquitecta que llevo dentro está impresionada, y no es para menos. La casa parece sacada de una revista de decoración.


    Una de las paredes es toda de cristal, y da directa a una zona ajardinada, desde donde Javier nos saluda. Está sentado cerca de la piscina con una cerveza en la mano. Cuando nos dijo que nos podríamos bañar, yo me imaginaba algo pequeño, pero esta piscina va acorde a la casa, por supuesto.


    A través de las puertas correderas, nos abrimos paso hasta el frondoso patio trasero; no hace frío, pero debemos estar a unos quince grados. Setos bien cuidados rodean la zona y hay parterres de piedra adornando el espacio, ahora no tienen flores, pero supongo que en primavera deben lucir coloridos.


    Nos acercamos a Javier y, tras saludar, yo me agacho para meter la mano en el agua. Javier nos explica que se mantiene a una temperatura caliente todo el año y que, si nos metemos con el agua hasta el cuello, se puede sobrellevar la situación a pesar de estar ya casi en invierno.


    Mientras yo repaso los pros y los contras de bañarme, Hugo y sus amigos comienzan a hablar y Blanca sale en la conversación; al parecer todos creen que es «una tía de puta madre».


    Ya veremos qué opino yo mañana…


    Informo a Hugo de que finalmente me voy a dar un chapuzón y ambos volvemos a nuestra habitación para cambiarnos y aprovisionarnos de toallas y también de algunas mantas, que dejaremos cerca para cuando salgamos, aunque no estoy segura de si eso nos evitará la muerte por hipotermia…


    Hugo sigue pensando que la chimenea del salón es mejor plan, pero me deja hacer.


    Rebusco entre mis cosas y saco la parte de abajo del bikini, pero no encuentro la parte superior. Cuando menciono que quizá pueda quedarme en sujetador Hugo arruga la frente, dice que no quiere que Javier me vea con el que llevo puesto, que es de encaje rosa; no se le olvida que me tiró los trastos cuando nos conocimos en Valencia.


    Finalmente lo encuentro y él se relaja.


    Volvemos al jardín y yo me quito la ropa con rapidez para que la calidez del agua me cubra. Me adentro sin pensarlo mucho. El que se lo piensa es Hugo, que me mira sin mucho convencimiento.


    Las partes de mi cuerpo que están cubiertas por el tibio líquido no se quejan; sin embargo, mi nariz y mis orejas están congeladas y temo que se me caigan como les pasa a los que escalan picos nevados. Creo que Hugo tenía razón y esto no ha sido buena idea.


    Salir ahora mismo de la piscina, totalmente mojada, me parece una locura y me planteo seriamente quedarme aquí para siempre. O al menos hasta que la primavera entre de lleno en el calendario…


    Estoy empezando a tiritar y Hugo se ríe; al final ha decidido no meterse. Tampoco Miguel y Javier, que están en la zona de la barbacoa encendiendo el fuego para que comamos carne a la brasa hoy.


    Hugo me mira desde fuera con cara de «te lo dije», pero mi orgullo gana y sonrío, asegurándole que estoy genial y se ríe más fuerte todavía.


    —Anda, ven… —Se aproxima al borde de la piscina con una toalla y una manta y las extiende para arroparme en cuanto salgo.


    Lo hago deprisa y él frota la tela contra mi cuerpo, que comienza a revivir.


    —Tienes los labios morados… —dice, antes de darme un beso.


    Aprovecho para acurrucarme contra él porque aquí fuera el frío me cala de lleno y el calor que inundaba antes algunas partes de mi cuerpo, ya las ha abandonado hace rato.


    Hugo


    Nathalie está frente al espejo y me sonríe por el reflejo. La calefacción central la ha ayudado a volver a templar su temperatura corporal y ha cambiado el húmedo traje de baño por ropa interior de nuevo.


    Me aproximo a ella y la abrazo por la espalda, pasando mis manos por su cintura. Ella acaricia mis brazos y ladea la cabeza para darme un beso en la mejilla.


    —Voy a pedirle a Javier que nos deje venir solos, esta piscina hay que probarla en condiciones… —susurro.


    Me pega de manera cariñosa, aunque sé que la misma idea ha pasado por su mente; la conozco.


    —Tú también te mueres de ganas, no lo niegues…


    —No lo niego… —Se pega más a mí, rozando su culo contra mi entrepierna. Comienza a moverse y yo gruño.


    Me encanta que cada vez sea más desinhibida conmigo. El intercambio de fotos del otro día me puso a mil.


    Sin perderla de vista a través del espejo, mi mano ahonda en sus bragas y ella da un respingo, que pronto se convierte en un jadeo cuando mis dedos siguen acariciándola. Se muerde el labio inferior y cierra los ojos. Su respiración se vuelve agitada y acompaño mis caricias de leves besos en su cuello, deleitándome con sus reacciones.


    Detengo mis movimientos y abre los ojos, mirándome suplicante.


    —Espera… —le pido.


    Esboza una sonrisa mientras uso mis dos manos para desabrochar su sujetador y ella me ayuda a desprenderse de él, deslizando los tirantes por sus brazos. Me sonríe y baja sus bragas. Tras deshacerme de mi ropa también, quiere ir a la cama, pero la detengo. Mis manos se aferran a sus caderas y nos quedamos frente al espejo. Le doy la vuelta, separo sus piernas con mi rodilla y comienzo a besar su espalda. Ella gime cuando acaricio sus pezones. Está tan húmeda que no me cuesta nada estar dentro de ella por completo y recibe mi erección con un jadeo. Nuestros cuerpos se mueven buscando el placer, ella descansa las palmas de sus manos contra la fría superficie que refleja nuestra imagen. Cierra los párpados, pero le pido que no lo haga, quiero que vea lo que yo veo. Sus pupilas incendiadas, sus labios entreabiertos, el hipnótico vaivén de sus pechos…


    Acelero el ritmo y Nathalie deja escapar gemidos cada vez que entro y salgo de ella. Nuestros suspiros llenan toda la estancia y ella aprieta los labios, sé que no quiere gritar por miedo a que la escuchen. Está a punto de correrse, yo también, y tras algunos jadeos más ella se desborda de placer, sin dejar de buscarme por el reflejo. Le muerdo levemente el hombro y después voy yo y las piernas me flaquean cuando termino. Todavía con las respiraciones aceleradas, apreso su cintura y le doy un beso en el cuello. Con su pelo revuelto y su rostro teñido de un color rosado, está preciosa. Apoya la cabeza en mi hombro y sonríe.


    —Te quiero… —Su voz suena ahogada.


    —Y yo, mi vida…

  


  
    20 de diciembre de 2009


    Anna


    Álex me abre el maletero para que pueda subir mis cosas y cuando ya he dejado mi mochila dentro, la sensación de que se me olvida algo me golpea; pero ahora no caigo, así que ambos nos metemos en el coche. Regulo la calefacción subiéndola unos grados y froto mis manos frente al tibio aire que sale por las rendijas.


    Me acomodo contra el asiento para encontrar una postura cómoda con la idea de echarme una siestecita, pero Álex, que ve mis intenciones, me pide que no me duerma y me río.


    —¡No, no! Venga… —Me incorporo un poco—. Cuéntame algo y así no me da sueño…


    —¿Yo? ¡Es el copiloto el que debe mantener despierto al conductor! —Se ríe al encender el motor.


    —¡Es que no sé qué contarte ¡Si estamos siempre juntos!


    —Lo dices como si fuera algo malo…


    —¡No! —Extiendo la mano para frotar su nuca con suavidad y sonríe.


    —Te voy a contar algo yo… —Me guiña un ojo.


    —¿El qué? —Lo miro atenta esperando el cotilleo.


    La mandíbula se me desencaja cuando habla de su conversación con Martín, que incluye exmarido y custodias. Todo eso me parece tan ajeno…


    Álex ha averiguado que Sonia y Martín se conocieron en el trabajo. Ella es la gerente de uno de sus proveedores, le lleva trece años y la niña es su hija, cosa que ya intuíamos, claro.


    Martín no ha querido dar muchos más detalles, pero para nosotros son suficientes; estamos atónitos.


    —Quizá es porque ella es mayor y si fuera al revés no nos parecería tan raro… —comento.


    —Quizá… —responde, sin dejar de prestar atención a la carretera.


    —¿Tú saldrías con alguien que tuviera un hijo? —pregunto.


    —Pues… no sé. Creo que no… ¡es un puto marrón!


    Su comentario me deja pensativa; yo no sé qué haría, la verdad.


    Nos quedamos en silencio durante buena parte del trayecto con tan solo la música de la radio rompiéndolo. Recuesto mi cabeza en la ventanilla y observo el paisaje. No es gran cosa porque vamos por la autopista, así que kilómetros de asfalto y alguna que otra gasolinera, es todo lo que veo.


    Desde el coche que va en paralelo a nosotros, una niña me saluda. Agita su pequeña manita y yo le devuelvo el gesto. Me saca la lengua y la imito. Incluso impregno mi aliento en la ventana y dibujo algo. Ella lo intenta, pero no le sale. Así pasamos un rato hasta que su Alfa Romeo toma otro rumbo y mi nueva amiga se despide de mi lanzándome besos.


    —¿Qué haces? —Ríe Álex.


    —Nada, nada…


    «En la siguiente bifurcación, tome la segunda salida en dirección a Albacete», nos avisa el GPS.


    Sin embargo, antes de llegar a esa desviación hacemos una parada.


    No vamos a hacer un road trip, pero al menos Álex me ha concedido un alto en el camino. No teníamos nada planeado, pero cuando hemos visto el anuncio de un restaurante a un kilómetro, y viendo que varios camioneros tomaban la ruta, lo hemos tenido claro. Todo el mundo sabe que los camioneros son como guías culinarios de los bares de carretera…


    El estacionamiento está casi lleno, pero tras dos vueltas un grupo de motos sale, y ocupamos su sitio.


    La especialidad del lugar es la comida a la brasa (que ya se huele incluso antes de adentrarse en el local) y ambos pedimos un bocata de embutido con patatas fritas. Así, para empezar el día con energía…


    No somos los únicos que hemos optado por este mesón. No cabe ni un alfiler. Hay un grupo de ciclistas, varias familias que parece que van de excursión y, como no, muchos camioneros.


    Yo ya me imaginaba que las raciones serían grandes, pero cuando una barra de pan entera aparece sobre la mesa de la mano de una camarera, casi me da algo y Álex se descojona a mi lado.


    —Espero que tengas hambre…


    Tengo bastante, pero no tanta como para acabarme eso, así que finalmente opto por quitar el pan y comerme solo lo de dentro; Álex, por el contrario, ya lleva medio bocadillo en lo que yo me he entretenido diseccionando el mío.


    —¿Algo más, parejita? —dice la señora que nos ha atendido antes.


    Parpadeo varias veces, ¿ha dicho «parejita»? ¿Cree que somos novios? Porque actuamos bastante como tal…


    —Yo no… —responde él—. Y tú, ¿quieres algo más?


    ¿Quiero algo más? Pues creo que sí… Y en ese momento me invade un pensamiento que ha estado rondando mi mente, pero que me había esforzado en ignorar: creo que me he enamorado de él y esa realidad me abruma. Mierda. Entonces Álex me sonríe y mi corazón se encarga de confirmar mis sospechas.


    —No quiere nada… —responde él, puesto que está visto que me he quedado muda—. ¿Qué te pasa?


    —Nada… —Hago un movimiento de cabeza para ratificar mi mentira—. Tienes mayonesa en la barbilla… —improviso para que deje de mirarme porque no, no es momento para sacar el tema que de verdad atraviesa mi mente. Nos queda un fin de semana por delante que puede ser muy incómodo si me dice que él no quiere nada más que sexo…


    —Ah… —Él coge una servilleta y se limpia la inexistente mancha.


    ***


    La voz mecánica retumba en el interior del coche durante una hora y muchas curvas hasta que finalmente llegamos. Hugo me dijo que no había pérdida, que se veía de lejos, pero no me imaginaba esto. Es la edificación más grande que hay en toda la zona.


    —Si llego a saber que es rico, le hago más caso a Javier…


    Me río, pero veo que Álex mantiene un semblante impasible y me apresuro a aclararle que es una broma, yo no soy así. Me inclino sobre él y le doy un beso en la mejilla; él me sonríe y por un momento creo que puede leer todo lo que pasa por mi mente, así que me aparto bruscamente y bajo del coche.


    Hugo y Nathalie salen a nuestro encuentro cuando Álex toca el claxon para anunciarnos. Mi amiga me abraza y mi hermano, tan poco efusivo como siempre, solo levanta la cabeza al vernos y nos hace gestos para que los sigamos hasta el interior con nuestras mochilas a cuestas.


    Nathalie me pregunta si he traído la cámara y rueda los ojos cuando mi cara me delata. Vale, pues eso era lo que se me olvidaba… Ella se ríe y me llama desastre; no lo niego, pero yo contraataco porque a ella también se le olvidó. Touché.


    —Estoy perdiendo facultades… —bromea.


    Con nuestros brazos entrelazados nos adentramos para descubrir la majestuosa casa por dentro. Yo no suelo fijarme en estas cosas, pero incluso un despiste con patas como yo es capaz de apreciar esto.


    —En esta habitación duermes tú con Blanca —me dice Nathalie al detenernos frente a la segunda puerta del pasillo.


    Es bastante grande, cuenta con dos camas individuales, decoradas con nórdicos blancos y cojines de cebra y un sillón de un tamaño nada desdeñable.


    —Aún no ha llegado… —cuchichea.


    Sé que está intranquila por ella y la rodeo con mi brazo para hablarle al oído.


    —Seguro que es fea… —Consigo que se ría.


    Miguel se une a la bienvenida y nos saluda antes de enseñarle a Álex el cuarto que compartirán. No está muy lejos del mío… ¿en qué estoy pensando? Hugo estará en la pared de al lado y va a ser imposible que durmamos juntos. De hecho, yo ya he venido mentalizada a que estos días no va a pasar nada entre nosotros, pero me va a costar…


    Tras dejar mis cosas sobre la que será mi cama estos días, Nathalie y yo vamos directas a la cocina y reviso que haya de todo para esta noche. Ellos fueron ayer al supermercado y compraron lo que les pedí para preparar la cena de hoy, así que en principio no tiene que faltar nada.


    Toda la casa es una maravilla, pero la cocina, guau…


    No le falta detalle, tiene un horno profesional, una nevera gigante y más cazuelas y artilugios que cualquier restaurante. Nathalie se carcajea cuando le digo que me quiero mudar a esta cocina.


    —Por cierto, ¿qué tal la charla con tus padres?


    —Pues… ¡hubo gritos! —admito entre risas—, pero al final han aceptado que me tome este cuatrimestre para probar… ¡y estoy emocionada! Tengo ganas ya de que sea el día nueve.


    Cuando volví a casa ese día, hablamos largo y tendido. No solo de mi decisión, si no de la situación económica, que me había dejado preocupada. Quise parecer muy madura y responsable y les aseguré que yo cubriría todos los gastos, aunque en el fondo esperaba que mi padre me dijera que no hacía falta y no me defraudó, porque cuando mi madre desapareció me dijo que él me pagaría el curso. Soy su consentida, ¿qué puedo decir?


    —¿Y has hablado con Carlota?


    —Sí, parece maja…


    —A mí me cayó genial...


    El chirrido de un coche sobre la gravilla de la entrada nos interrumpe. Nathalie me mira porque ambas sabemos que debe de ser la compañera de piso de mi hermano, puesto que era la única que faltaba por llegar.


    Cojo de la mano a mi amiga y salimos a su encuentro, donde Hugo y Miguel ya la están esperando.


    —Me he perdido, lo siento…


    Saluda a ambos con dos besos y mi amiga se tensa a mi lado. Blanca, que no es nada fea, por cierto, nos ve y sonríe antes de que Hugo nos presente.


    —¡Encantada! —exclama, dirigiéndose a Nathalie—. Tenía ganas de conocerte… Hugo habla mucho de ti…


    La verdad es que parece honesta y simpática, me va a costar odiarla en solidaridad con mi amiga; pero si es necesario, me esforzaré…


    Miguel la acompaña a la habitación que compartiremos para que deje su maleta, mientras Hugo le da un beso a Nathalie con un claro significado: «¿ves como no pasa nada?».


    ***


    Quiero saber si Nathalie también lo ha notado. Blanca no le quita el ojo de encima a Miguel y se acerca a él con cualquier excusa. Como ahora, que ha ido a ver si se veía la luna desde el salón y ha aprovechado para hablar con él y robarle un poco de su cerveza.


    —Creo que no tienes de qué preocuparte —le susurro a mi amiga, que no disimula su sonrisa de alivio.


    Blanca regresa en ese momento y se une a nosotras. También le gusta cocinar y entre las dos estamos terminando de preparar la cena, una receta de cordero al vino que hacía tiempo que quería probar.


    Mientras yo termino la ensalada y Blanca revisa el horno, Nathalie está junto a nosotras porque la conversación sobre baloncesto que mantienen los chicos en el salón la aburre, no porque realmente disfrute de este proceso. Sin embargo, ya que está aquí, la pongo encargada de cortar jamón y queso, y de mala gana, accede.


    Blanca le saca conversación a mi amiga, que parece más relajada después de ver que realmente el interés de ella no recae en mi hermano. Mi ayudante de cocina nos cuenta que quiso irse a estudiar a la ciudad condal, pero no lo hizo por su ex, y siempre ha creído que fue el mayor error de su vida.


    —Bueno, el segundo, porque él fue el mayor error… claro… —Ríe—. Al final me fui de Erasmus a Portugal y volvía cada fin de semana a Ávila a verlo… ¡Qué tonta fui!


    Hugo, que no puede pasar ni diez minutos sin estar junto a Nathalie, se acerca y la abraza por la espalda sin importarle quién esté delante, y la besa en el cuello.


    —¿Qué haces? —le pregunta él.


    —Creo que es obvio… —Nat ríe, señalando el plato de fiambre que tiene enfrente.


    Él la vuelve a besar antes de robarle un trozo de queso y se va mientras ella lo amenaza con el cuchillo entre risas.


    Una punzada de envidia me da directa en el alma. Yo quiero esa complicidad con el moreno de pelo revuelto que está sentado con una cerveza en la mano y con quien me gustaría pasar esta noche y el resto de las noches.


    Joder, estoy coladísima por él…


    Hablando del rey de Roma, Álex se acerca a nosotras con esa preciosa sonrisa inundando su rostro y mis ojos van a su boca, quiero besarlo.


    Rodea mi cuello con su brazo y su aliento cálido choca con mi mejilla cuando me pregunta cuánto le falta a la cena. Ese simple gesto me aturde y me calienta. Estas horas sin poder tocarlo están siendo una tortura…


    —Aún queda, son dos horas al horno… —le advierte Nat, ya que yo he enmudecido de nuevo.


    —Uf… pues voy a coger algo.


    Retira su brazo y mi cuerpo se queja. Quiero que vuelva a ponerse a mi lado y que me abrace otra vez. Y, si no es mucho pedir, que me bese también. Sin embargo, no hace ni lo uno ni lo otro. Se dedica a rebuscar en la despensa hasta que encuentra una bolsa de patatas fritas y, con ella en la mano, regresa al salón con los demás y se sienta junto a Javier.


    Se lleva una fritura a la boca mientras escucha a Hugo, que los hace reír a todos con las historietas de los niños a los que entrena. Yo creo que estoy siendo bastante discreta, pero parece que no tanto como yo pensaba porque Nathalie carraspea a mi lado y la sentencio con la mirada: nada de insinuaciones.


    No me he atrevido a confesarle a mi amiga que lo que siento por Álex ha superado ya el umbral de la amistad y la atracción física; pero para ser honesta, no me he atrevido ni a admitirlo yo misma. Quizá estoy confundiendo las cosas. O quizá no…


    Blanca se ofrece (de nuevo) a ir a decirle a los chicos que empiecen a poner la mesa porque la cena ya está lista y Nathalie y yo intercambiamos risitas. Sé que el hecho de que Blanca esté tan pendiente de Miguel la alivia profundamente.


    Ellos dejan su charla y se levantan para poner los cubiertos sobre el bonito mantel dorado que he desplegado antes. Javier nos ayuda a sacar la cena del horno y a servirla en platos, que Hugo se encarga de llevar hasta la mesa del comedor.


    —¿Te echo una mano? —La voz de Álex suena detrás de mí.


    Quiero decirle que me eche las dos, pero solo me giro y le respondo lo más serena que puedo que me ayude a sacar la ensalada que le tiendo. Me guiña un ojo cuando la toma de mis manos y un revoloteo se agita en mi interior.


    Ya con todo dispuesto, tomamos asiento y Javier saca unas botellas de vino, que parecen caras, y nos reparte a todos. Nathalie está sentada a mi lado y brinda conmigo. Álex no se ha sentado cerca, pero me mira cuando alza su copa y bebe. Saborea el vino, lamiendo un poco sus labios y en ese momento necesito ir y ser yo la que lo saboree de su boca, pero me tengo que conformar con dar un trago a mi bebida.


    La comida y la bebida comienzan a correr y todos nos felicitan por la cena. Está mal que yo lo diga, pero la verdad es que está muy bueno todo. La carne está jugosa y la mayoría pide repetir. Mi hermano incluso bromea con que ya no me hace falta hacer el curso, que ya lo hago bastante bien.


    Al terminar, nosotras nos sentamos ahora en el sofá esquinero mientras ellos dejan todo en el fregadero; ese era el trato. Aunque no lavarán la vajilla porque la señora que limpia la casa vendrá mañana. Ventajas de ser de clase alta, supongo…


    La chimenea caldea el ambiente, pero a mí no me hace falta porque ya voy bastante caldeada llevando casi tres copas de vino en el cuerpo. Me acerco a Álex con todo el disimulo del que soy capaz.


    —Podríamos bañarnos desnudos cuando se duerman… —digo, con pocos decibelios, para que nadie más me escuche. Y cuando digo «nadie», me refiero sobre todo a mi hermano.


    Álex aprieta los labios, tratando de reprimir una risotada.


    —¿Estás borracha? —pregunta con sorna.


    —Pues en una escala del uno al diez, diría que seis, así que no tanto para que no sepa lo que hago…


    Se ríe y niega con la cabeza.


    —No podemos, Anna…


    Mis intenciones se desinflan. Sé que tiene razón, y por eso me aparto y volvemos a integrarnos en las conversaciones, aunque nuestras miradas no cesan. Yo me relamo los labios y él traga saliva. De vez en cuando deja de mirarme, para ocultar la lujuria de sus ojos, pero siempre acaba volviendo a mí.


    El resto está tan entonado como nosotros. Miguel incluso está cantando We Are The Champions subido a una silla. Temo que no aguante su peso, pero me sirve de distracción cuando cojo a Álex del brazo mientras todos corean la canción.


    —Sígueme… —susurro.


    Duda un segundo, pero me hace caso y nos metemos en mi habitación. Cierro con pestillo y me lanzo a besarlo, sus manos apresan mi cintura y ambos gemimos cuando nuestros labios se encuentran como si estas horas nos hubiera faltado algo para estar totalmente completos.


    Da un par de pasos y mi espalda queda pegada a la pared. Detiene el beso y me mira, y una de sus manos se alza para adueñarse de mi cuello antes de unir nuestras bocas de nuevo, lamiendo y mordisqueando mis labios. Lo hace con tal precisión que puedo sentir esas mismas caricias en el resto de mi cuerpo, que se altera hasta tal punto que tiemblo y pido más. Sus manos apresan mi culo y levanta una de mis piernas, sujetándola por la rodilla para que rodee su cadera y jadeo cuando su excitación palpita contra la mía…


    Álex


    Casi nos pillan y me ha dado igual. He pasado todo el día conteniendo las ganas de besarla, de abrazarla, de tocarla… pero mi autocontrol tiene un límite y este se ha sobrepasado cuando los labios de Anna han rozado los míos. Cada vez que la beso algo en mí se desata. Y no es algo físico, a eso estoy acostumbrado, es algo más intenso. Anna me gusta tanto que siempre quiero mirarla cuando lo hacemos, empaparme de sus gestos, de sus gemidos… Con ella he aprendido que dar placer está infravalorado porque escucharla susurrar mi nombre mientras se sacude de éxtasis me parece lo más excitante del mundo.


    Pero tengo que apartar esa imagen de mi mente antes de que mi imaginación desbordante me juegue una mala pasada y acabe empalmado de nuevo, por eso le doy un trago a mi cerveza y camino hasta el salón para unirme al resto, entre ellos Anna, que me dedica una sonrisa. Está un poco despeinada, pero, aun así, está bonita con ese ligero rubor que cubre su cara.


    El alcohol sigue corriendo y seguimos la fiesta con la música de fondo. Aunque no todos, Miguel está dormido en el sofá después de la efusividad con la que ha llevado la noche hasta ahora. Los demás estamos frente al fuego con copas en la mano. Yo me las ingenio para compartir espacio con Anna, que está sentada en el suelo. Ya no va tan entonada, aunque ahora el color rojo es más intenso porque la chimenea incluso quema de lo cerca que estamos, pero la sensación en placentera.


    A las tres y media, ya nos encontramos todos bastante cansados y la gente empieza a desaparecer; menos mi compañero de cuarto que sigue en el comedor porque no han podido despertarlo.


    Me encantaría que Anna durmiera conmigo, abrazada a mí mientras rodea mi cuerpo con el suyo, como suele hacer últimamente cuando compartimos cama. Sin embargo, Hugo no va tan borracho, así que me meto en mi habitación para dejar que me venza el sueño. No creo que tarde porque la verdad es que estoy agotado.


    Como Miguel no está, elijo la cama que queda más cerca del radiador y aparto el cobertor. Me quito las zapatillas de una patada, pero me deslizo entre las sábanas con ropa y todo, me da pereza desvestirme. Mis párpados se desploman y en pocos minutos ya no sé ni dónde estoy…


    —Álex… —Parpadeo al escuchar mi nombre y la silueta de Anna se recorta contra la luz que entra por la ventana. Sonrío—. ¿Puedo dormir aquí?


    —¿Aquí? ¿Con tu hermano en la habitación de al lado?


    —Solo un rato… me iré antes de que se levanten.


    No espera a que responda y salta por encima de mí para meterse entre las cobijas, poniéndose de lado. Yo levanto el brazo para que se recueste sobre mí y su mano descansa sobre mi abdomen.


    —Tengo frío.


    —No me extraña, vas medio desnuda… —Me río y me da un mordisco en el hombro.


    Pega sus pies a mis piernas para demostrarme que está helada y me quejo, pero me tapa la boca para que no grite y alerte al resto mientras ella intenta ahogar su risa contra mi pecho.


    Nos quedamos un rato así, solo con el placer de la cercanía del otro. Nuestras respiraciones pausadas resuenan y me armo de valor. Estoy dispuesto a tener esta conversación de una vez por todas y aclarar lo que siento por ella. ¿Ahora? ¿Medio borracho? Pues sí, porque quizá sobrio no me atreva…


    —Anna…


    —¿Qué?


    —Tú... eh… ¿te has enrollado con alguien más desde que nosotros…?


    — Mmm… no… —titubea.


    —Has dudado. —Me pongo tenso, notando cómo mi cuerpo se contrae.


    —Bueno… vi a Guillermo una noche… —Se calla y yo trago saliva—. Nos besamos y …


    —Tranquila, solo era una pregunta… —la corto. No necesito saber nada más. Mis dudas se han disipado: ella sigue pillada por ese imbécil. Aunque en realidad aquí el imbécil soy yo…—. No me tienes que dar explicaciones ni nada, me da igual…


    Por suerte la oscuridad me ayuda a aparentar que no me importa, que no he sentido una estocada certera en el corazón. El pensamiento de que pueda pensar en él cuando lo hace conmigo me asfixia de tal modo que una arcada sube por mi garganta.


    —Ya… —dice ella, muy bajito— claro, lo nuestro es solo sexo…


    No quiero que note cuánto me han dolido sus palabras, así que trato de trasmitir frialdad en mi tono de voz.


    —Exactamente. Por mí te puedes follar a quien quieras… —respondo con una rabia que enmascaro bajo indiferencia.


    Anna se aparta de mí y se incorpora de la cama.


    —Mejor me voy antes de que alguien me vea aquí…


    Quiero impedírselo, quiero abrazarla, quiero decirle que me mata saber que no siente lo mismo que yo, pero ella sale de mi habitación apresurada, mientras yo me quedo en la cama tratando de asimilar lo que acaba de pasar porque definitivamente no era así como pensaba que iba a terminar esta conversación…

  


  
    21 de diciembre de 2009


    Hugo


    Nathalie me tiende un Ibuprofeno, que muy sabiamente ha traído de casa, junto con una taza de café. Su bolso parece un puto botiquín, siempre lleva de todo. Por suerte, también ha traído un antigripal para ella, que desde que ayer salió de la piscina, ha estado estornudando y yo la regaño por eso.


    —Tu madre me dijo que te devolviera sana y salva… ¿ahora qué?


    —Idiota…


    Se ríe y me da un beso en la sien, que ahora mismo golpetea con fuerza. Se aleja para darse una ducha y yo, apoyado en la encimera, acompaño mi amargo líquido con las galletas que compramos ayer y parece que revivo lo suficiente como para que mis dos neuronas hagan «click» y pueda notar lo que pasa a mi alrededor.


    La mayoría están despiertos, pero tienen la misma cara que yo. Blanca y Miguel, sorprendentemente entero para alguien que acabó vomitando en los arbustos, están fuera, apoyados en la barandilla de madera que rodea la terraza. Ella tontea; no descaradamente, pero se nota que sonríe más cuando está con él. En casa no me había dado cuenta, pero es verdad que ella está bastante pendiente de él, lo cual me beneficia porque así Nathalie se olvida de sus pajas mentales.


    A ella no le he contado nada acerca de la vez que encontré a mi amigo con la lengua de otro tío inspeccionando su garganta. Es algo que solo le corresponde a él y, si aún no quiere que nadie lo sepa, no es tarea mía divulgarlo, aunque ayer, el suero de la verdad, también conocido como alcohol, estuvo haciendo estragos en mí y por poco lo suelto frente a todos.


    Anna


    Es que soy gilipollas, ¡gilipollas de manual! Estoy segura de que, si busco en el diccionario la definición, sale mi foto… ¡Joder!


    «Puedes follarte a quien quieras», sus palabras resuenan en mi cabeza. Sin embargo, la culpa es mía, yo sabía que no era nada serio, y aun así dejé que los sentimientos afloraran. Aunque la verdad es que tampoco pensé que yo le importara tan poco. Podría haber tenido más tacto a la hora de dejarme claro que pasa de mí, no sé, pensé que al menos como amiga, me tendría aprecio…


    ¡Y ahora me esperan dos horas con él en el coche!


    O eso creía; porque cuando salgo con mi mochila a cuestas, escucho con asombro que Álex le está diciendo a mi hermano que me vaya con él y con Nathalie, porque él tiene pensado ir al pueblo de sus abuelos y así no se desvía para dejarme en casa.


    Joder, ni siquiera tiene los huevos para decírmelo a mí directamente. Esquiva mi mirada como si esto fuera el colegio y yo la profesora que pregunta la lección…


    —Pues sube tus cosas… —me ordena Hugo.


    Nathalie me mira. Quiere saber qué ha pasado, pero solo niego con la cabeza mientras cierro la puerta del maletero con más fuerza de la que debería, lo que me hace merecedora de un grito de mi hermano, que ignoro para volver dentro y despedirme del resto.


    Álex también está diciéndole adiós a todos y antes de que se gire a mirarme y mis lágrimas me delaten, me meto en el baño, del que no pienso salir hasta que no escuche cómo su coche se aleja de aquí.


    Nathalie, que intuye que algo me pasa, me sigue, pero no dice nada hasta que la puerta está cerrada; yo incluso pongo el cerrojo. Me apoyo en el lavabo, mirándome en el espejo, y ella detrás de mí, acaricia mi espalda.


    —¿Qué ha pasado?


    Me doy la vuelta para responder.


    —Pues que tú tenías razón y yo me he acabado enamorando de él… —Sonríe levemente—. Pero él ya me ha dejado claro que solo quería sexo, así que…


    Su sonrisa decae y abre la boca con sorpresa.


    —¿En serio? Porque yo he visto cómo te mira, Anna, le gustas, se le nota…


    —Sí, le gusto para echar un polvo.


    —No sé…


    —Me dijo «te puedes follar a quien quieras, a mí me da igual». No creo que haya margen de error en la interpretación…


    «¡Yo no me voy a enamorar!», mi estúpida vocecita interior se burla de mí. Me tengo que comer mis propias palabras con kétchup…


    —La he cagado, pero bien. Lo he perdido, incluso como amigo…


    Y eso me duele, mucho. No voy a poder volver a hablar con él con normalidad, ni bromear, ni abrazarlo… Ni mucho menos besarlo, claro…


    Me llevo las manos a la cara y consigo frenar las lágrimas, pero estoy a punto de derrumbarme cuando mi amiga me abraza y por eso me deshago de ella. No. No pienso llorar.


    —¿Por qué no hablas con él?


    —No —contesto, tajante.


    Me niego a arrastrarme. Voy a salir de este baño con la cabeza bien alta y me voy a despedir de todos, como si nada hubiera ocurrido, como si no me hubiera pasado la noche en vela deseando que Álex tocara a mi puerta y me dijera que él también me quiere.


    Lo odio.


    No lo odio.


    Le quiero, pero aprenderé a vivir sin él, y mi próxima mudanza a Madrid me ayudará a hacerlo. Tengo toda una página en blanco para escribir mi nueva vida…


    Tras varios minutos y algún que otro sollozo, salgo seguida de Nathalie, a pesar de que aún no he escuchado el motor de su Seat arrancar, porque estar aquí encerradas era bastante sospechoso y mi hermano ya ha dado un golpe en la puerta para apresurarnos.


    Álex está hablando ahora con él y con Miguel. Está serio y me mira de reojo. Ni siquiera es capaz de mirarme a los ojos. Por si tenía dudas de que él no tiene nada más que decir respecto a nuestra conversación de ayer, su frialdad habla por él.


    Yo camino en sentido contrario y me acerco a Blanca.


    —¡Nos vemos en Madrid! —le digo, con un énfasis que no siento.


    Ella me sonríe. La verdad es que es muy maja y no me vendrá mal tener una cara conocida, además de la de mi hermano, así que intercambiamos nuestros teléfonos y un abrazo antes de marcharnos.


    —¡Llámame cuando quieras!


    —No sabes las ganas que tengo de mudarme y empezar una nueva vida… —respondo, consciente de que Álex está cerca y me escucha, pero más consciente aún de cuán poco le importa lo que yo haga.


    —¡Tenemos que salir de fiesta! —Mi nueva amiga se ríe.


    Asiento mordiéndome los carrillos para no llorar.


    Por suerte, Hugo nos apremia a todos porque no quiere que anochezca por el camino y esto no se alarga mucho más. Ayudo a mi hermano a subir el resto de las cosas y antes de las cinco estamos ya dentro del vehículo. Fuerzo una sonrisa cuando Nathalie se da la vuelta desde el asiento del copiloto para mirarme.


    A mí no me hace falta girarme para saber que es Álex el que sale en ese momento rechinando las ruedas contra la gravilla; conozco a la perfección el sonido de su coche.


    Y así, cada uno empieza su trayecto. Yo, que siento como si alguien me estrujara el corazón hasta el punto de poder llegar a partirlo, veo cómo mi mejor amigo, del que me he pillado hasta las trancas, se aleja de mi vida, sin ni siquiera decirme adiós…


    Álex


    He tenido que desviarme y venir por otra ruta más larga para que Hugo no se diera cuenta de que lo de mis abuelos era una puta mentira. No podía pasar dos horas con ella en el coche.


    Ayer me quedó claro que Anna no siente lo mismo que yo; es más que obvio que sigue pillada por el tío ese…


    Me dejó hecho polvo, apenas he dormido.


    Estuve tentado de levantarme y confrontarla porque una parte de mí necesitaba que fuera clara, que me dijera que estos meses no han significado lo mismo para ella. Pero no lo hice, no me levanté por miedo a que su respuesta me dejara peor.


    Y ahora, después de dos horas de trayecto estoy en mi casa, donde Luna me recibe moviendo la cola.


    No es que haya dejado de pensar en Anna en ningún momento desde anoche, pero ver a la perra empeora las cosas; siempre me recordará a ella. Todo en esta casa me recordará a ella. El sofá en el que hemos compartidos risas y confidencias, la cocina donde solía preparar la cena para los dos, la cama donde tantas veces nos hemos empapado de la esencia del otro para dormir abrazados después…


    Mierda.


    Es mejor que se vaya, tengo tres meses para olvidarme de ella. Los folla-amigos nunca salen bien, siempre alguien resulta herido y esta vez he sido yo.

  


  
     


    Si te ha gustado


    Es un hasta luego


     


    puedes disfrutar de estas
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  Anna y Álex también tienen algo claro: el sexo no tiene porqué estropear su amistad. Aunque hay un factor con el que no contaban: el amor. Y ese, definitivamente complica las cosas.
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  Hugo y Nathalie han tomado una decisión: harán lo posible para que su relación resista la distancia, incluso si eso implica hacer videollamadas diarias o viajar en tren durante horas para poder verse. Sin embargo, las inseguridades y los cientos de kilómetros que los separan complicarán las cosas…


  Y mientras ellos tratan de hacer encajar sus vidas, las de Anna y Álex los llevan a disfrutar de su recién estrenada amistad. Una en la que caben las locuras, las carcajadas y… ¡el sexo! ¿por qué no?


   


   


  Emme Costa (Valencia, 1985). Me licencié en Psicología por la Universidad de Valencia y tras terminar la carrera en el 2008 me mudé a Irlanda para perfeccionar mi inglés. Tras ese periodo volví a estudiar; esta vez me mudé a Barcelona, dónde hice un máster en Intervención Psicosocial durante un año y medio. Como parte de sus prácticas y del proyecto final, me fui a Guadalajara (México) para participar en un programa que trabajaba con familias de bajas recursos. La vida volvió a llevarme a México, pero esta vez a una ciudad fronteriza con EEUU, Monterrey. Allí pasé ocho años trabajando, primero en una ONG y luego en el sector turismo, donde he desempeñado mi ámbito laboral los últimos ocho años.


  Decidí que esa época había llegado a su fin y que era hora de regresar a casa, por eso, en el 2019 volví junto a mi marido y mi hijo, a Valencia, donde actualmente trabajo como directora de departamento en un hotel de la ciudad.
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